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  El Señor de las Sombras, Akhâr, avanzó hacia el palacio de Somnia. El lugar parecía reflejar cada una de las cualidades de su propietario: una sombría figura, una languidez decadente, una mirada de fuego entre sus almenas.


  El rey cargaba en los brazos a un joven que se asemejaba a él: piel pálida, cabello azul oscuro y una expresión de angustia. Era su hijo Akhârak y yacía dormido, presa de un hechizo.


  Siglos atrás, cuando él nació de la sangre divina, Akhâr pensó que sería el heredero complaciente de su reino de oscuridad. Pero se equivocó, Akhârak se comportaba como un niño en los asuntos más importantes, renegaba de su origen, se avergonzaba de su inmortalidad.


  Un chico así, era un desperdicio.


  Akhâr observó la piedra violeta que brillaba en el pecho del joven. Se trataba del símbolo del reino de las sombras, el poder remanente que latía en el interior de cada criatura de la oscuridad. Akhâr había pensado que sería suficiente para tornar al muchacho en un discípulo obediente… Se equivocó de nuevo, se vio defraudado una y otra vez.


  El palacio de Somnia era un sitio en ruinas, devorado milenios atrás por el fuego salvaje de los héroes. Poco quedaba de la gloria de esa tierra. Todo era gris, frágil. Las paredes se cuarteaban ante sus ojos, la arena de Selene hundía los muros. Sólo el salón del trono se mantenía casi entero. Era un conjunto de columnas, almenas y torres que contenían un salón solemne, iluminado desde siempre por un fuego verde.


  Akhâr colocó a su hijo frente al fuego. Su báculo chocó contra el suelo. Se trataba de un bastón largo y delgado, que parecía estar formado con huesos putrefactos, su copa se coronaba con una esfera amarilla, traslúcida, en cuyo interior giraban las energías de sus enemigos, sangre, esencias que le servirían para su fin último.


  Akhâr azotó el báculo contra el suelo del salón. Al instante, se creó un círculo en torno a ellos, de casi diez metros, dentro del cual se dibujaron otros círculos, llenos de fórmulas y nombres prohibidos.


  El Rey de las Sombras comenzó a conjurar.


  De cada uno de los segmentos del círculo emergió vapor, una humareda viscosa, semejante a una criatura viva. El vapor flotó en torno al conjurante, envolviéndolo unos instantes, escuchándolo, aceptando sus mandatos. Después, el humo se precipitó completamente sobre la piedra que descansaba en el pecho del joven Akhârak.


  Selene, la Luna Plateada, el lugar donde habitan las sombras.


  Gea, el Planeta Azul, el hogar de los hombres y su descendencia.


  Alfheim, la Tierra Dorada, último refugio de criaturas mágicas, elfos, espíritus y héroes.


  Hace milenios eran un mismo mundo, un mismo hogar.


  Hasta que los dioses rompieron el balance de ese universo


  y Calynda, la Hechicera Suprema, separó los tres mundos.


  Antiguo Libro de la Guerra
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  Tormenta


  Alex Pendra se encontraba en la cima de una montaña nevada, pero no podía ver su entorno a causa de la niebla. Con pasos apresurados, recorrió la distancia que lo separaba de la población. Estaba seguro de que alguien lo seguía, una voz que trataba de clavarse en su subconsciente, trasformando la cima de la montaña en una pesadilla.


  El pueblo se hallaba sumergido en la oscuridad. Aún así, podía ver que el centro de la población formaba un cuadrángulo rodeado de columnas jónicas, arcos altísimos, que se perdían entre las nubes y símbolos mágicos en las lozas que adornaban el suelo. Las palabras parecían conducirlo hacia ese lugar.


  Su corazón latió con emoción. Durante muchos días había viajado para llegar hasta ese sitio. Presentía que una de las espadas mágicas que buscaba (una de las cinco espadas pertenecientes al reino de los héroes), se encontraba ahí, a unos metros de él. Cuando se disipara la niebla, podría verla… La imaginaba flotando al centro de la plaza, de la misma forma en que encontró a su querida espada Durandal. Aún recordaba cuando la elevó por encima de su cabeza, la primera vez. Su abuelo la dejó al centro de la ciudad Valhalla, como todos los reyes héroes anteriores a él, aguardando a su heredero.


  Pero cuando llegó al centro del pueblo y la bruma se disipó, no se encontró frente a la espada que buscaba. Lo que había ahí, era una mujer dormida. Su cabello era rubio con destellos rojizos, sus ojos abiertos, aún en su sueño, relucían en una tonalidad violeta, eran tan grandes y hermosos que Alex se preguntó si serían reales. En el iris podían verse reflejadas no las estrellas del cielo, sino un palacio de tonos ocres, con poderosas murallas de metal y el fuego de cientos de antorchas alumbrándolo. Era el palacio de los Héroes, Valhalla.


  Alex sintió un escalofrío. Dio un paso atrás, esperando a que la mujer se incorporara, pero no lo hizo. ¿Por qué en sus ojos se reflejaba su reino, y no esa montaña?, ¿qué quería decir?


  “Ayúdame, Alexandros” dijo la voz de la mujer, telepáticamente. “Sálvame… y serás recompensado”.


  Alex se despertó ahogando un grito.


  Por unos segundos no entendió lo que veía, su mente seguía en el sueño, en la hermosa mujer a quien había visto en innumerables cuadros por todo Alfheim, en los libros de historia que en los últimos días releyó una y otra vez: Atlanta, la reina de los dioses.


  Recordó su súplica y se sintió acometido por un estremecimiento. Cientos de años atrás, Atlanta comenzó una guerra en contra de los hombres. Al parecer, estaba furiosa porque los humanos dejaron de adorar a los dioses; eso la llevó a aliarse con Akhâr, el Rey de las Sombras.


  De sólo recordarlo, una oleada de furia invadió a Alex. Ese monstruo casi había matado a su hermanita, Valeria.


  Así que cuando Atlanta y Akhâr estuvieron juntos, fueron casi invencibles.


  Lo único capaz de derrocarlos fue el hechizo de Calynda, la Hechicera Suprema. El sereijén logró dormir a Atlanta y a los dioses para toda la eternidad.


  Pero ahora Atlanta invadía los sueños de Alex, suplicando su ayuda.


  —Vaya, vaya, parece que el señor Pendra ha regresado al mundo de los vivos.


  Alex se tensó. De pronto, creyó que estaría en presencia de Ranwel, el dragón, guardián del mundo de la magia, que era insolente y altanero, pero no era así. La voz la conocía a la perfección: se trataba de su profesor de literatura.


  Su regreso al mundo de los hombres le cayó como un balde de agua fría.


  —Lo… lo siento —respondió, pero su voz apenas se escuchó entre las carcajadas de sus compañeros.


  —¿Podría responder a mi pregunta, señor Pendra?


  El profesor de literatura era un hombre bajito y delgado, que usaba unos lentes de color azul oscuro con fondo de botella. Desde el principio, desarrolló un instinto de disgusto hacia Alex, lo cual no parecía extraño en un maestro mortal.


  Al parecer, su aura de héroe era detectable hasta para los humanos, el problema era que ellos lo identificaban como un buscapleitos.


  —¿Por qué el rey Alfonso VI exilió al Cid Campeador? —susurró una voz femenina justo detrás de él.


  —¡Oh, eso! —dijo Alex, revolviendo las ideas en su mente. Respondió pronto, antes de reflexionar, de recordar en dónde se encontraba—. En realidad, no lo exiliaron; el rey de Zaragoza lo mandó llamar, porque tenía un problema con unos mourioches…


  —¿Mourioches? —cuestionó el profesor, ajustando sus gafas. Era obvio que, de entre todo lo que Alex pudo contestarle, no esperaba eso.


  —¡Mourioches! —exclamó la chica que estaba sentada detrás de él, dándole un golpe con su lápiz entre los omóplatos.


  Alex sintió una corriente eléctrica extendiéndose por su espalda. Los mourioches eran criaturas devoradoras de niños, que cambiaban su apariencia a voluntad.


  —¡Musulmanes, quise decir! —respondió Alex, pero era demasiado tarde. Sus compañeros comenzaron a reír de nuevo y el maestro negaba con la cabeza. Eso significaría tarea extra, pensó Alex descorazonado. ¡Un problema más: fabuloso!


  Notó que su amigo Finder lo miraba de reojo, con una expresión de pena. Incluso notó cómo Ximena, la chica que estaba sentada justo a sus espaldas, se enfurecía con todos los chicos alrededor. Entrecerró los ojos y clavó la vista en su libro, sintiendo cómo se ruborizaba. Odiaba que sus amigos se sintieran mal por él.


  Al final de la clase, Ximena estalló:


  —Detesto la educación en este mundo, es tan obsoleta. ¡Nos llenan la mente de mentiras!


  Ximena Sián era la hija menor del general de los héroes, León Sián. Al igual que su padre, tenía el cabello rubio y ojos azules, pero ahí acababa el parecido. Ximena era pequeña, delgada y de apariencia frágil, tenía tres hermanos varones, mayores que ella, por lo que todos la trataban como la princesa de la casa. Tal vez por eso, Ximena vestía siempre de colores oscuros, usaba botas de combate y se pintaba una enredadera en la mejilla izquierda. En su muñeca portaba una especie de reloj que podía convertirse en un arma letal. Todo indicaba que no era una niña, sino una máquina de guerra, lo cual se reforzaba porque ella se empeñaba en ser la mejor en el campo de batalla. Además, hablaba de sí misma como si fuera la guardaespaldas de Alex, lo cual era casi gracioso.


  Alex siempre había pensado que Brunilda, la guardiana del reino de los héroes, era severa; Calynda, la reina de la magia, una mujer intimidante, pero Ximena era diez veces peor que ambas juntas.


  —En realidad… —dijo Finder, tratando de aliviar el ánimo de sus amigos—, ellos creen que enseñan cosas reales. No podemos culparlos por su ignorancia.


  Ximena frunció la nariz, un gesto que repetía cuando no estaba de acuerdo con alguien.


  Finder era el mejor amigo de Alex, su padre era Amras Amandil, un héroe elfo. Para disimular su ascendencia élfica, Finder siempre escondía sus orejas puntiagudas en su cabello castaño rojizo. Era alto, un poco tímido, pero con cierta musculatura. Solía usar camisas orgánicas (Alex siempre pensaba en fibra de árboles), con pantalón de mezclilla y unos extraños zapatos alargados. A pesar de ellos, desde el primer día de clases, muchas de las compañeras permanecían boquiabiertas y suspirando incesantemente con sólo verlo, lo cual le pondría los nervios de punta a cualquiera.


  Alex sospechaba que incluso fundaron un club de admiradoras. Sin embargo, Finder no se había dado cuenta. Era despistado, de buen corazón, y el único elfo que no podía acertar una diana. Era pésimo arquero.


  —¡Alejandro! ¡Cuidado, que los mourioches ya vienen!


  Alex volteó. Era Pablo Corsa. Quien fue su amigo hasta el curso anterior, pero decidió que podía atacarlo por la espalda. Como Alex lo puso en su lugar, ahora se rodeaba de un grupo de chicos altos y corpulentos, de un grado más adelante. Pablo era el más bajo y malvado de todos. Tal vez por eso era el líder.


  La banda completa se burló de Alex. Eso fue más de lo que Ximena aguantaría en un día común, pero no ese día.


  —Retira tus palabras y pídele una disculpa a Alex —dijo en un tono de voz tan severo, que Pablo dio un paso atrás.


  Alex conocía la mirada cruel que lanzaba Ximena cuando estaba furiosa. De hecho, le agradecía su interés, pero todos los chicos decían que era su novia, porque siempre lo defendía.


  El problema era, que desde que Alex comenzó a entrenar como guerrero, León Sián lo hizo prometer que no pelearía contra humanos comunes. El juramento del Rey de los Héroes era proteger a todos los hombres de enemigos mortales. Los pleitos de escuela no eran asunto de vida o muerte. Por lo tanto, Alex no tenía derecho a luchar para salvar su honor, lo cual era muy injusto.


  Pero la cláusula no incluía a Ximena.


  —¿Te molesta que le diga a tu novio lo peculiar que es? —preguntó Pablo, agachándose para que sus ojos estuvieran a la altura de los ojos de Ximena— ¡Ay, que niña tan tierna!


  Ximena lo golpeó veloz, como un rayo. Alex había visto muchas veces su movimiento (lo había sufrido también, en más de una ocasión). Su puño derecho conectó en el hígado de Pablo, su mano izquierda lo sujetó del cuello y todo su peso hizo palanca sobre él. En un segundo, lo hizo girar ciento ochenta grados, y lo arrojó al suelo. La bota de Ximena se clavó en su garganta.


  —Si vuelves a molestarnos, te lastimaré de verdad —le dijo, después se dio la vuelta como si nada hubiera ocurrido, caminando con dignidad hacia la salida de la escuela.


  Atrás, todos se quedaron en silencio.


  —Mala idea, hacer enojar a Ximena… —susurró Finder, corriendo para alcanzarla. Alex también fue hacia ellos. Le parecía fabuloso que Ximena hubiera puesto en su lugar a Pablo, pero al día siguiente todos hablarían de lo enamorada que estaba de él, lo cual era mentira.


  Los tres vivían en una especie de campamento extremo. De mañana asistían a clases en el mundo de los humanos, comían en casa de Alex y entraban por el cuadro de su recámara (regalo de Calynda) hacia Valhalla, donde entrenaban y asistían a la escuela de los héroes toda la tarde. A pesar de la diferencia de horarios entre Alfheim y Gea, los relojes mágicos de Calynda podían hacer que una hora transcurriera en el lapso de tres, por lo que los días de Alex duraban, a veces, treinta horas, por lo que eran agotadores. Por eso se quedaba dormido en todas partes.


  —¡Estuviste increíble! —le iba diciendo Finder a Ximena.


  Ella se sentó en los escalones de salida de la escuela y sonrió con satisfacción.


  —Seguro que Pablo lo pensará dos veces antes de volver a molestarnos.


  —Lo hará otra vez —dijo Alex, sentándose junto a ellos—. ¿Lo han notado? Parece que atraigo problemas.


  —Es sólo tu aura de poder. Les llama la atención, pero no saben qué es —dijo Ximena, desechando su opinión.


  Alex se ruborizó, pero Ximena no lo dijo como un cumplido, sino como una realidad.


  — Vámonos ya, sólo tenemos veinte minutos para llegar a tu comida de cumpleaños.


  Su madre era la que más se resistía a tratarlo como Rey de los Héroes, así que insistió en hacerle una comida familiar, a la que sólo Ximena y Finder estaban invitados.


  Alex se incorporó y de pronto se quedó inmóvil. Algo extraño ocurría. El aire se tornó glacial y una presencia enorme, maligna, envolvió el ambiente. Sus sentidos se expandieron más allá de lo normal, al igual que cada ocasión en la que entraba en batalla.


  Logró ver a todos los estudiantes que se reunían con sus amigos, charlando mientras caminaban hacia la parada del autobús. Había varios chicos, mandándose mensajes de texto en el celular y un par de niñas riéndose, al tiempo que observaban la pantalla de una tablet. Pablo venía con sus amigos, descendiendo la escalera de la escuela. Cuando los miraron, se alejaron un poco, como si les tuvieran miedo. El director hablaba con un padre de familia, que tenía una expresión ceñuda. En la calle, los automóviles circulaban a baja velocidad. Pero algo no estaba bien…


  —¿Oyen eso? —dijo Finder mirando hacia el cielo.


  Alex levantó la mirada, y se dio cuenta de que algo blanco caía en su dirección. Parecían diminutas plumas blancas. Ximena extendió la mano para cubrir su rostro, pero una de las plumas se estrelló contra la lluvia de pecas que tenía sobre el puente de la nariz.


  —¡Ay!, ¡está frío! —dijo muy asombrada.


  Varias plumas cayeron sobre los brazos y la cabeza de Alex. Era verdad, estaban frías y no se diluían al entrar en contacto con el calor humano.


  —Son copos de nieve —dijo Finder, asombrado.


  Era verdad: cientos de copos descendían a gran velocidad, cubriendo con su halo frío el suelo, los autos y las personas. Varios estudiantes miraban asombrados hacia el cielo. Ninguno de ellos había visto nevar antes; no en esta parte del país. Ésta parecía una nevada auténtica, en pleno mes de abril.


  —Esto es malo —pronunció Finder. Quien, como pocos héroes, sabía tantas anécdotas—. Muy malo. Yuki onna.


  —¿Qué? —dijo Ximena mirando en derredor.


  —La mujer de la nieve… —tradujo Finder, y por alguna razón a Alex le dieron escalofríos— Yue, la diosa de la luna.


  —¿Yue?, ¿la diosa de hielo?—preguntó Alex, sobresaltado. Recordaba sus lecciones: Yue fue una de las aliadas de Atlanta en la primera gran guerra. Al igual que el resto de los dioses, debería estar dormida a causa del sereijén.


  Como para responder su pregunta, los copos de nieve comenzaron a arremolinarse alrededor de un núcleo, girando a toda velocidad, transformándose en un tornado.


  —¡Los humanos! —dijo Alex con urgencia— ¡Tenemos que ponerlos a salvo!


  —Umm… algo les ocurre —apuntó Ximena.


  Todos se encontraban congelados en su lugar, estáticos en sus posiciones. Parecían presas del sereijén, el hechizo para dormir, sólo que no tenían las cabezas caídas.


  La luz se volvió violeta, mientras el cielo se llenaba de nubarrones. El tornado de nieve se fue solidificando, formando una figura delicada de mujer. Su cabello era sedoso y negro, parte de él estaba sujeto con peinetas de oro con jade, el resto caía como una cascada ébano por sus hombros, casi hasta el suelo. El rostro de la mujer era perfecto: sus delicadas facciones resaltaban en una piel blanquísima, sin mácula; sus labios eran pequeños, rojos y carnosos; sus espesas pestañas se posaban como cortinas de seda por encima de sus ojos grandes, redondos y azules, que recordaban el mar en calma. Su cuerpo era largo y delgado, cubierto en su totalidad por un deslumbrante kimono de brocados de oro y plata, en el que las líneas se volvían flores, fauna, ríos corriendo, materia viva que parecía exhalar suspiros a cada paso que la diosa daba.


  Además de la presencia de Yue, a cada uno de sus costados, se materializaron dos enormes perros fu, como los que hay en los templos chinos. Parecían estatuas esculpidas en la nieve, pero sus cabezas se movían a un tiempo, observando a los tres chicos.


  Yue miró su alrededor, frunciendo su pequeña nariz. Se llevó la mano al pecho, como si apenas pudiera respirar, y pronunció:


  —¡Ay de mí!, ¡los humanos han destrozado este lugar! —su voz resonaba como las vibraciones de un instrumento musical. Sus ojos pasaron de largo sobre los tres amigos, que la observaban casi incrédulos, y continuó hablando para sí misma—. Pocos árboles, menos flores. Campos, murallas y cielos grises… —su andar la llevó hasta encontrarse a diez metros de los héroes.


  Alex se tensó y desenvainó su espada, Durandal, que llevaba siempre consigo a manera de collar. Al momento, la espada creció hasta medir más de un metro. La diosa apenas pareció notarlo.


  —¡Ay de mí! —profirió— ¡Los héroes aún siguen en este mundo!


  Sus ojos de cristal se deslizaron con indiferencia por el rostro atractivo de Finder, cruzando hacia los deXimena con la misma expresión solemne, hasta que se posaron en Alex. Ávida observó su pose decidida, la forma en que sus brazos, marcados por el ejercicio, se tensaron; la manera experta en que sostenía la espada. El rostro se le iluminó.


  —¿Alexandros Pendragón? —pronunció con su voz musical.


  Alex asintió, sin apartar la mirada de la diosa.


  El movimiento fue instantáneo, pero los agudos sentidos de Alex capturaron cada instante, como en cámara lenta: la mano derecha de Yue giró en el aire y una serie de copos de nieve emergió de ella. Los copos giraron hasta transformarse en acero, convirtiéndose en una katana larga y esbelta, con empuñadura de plata. Al instante siguiente, Yue se encontraba frente a Alex con la katana descendiendo hacia su rostro. Alex no parpadeó siquiera. La katana se estrelló contra Durandal, en un destello de luces y sonidos. La katana fue contenida en seco.


  Los labios de Yue se extendieron en una sonrisa.


  —¡Ay de mí! —susurró— El Rey de los Héroes es tan hábil y fuerte como lo parece.


  Alex presintió el movimiento que se originó a los lados. Aunque el primer ataque de la diosa transcurrió en menos de tres segundos, sus guardianes ya se habían puesto en marcha. Los perros saltaron sobre Ximena y Finder. La adrenalina inundó sus sentidos. Sus amigos no iban desarmados, pero los perros eran enormes.


  —¡Ay de mí! —gimió de nuevo Yue, atrayendo la atención de Alex hacia ella—. El Rey de los Héroes cree que una diosa no es tan importante para mirarla a los ojos.


  —¿Es necesario que hables de esa forma? —preguntó Alex, un poco molesto por la manera impersonal en que Yue se dirigía a él. La diosa ladeó la cabeza y lo observó asombrada, como si un bicho pudiera hablar su mismo idioma, pero ella apenas lo acabara de descubrir.


  —¿Darías la vida por el reino de los hombres? —preguntó ella, de pronto.


  Alex se sobresaltó. La diosa ya no ejercía presión sobre la katana, sólo la sostenía con ligereza.


  —Mi madre es humana —respondió Alex, y la convicción llenó sus pulmones—, también mi abuela. ¿Por qué no habría de…?


  —Lástima… —respondió Yue.


  Al instante los sentidos de Alex percibieron el movimiento continuo de la katana, lanzada una y otra vez contra él, a una velocidad impresionante. A cada movimiento la diosa reía como una niña, con una risa musical, fría y molesta. Con cada ataque, Alex debía retroceder para contenerla; sus brazos y piernas se movían en automático, aunque sus reflejos respondían y contraatacaban a la diosa sin titubear, sabía que tarde o temprano se cansaría y ella lo desarmaría.


  Yue saltó, giró en el aire y cayó diez metros más atrás, sobre la rama de un árbol. Era como contemplar una de esas películas de guerreros chinos, en las cuales no sólo podían pelear a velocidades asombrosas, sino volar. Por supuesto, ésta era una diosa.


  —Lástima, de verdad… Me gustas…—dijo Yue, acariciando el filo de su espada— Eres un juguete entretenido.


  La manga de su kimono se abrió; era tan larga que casi llegaba al suelo, y por ella emergieron decenas de copos de nieve, que volaron como saetas hacia Alex. Él interpuso Durandal al menos una decena de veces, pero aún así varios de los copos se estrellaron contra su cuerpo. Sólo que no estaban hechos de nieve, sino que eran tan sólidos como hielo, como dagas de metal que se clavaron en su piel. Alex jadeó, y miró de reojo su rodilla derecha, que tenía al menos tres de esas puntas clavadas. Las sujetó al mismo tiempo y las extrajo completas. Un goteo de sangre salió de las heridas provocadas por las dagas. En un segundo tenía a la diosa de nuevo sobre él. A pesar de lo complejo de su traje se movía con fluidez. Alex giró por debajo de las mangas de la diosa, para colocarse a su espalda, pero la mujer se volteó a la misma velocidad, encarándolo una vez más.


  —¡No eres rival para mí! —le dijo con una sonrisa— Considera mi generosidad al dejarte vivir… y responde mejor mi pregunta la próxima vez que nos veamos.


  Tras decir esto, se convirtió en vapor y desapareció.


  Alex miró alrededor buscando ansioso a sus amigos. Finder tenía algunas quemaduras en los brazos, pero no era el único herido. Uno de los perros de Yue, en vez de sangre, manaba agua de una herida lateral. Finder llevaba una lanza casi de su tamaño, que llevaba oculta en forma de tatuaje en su brazo izquierdo (que todas las chicas pensaban que era un tatuaje real, lo cual les parecía sexy). Ximena por su parte, estaba rodeada de un halo de fuego, pero desde ahí, con su chakram (una especie de disco afilado que podía lanzar y regresaba a su mano, como boomerang, sin dañarla) apuntaba al perro. Lo había herido en por lo menos dos puntos, pero la bestia arrojaba chorros de fuego por la boca, sin cesar.


  Alex se dirigió hacia él a sabiendas de las consecuencias. A Ximena no le gustaba que intervinieran en sus peleas, pero Alex no podía evitarlo. Ella era tan pequeña y lucía tan indefensa, que cualquiera pasaba por alto que era una guerrera letal.


  “No me respetas lo suficiente”, solía recriminarle Ximena.Eso lo detuvo. Por supuesto que la respetaba, pero…


  El perro escupió un chorro de fuego directo a Ximena. La chica dio un salto hacia atrás, no muy diferente al de la diosa Yue, sólo que ella no voló, sólo cayó a medio metro del sitio en que el fuego la hubiera calcinado. Desde ahí lanzó el chakram hacia el perro.


  Quizá porque no esperaba el contraataque o por su rapidez, el perro no alcanzó a esquivarlo, y le dio de lleno en la cara. El perro se convirtió en una bola de fuego y desapareció. Como si fueran uno solo, el perro que luchaba contra Finder se esfumó al mismo tiempo.


  —¡Ximena! —gritó Alex, corriendo hacia ella. La chica se levantó de un salto, antes de que la ayudaran— ¿Estás bien?


  Ximena le dirigió una sonrisa complacida.


  —Era sólo un perrito —miró en torno— ¿Dónde está Yue?


  —Se esfumó —respondió Finder, alcanzándolos—. Pero su magia permanece…


  Alex y Ximena volvieron a observar al resto de los humanos. Aunque las nubes comenzaban a despejar el cielo, tanto los estudiantes como los maestros y padres de familia continuaban estáticos, congelados.


  —¿Creen que sea alguna clase de maldición? —preguntó Alex, que recordaba su primera visita a Valhalla. La ciudad entera había permanecido dormida durante tres días enteros, entre la muerte de su tío abuelo Ulrich (el último Rey de los Héroes) y la llegada de Alex a la ciudad. Pero por alguna razón, esto parecía diferente.


  —No sé, pero es… escalofriante —respondió Ximena.


  —Creo haber leído algo al respecto —susurró Finder. Después caminó entre los humanos, examinándolos con ojo crítico y susurrando entre dientes.


  Alex negó un par de veces. No tenía idea de qué pretendía Finder, quien regresó junto a ellos después de revisar al menos veinte árboles y personas. Su expresión lucía satisfecha.


  —Creo que es algo temporal. En algún sitio leí que los dioses pueden hacer eso… ustedes saben… manipular el tiempo a su antojo.


  —¿Cómo es que una mujer de nieve logra mover el tiempo a su antojo? —preguntó Ximena.


  Finder se encogió de hombros.


  —Se recuperarán. No hoy ni mañana, pero poco a poco todo volverá a la normalidad para ellos.


  —No podemos dejarlos aquí, a la vista de otros —dijo Alex con nerviosismo—. Si alguien más llega aquí y ve esto…


  —Todos caerán en la influencia de Yue —respondió Finder—. Lo que en verdad debería preocuparnos, es a qué vino y qué va a suceder después…


  Alex lo sabía. Marcharon los tres en silencio de regreso a la casa de los Pendra. Debían ir a Alfheim cuanto antes. Alguien tenía que dar la alarma.


  “…y la batalla rugió durante días y noches,


  llenando de fuego el cielo.


  Hasta que la Hechicera Suprema,


  Calynda Till Alaula,


  lanzó sobre los dioses el sereijén”


  Antiguo Libro de la Guerra
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  Juegos de guerra


  Al entrar en Valhalla las cosas comenzaron a complicarse. Alex recordó con impaciencia que era su cumpleaños y el reino entero estaba de fiesta. Una parte de su mente enumeró a sus invitados, pertenecientes a todas las casas reales aliadas. También estuvo consciente de que se llevarían a cabo los Juegos de Guerra en su honor.


  La ciudad de Valhalla lucía, a lo lejos, como un pueblito de casuchas pequeñas, pero tras cruzar el arco de la entrada, se podía contemplar su magnificencia, con sus calles llenas de colorido. Las casas poseían estandartes con los nombres ilustres de sus familias. Los locales en que se vendían armas y armaduras, enfatizaban el alma guerrera de la Ciudad de los Héroes, llenando el aire con sonidos de forja y una mezcla de aromas dulces (de las panaderías) y salados (del metal caliente).


  Era muy fácil encontrar criaturas de diferentes razas en Valhalla, ya que un héroe podía nacer entre elfos, enanos, criaturas mágicas o humanos. Eran poco comunes los espíritus, pero también los había.


  El palacio de Valhalla se ubicaba al centro de la ciudad. Sus muros resplandecían al sol como si estuvieran hechos de bronce. Las columnas que lo engalanaban eran firmes, entre ellas se encontraban estatuas de héroes del pasado, nobles guerreros de todas las cunas. Entre los portales ardían, en todo momento, antorchas inmensas.


  A esas horas Valhalla se hallaba atestada de nobles, soldados, guerreros, mirmidones (el ejército regular de los héroes), valkirias (la contraparte femenina) y visitantes de otros reinos. El conglomerado de colores de los blasones y los olores de la comida, marearon a Alex. Deseaba gritar que lo dejaran pasar, que era un asunto urgente el que lo llevaba ahí: en vez de eso debió corresponder saludos y asentir con la cabeza. Era parte del protocolo, lo que se esperaba de él.


  —Vaya momento tan inconveniente para cumplir años —protestó Finder, y luego como si se diera cuenta de que había dicho algo que podía ofender a Alex, rectificó— son demasiados invitados.


  —¡Ay, por favor! —dijo Ximena, poniendo los ojos en blanco— Estuviste hablando todos estos días de la fiesta y los Juegos de Guerra. Ahora no me digas que te parecen inconvenientes.


  Finder se ruborizó. Tanto Alex como Ximena conocían la razón: no sólo los monarcas aliados asistirían a la reunión, sino sus familias; y entre los hijos de Nuada se encontraba Silveraida, la única mujer, la favorita del rey. Se le podía catalogar como una elfa fuera de todo límite. Al menos así la había etiquetado Alex. Tenía el cabello de color rubio platino, y ojos de un azul profundo. Cuando caminaba, las flores parecían inclinarse en torno a ella (eso dijo Ximena en una ocasión, con marcada molestia) y, tanto humanos como elfos, se quedaban sin aliento en su presencia. Su rostro era perfecto, su silueta también. Irradiaba tal perfección que, de una forma u otra, incomodaba. Pero no a Finder: él estaba absoluta y totalmente enamorado de ella.


  Finder respondió algo ininteligible y siguió caminando como si nada lo inquietara.


  Alex hubiera encontrado muy cómica su reacción, pero, en esos momentos, la mitad de sus sentidos se hallaban puestos en localizar a Brunilda y notificarle lo que ocurría.


  —Además… —prosiguió Ximena, que resonaba sus botas en el suelo de mármol del palacio—, creo que es buena suerte que estén todos estos invitados aquí.


  —¿Buena suerte? —preguntó Alex, al tiempo que asomaba la cabeza al salón de banquetes. Estaba lleno de damas que susurraban detrás de sus abanicos y una colección notable de guerreros con relucientes armaduras— ¿Cómo que buena suerte?


  —¡Obvio! —dijo Ximena poniendo de nuevo los ojos en blanco, como si dijera “los-hombres-son-muy-lentos”— Si en verdad los dioses están despertando, tenemos a todos nuestros aliados aquí. Podrás comunicarles en persona lo que vimos.


  Alex se detuvo a contemplar a Ximena, ¿cómo no se le había ocurrido antes? Ella tenía razón. El tenerlos ahí era más una ventaja que un estorbo.


  —Ahora sólo debo encontrar a Brunilda.


  Alex se sintió tentado a usar “el llamado”, una especie de invocación que los reyes pueden hacer a sus guardianes. Era una medida extrema, utilizada durante guerras o ataques, pero ahora le hubiera encantado utilizarlo. Afortunadamente, Brunilda llegó hasta ellos antes de que fuera necesario usar cualquier habilidad sobrenatural.


  —¡Alex! —dijo dirigiéndole una mirada severa— Creí que para estas horas estarías junto a tus compañeros en el campo de juego.


  Sus ojos se posaron en Ximena y Finder, mirándolos con la misma severidad.


  Brunilda era una loba inmensa de color blanco como la nieve y ojos profundos, negros. Sin embargo, en algunas ocasiones asumía forma humana. Su lado humano contrastaba un poco con su figura lobuna: era una mujer diminuta, de edad indefinible, con largo cabello blanco. Siempre vestía túnicas extrañas que recordaban a batas de baño, amarradas con un largo fajo dorado, y adornadas con un medallón inmenso con la figura de una loba.


  —Esto es más urgente que los juegos —protestó Alex, y le contó todo lo que ocurrió en su escuela, pero no mencionó el sueño que tuvo.


  Alex había soñado en otras ocasiones con Atlanta. De hecho, el sueño siempre era el mismo: él escalando la montaña, esperando hallar a Colada, Excalibur o alguna otra de las espadas que le debía recabar; y de pronto se topaba con Atlanta, dormida como Blanca Nieves en una caja de cristal, mirándolo, pidiéndole (exigiéndole) que le ayudara.


  Alex se comería su espada antes de admitir cuánto miedo le daban esos sueños. Tampoco quería que Brunilda o cualquiera de sus amigos supieran que los tenía, pues lo verían como un peligro, tal vez desconfiarían de él.


  Brunilda escuchó su historia en silencio, su rostro se tornaba más pálido a cada palabra. Luego suspiró. Era evidente que algo le molestaba.


  —Tenemos invitados —dijo, y Alex creyó que había oído mal—. No podemos hacer nada, hasta que la ceremonia finalice.


  —Pero… —interpuso Alex, seguro de que Brunilda malinterpretó sus palabras—. La diosa Yue…


  —Alexandros Pendragón —lo interrumpió Brunilda. Como una madre, la loba usaba su nombre completo cuando deseaba llamarle la atención.


  — Ser Rey de los Héroes implica más cosas que sólo pelear. Tenemos invitados. Nuestro deber es tratarlos con respeto.


  Alex abrió la boca un par de veces, pero la volvió a cerrar. Sintió cómo se ponía rojo de la indignación.


  —¡Hay una guerra inminente! —gritó, y algunas cabezas giraron en su dirección. Brunilda asintió.


  —Siempre la hay. Por supuesto, esta es grave, lo sé. Pero tus invitados han venido a celebrar, a brindar por tu reinado, a desearte un próspero cumpleaños. No puedes correrlos y esperar que lo tomen a bien.


  Alex se volvió desesperado a sus amigos. En el fondo, sabía que Brunilda tenía razón, pero no por eso se sentía mejor. Ximena negó con suavidad y Finder asintió. Alex sabía lo que cada uno quería decir. Ximena: no tiene caso discutir. Finder: nos las arreglaremos, Alex.


  —Está bien —concedió.


  Salió al patio de entrenamiento y cruzó en dirección al sitio en que se llevaría a cabo el Juego de Guerra, en su honor.


  Las reglas del juego eran simples. Había cuatro participantes por cada equipo: un estratega, un mago, un guerrero y un scout. El estratega se encargaba de trazar en el plano de la foresta, un plan de ataque y defensa para su grupo. El mago proveía defensas y curaciones. El guerrero era también el líder del grupo, avanzaba a la vanguardia y atacaba a los guerreros de otros equipos. El explorador siempre buscaba caminos y trampas para poner a sus contrincantes, o desactivarlas, en caso de que existiera alguna en contra de su equipo. Se fijaba una hora para que los equipos planearan su ofensiva y defensiva, y establecieran su base si es que la deseaban, o si querían ser nómadas. Los grupos nómadas casi siempre disfrutaban la mejor ofensiva, pero eran débiles en la defensiva, porque desconocían el terreno que iban cruzando. Los grupos con base tenían las ventajas a la inversa: la base proveía una buena defensa, pero una limitada movilidad y, por tanto, una mala ofensiva.


  La intención era ir derrotando a los otros grupos, hasta que sólo quedara un equipo. Si dos grupos se enfrentaban en batalla, estaba prohibido que un tercer grupo interviniera en la lid. Se otorgaban puntos, de acuerdo al número de grupos que se vencían (diez por cada uno), y cincuenta al grupo sobreviviente. Al final, se sumaban todos los puntos y se coronaba al vencedor.


  Alex, Ximena y Finder ya habían definido a su equipo, y los tres conocían a la perfección las técnicas de sus compañeros, de tal forma que poco había por discutir y mucho por actuar. El cuarto miembro de su equipo (al menos en los dos últimos torneos) había sido Aimee Till Alaula.


  Aimee era la nieta de la Hechicera Suprema, Calynda. Cuando Alex la conoció, parecía una niña de siete u ocho años, con el cabello de color de goma de mascar rosa, mezclado con rojo fuego. Sus ojos eran dorados, como los de su abuela, su rostro tenía forma de corazón. Alex supo, en los primeros días, que Akhâr, el Rey de las Sombras, la secuestró para usar su sangre mágica en su conjuro. Ahora, Aimee había cambiado mucho.


  Por principio, el tiempo parecía transcurrir diferente para los seres del mundo de la magia. En esos nueve meses que Alex llevaba de Rey de los Héroes, Aimee creció el equivalente a cuatro años, lo que la hacía lucir como una niña de once o doce. Su rostro se estaba tornando un poco más afilado y su voz era muy agradable. Además, su magia crecía exponencialmente. Cuando Alex se lo comentó a Calynda, la reina sonrió y le dijo:


  —Por supuesto. Aimee debe estar preparada para cuando llegue el momento de su identidad.


  Alex siempre recordaba este enigmático comentario.


  De pronto Aimee se aproximó a ellos sonriendo. Vestía una mezcla extraña de ropajes: pantalón morado, falda a la rodilla en tonos ciruela y naranja, lazo a la cintura de color verde, blusa ciruela con adornos de flores verdes, y un sombrero tan grande y extravagante, que Alex estaba seguro de que lo verían sus contrincantes a unos cien metros a la redonda. Aún así, sintió cómo sus labios se extendían en una sonrisa sincera. Por alguna razón, no podía sentirse incómodo al lado de Aimee.


  —¡Buenassss tardessss, equipo! —los saludó Aimee, arrastrando un poco las s— ¡Estoy lisssta para vencer!


  Ximena la saludó con un par de besos. Finder le sonrió.


  Aimee siempre decía estar “buscando su personalidad”. Para este fin, leía cuanto libro le cayera en las manos, siempre y cuando el tema principal fueran las brujas. Alex la había visto de negro con la cara pintada de verde, usando un vestido blanco como nieve con una corona de hielo sobre la cabeza, usando un corsé rojo con corazones, una túnica azul medianoche con estrellas plateadas, e incluso con lentes redondos, ropa escarlata y dorado con un león en el pecho. Aimee se dio una vuelta en redondo, para que apreciaran su traje.


  Nadie dijo nada por unos segundos. Luego Ximena sonrió.


  —Genial —le dijo.


  Aimee hizo una floritura a modo de respuesta.


  —Bien, el plan de batalla —dijo Finder, extendiendo el mapa. De ordinario, solían turnarse las posiciones de forma continua, de tal manera que sus enemigos no predijeran sus movimientos. Cuando Ximena era la líder, el ataque era impasible y salvaje. Durante el turno de Finder, la defensiva tenía mayor prioridad, el scout casi siempre era Alex, y en las ocasiones en las que él dirigía, trataba de balancear la defensiva con la ofensiva.


  —Un momento… —cortó Ximena— Tú fuiste estratega la vez pasada.


  Alex notó cómo Finder enrojecía y trataba de disimularlo bajando la cabeza hacia el mapa. Sus dedos se deslizaban por las figuras de los árboles y los riachuelos.


  —No hay regla en contra de que yo sea estratega en dos ocasiones seguidas —protestó, pero la voz le temblaba—. Tú fuiste líder la vez pasada, Ximena. Lo planeamos así, para que Alex tuviera el liderazgo el día de su cumpleaños.


  —Sí, y tú serías scout, no estratega.


  Finder se sonrojó con mayor intensidad.


  —Me siento un poco indispuesto del estómago —dijo, dejando caer la mayoría de su cabello sobre sus ojos. Ximena se cruzó de brazos.


  —Es por ésa.


  La acusación era tan rotunda que Alex imaginó lo que seguiría. Una batalla campal de palabras y descortesías entre Ximena y Finder. “Ésa” era una de las muchas formas despectivas de Ximena para hablar de Silveraida. Finder levantó la mirada. Los ojos le vibraban.


  —Por supuesto que no.


  Pero pensó Alex que su voz decía entre líneas “por supuesto que sí”. Ximena resopló, soltó sus brazos y se paseó por la tienda, mirando alternativamente de Finder al mapa.


  —¿La princesa de hielo va a participar en el juego?


  Alex levantó las cejas, asombrado. Silveraida rara vez mostraba interés en los Juegos de Guerra y parecía mucho menos dispuesta a participar. A Alex no le extrañaba: sin duda los tacones altos, los vestidos elegantes y las joyas, no se llevaban con el lodo, los árboles caídos y el follaje.


  —No le digas así —protestó Finder.


  —¡Oh, Finder! —respondió Ximena, y había tanta compasión en su voz, que casi golpeaba con ella— Esa maldita bruja ni siquiera… ella es tan… —suspiró, llevándose las manos a la cabeza.


  Alex sabía lo que Ximena quería decir, sin atreverse a lastimar a su amigo: Silveraida trataba a Finder como si fuera un objeto a su disposición. Lo ignoraba rotundamente. O, si le hablaba era sólo para utilizarlo, en especial haciéndolo llevar recados para otros elfos o héroes que le gustaban. Silveraida era cruel, pero Finder era fiel a ella. Por eso Ximena la odiaba y Alex no podía culparla.


  —Sólo déjame la estrategia —suplicó Finder, mirando a Alex.


  Él asintió. No tenía corazón para negarse.


  —De acuerdo —dijo Finder un poco más relajado— Los equipos más problemáticos son los siguientes: Sílfide. Aqua Pléyade, Rob y Octubre Verse; Fobos, Deimos, Ares Sián y Rebecca Flor; Aéngus, Lugh, Silveraida y Wanderer del reino de los elfos.


  —Aéngus y Lugh siempre son un problema —protestó Ximena.


  Las últimas dos victorias, se las habían arrebatado los elfos, por muy poco. Silveraida era un nuevo componente; pues, de ordinario, uno de los generales de Lugh llamado Selión tomaba parte en los juegos junto a ellos.


  —No hay que desestimar a tus hermanos —dijo Alex mirándola. Ximena hizo un sonido de burla.


  —Fobos siempre se distrae cuando ve a Rebecca… —respondió ella—. Deimos es pésimo en poner trampas y Ares siempre trata de demostrar que es el mejor guerrero… lanzando golpes a ciegas. Yo podría sola contra todos ellos.


  Alex y Finder se miraron de reojo, pero no dijeron nada.


  —Entonces el plan es el siguiente —prosiguió Finder como si no hubiera existido una interrupción—, atacaremos a los estáticos primero, tratando de ser veloces para acumular la mayor cantidad de puntos.


  —¡Como siempre! —dijo Ximena, dirigiéndoles una sonrisa divertida.


  —Ximena, tú darás el primer paso. Asegúrate de que los chicos que acampan a lo largo de la arboleda no tengan trampas mágicas —dijo Finder, al tiempo que delimitaba en el mapa todas las zonas boscosas.


  Ximena asintió. A Alex le parecía un poco ilegal atacar a los chicos en grupos estáticos. La mayoría eran más jóvenes o inexpertos en la batalla, por eso preferían quedarse en una base y defender lo mejor posible, antes que atacar directamente. Pero esas eran las reglas y así era una batalla real.


  —Tengo una mejor idea —interrumpió Aimee.


  Los tres la miraron sorprendidos. Aimee no solía dar opiniones al momento de que se armaba la estrategia, de hecho, siempre parecía estar divagando sobre qué color debían tener las flores en el exterior. Aún así, los amigos aguardaron expectantes.


  —Esto lo aprendí de mi abuela —dijo Aimee, caminando hasta la puerta de la tienda—, es algo parecido a lo que ella hace, pero yo lo modifiqué…


  No dio mayor explicación, salió de la tienda. Los amigos se miraron entre sí, sin entender. Aimee golpeó tres veces la puerta de la tienda y después la abrió. Pero cuando vieron hacia el exterior, no había nadie.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Alex extrañado.


  —¡Aquí! —dijo la voz de Aimee, detrás de ellos.


  Ximena saltó en su lugar y se dio vuelta como reflejo. Finder se volvió lentamente y Alex giró la vista, desde la puerta frontal de la tienda, hacia atrás. Aimee los esperaba desde una nueva puerta.


  —Es un hechizo para abrir portales —dijo muy orgullosa—. No he logrado hacerlos de un mundo a otro, pero no lo necesitamos —el brillo de sus ojos dorados aumentó—. Con esto podremos emboscarlos, sin que sepan de dónde llegamos.


  El plan de Aimee funcionó a la perfección. Sin necesidad de scouts, pudieron avanzar de un campamento al otro. Nadie esperaba que sus atacantes aparecieran en el mismo árbol que usaban como refugio y base, así que era simple emboscarlos y atacar. El verdadero problema era someter a los grupos móviles.


  El equipo de las pléyades fue reducido por los Sián. Alex y su equipo se enfrentaron antes de lo deseado con los hermanos de Ximena. Al contrario de lo que ella aseguraba, los Sián no eran presa fácil. Todos formaban parte del ejército regular, en su categoría joven, por lo que eran expertos espadachines.


  La primera que cayó fue Rebecca, impedida para actuar por un hechizo de Aimee, que semejaba goma de mascar azul. La fue cubriendo hasta que la ató de manos y pies, distrayendo su concentración e impidiéndole curar a sus aliados. Sin quien anulara los ataques de Alex, Ximena y Finder, fue más sencillo reducir a los Sián.


  Ximena fue la primera en vencer a su hermano. Deimos era ágil, pero seguía considerando a su hermanita como una niña y temía que su padre lo castigara si la lastimaba. Trató de desarmarla, pero Ximena lo golpeó un par de veces en el rostro con el lado romo de su hacha y, al final, le aplicó la misma llave que a Pablo en la escuela.


  Finder pudo derrotar a Fobos poco después de que Rebecca cayera. Ares era el mayor, por lo tanto peleó contra Alex. Tenía la estatura de su padre, así que casi le sacaba una cabeza a Alex, también era musculoso y veloz. Su único defecto, como Ximena lo recalcara, era su precipitación al actuar. Alex estuvo esquivando sus ataques simultáneos, esperando que se cansara, pero a cada segundo que pasaba, se acordaba de Yue, y se sentía más y más frustrado. En un arranque de furia, saltó sobre Ares, lo derribó contra el suelo y le dio un golpe en la tráquea. Ares estuvo tosiendo y tratando de recuperar el aliento un buen tiempo.


  —No se vale… dañar… al contrario… —reclamó.


  Ximena lo miró desde su pequeña estatura.


  —¡No seas llorón y admite que te derrotamos!


  Ares entregó su emblema dirigiéndole una mirada mortífera a Ximena. Era obvio que no había esperado que lo derrotaran con tanta facilidad.


  —Sólo falta el grupo de elfos —dijo Alex.


  —Los demás se sientan a ver nuestro combate con ellos —protestó Finder.


  Casi siempre era así. Los peores rivales (y los más “odiados” en el campo de entrenamiento y de batalla) eran los elfos. Eran aliados poderosos, pero enemigos terribles. Como habían ganado el torneo en varias ocasiones, cualquier equipo ansiaba verlos rendidos, incluso estaban dispuestos a olvidar la rivalidad entre ellos, con tal de que los elfos no fueran los vencedores.


  —Vamos ya, este torneo ha durado lo suficiente —protestó Alex.


  No tuvieron que caminar mucho. A unos pasos, camuflados entre las hojas, se hallaban los elfos. Aéngus era más alto y fornido que cualquier elfo, además de que no existía mejor arquero en su ejército. También estaba Lugh, experto con la lanza plateada que siempre cargaba como arma, también era el rival favorito de Finder. Ambos eran hijos de Nuada. Wanderer combatía con un hacha de dos cabezas, única razón por la que Ximena usaba un hacha, pues ella prefería usar el chakram y la espada corta.


  —Silveraida… —susurró Finder sin aliento, al contemplar su resplandor plateado.


  Ximena puso los ojos en blanco.


  —¿Alguien sabe qué tan buena maga es? —preguntó Alex inquieto.


  —La magia de los elfos es blanca, curativa… —dijo Aimee con conocimiento— No te preocupes, Finder, yo me encargaré de ella.


  Tras decir esto, Aimee saltó y fue elevada por una corriente de aire, como si estuviera volando.


  —Espero que la ponga en su lugar —dijo Ximena animada. Luego miró a Finder y prosiguió— No pongas esa cara, tú dale su merecido a Lugh.


  Los elfos se pusieron en guardia, en cuanto vieron a Aimee atacando a Silveraida. A pesar de las apariencias, la princesa elfa se movía con rapidez, contrarrestando con un escudo mágico todos los hechizos de Aimee. Ximena se acercó a Wanderer y fue recibida con un golpe que la lanzó hacia atrás, pero antes de que alguien la ayudara, ya se había levantado de un salto, más furiosa que nunca.


  Finder estiró y aferró su lanza con determinación, Lugh ya lo esperaba. Eso le dejaba a Alex luchar contra Aéngus, como siempre.


  Ambos se miraron por encima de la espesura. Ya se conocían, habían peleado en diferentes ocasiones con diversos resultados: a veces Alex vencía, en otras Aéngus. Al parecer, el príncipe elfo no se sentía muy conforme con la derrota que Lugh recibió a manos de Alex, así que cada vez que podía, estaba ávido de pelear contra él.


  Alex sabía que si invocaba el poder de los héroes que yacía en su sangre, podría derrotar al príncipe sin muchos problemas. Pero reservaba ese poder especial para una emergencia. “Algo como el ataque de Yue”, pensó con sobresalto. Dejó escapar a la diosa de la nieve, pero no sucedería lo mismo con Aéngus.


  La danza comenzó. Aéngus era un guerrero paciente, con centurias de experiencia. Sus movimientos eran fluidos, como si espada y mano fueran una misma cosa.


  Alex sujetó con sutileza a Durandal. Si la oprimía con fuerza, sus músculos le reclamarían después. Lo mejor era no aferrarse al arma, como le indicó Esturión, el armero de su abuelo. Así que Alex se relajó, permitiendo que sus sentidos se extendieran más allá de lo normal, iluminando la escena.


  Aéngus lo saludó con una estocada alta, que Alex contuvo con naturalidad. El elfo giró sobre sí mismo y trató de atacar por la espalda a Alex, pero él volvió a detener su ataque. El instinto sobrenatural de Alex le mostraba hacia dónde fluirían los movimientos de su enemigo; la tensión de los músculos de brazos y espalda le indicaba la fuerza del golpe. Alex siempre dejaba actuar primero a Aéngus, para poder estudiarlo y después usar sus debilidades para atacar. Pero Aéngus era un guerrero versátil.


  Alex atacó por debajo de la línea de su brazo. El elfo casi medía lo mismo que él, así que no era una ventaja muy notable, pero ese flanco estaba descubierto. Aéngus respondió girando y propinándole una nueva estocada del ángulo contrario. Al menos media hora permanecieron en esta danza de giros, reveses y estocadas, sin que ninguno de ellos manifestara ventaja sobre el otro.


  A la distancia, Alex era consciente de que Silveraida gritaba y caía, vencida por Aimee. No fue el único: Finder se distrajo y Lugh lo derrotó. Se encontraban empatados. Ximena era hábil, pero Wanderer poseía más fuerza física que ella.


  Un grupo de curiosos se había reunido en torno a ellos. Nadie tenía intenciones de enfrentar a otros contrincantes, sólo de observar la batalla entre los elfos y el Rey de los Héroes. A cada movimiento de Alex, los vítores subían de tono. Alex ya estaba acostumbrado a esta forma de actuar de los otros héroes: era común en cada torneo.


  Pero en ese instante, tuvo una visión. Era un yermo helado, rodeado de lobos negros. Los lobos parecían aproximarse hacia Valhalla.


  La visión fue tan clara, que lo hizo trastabillar. Aéngus aprovechó su distracción y lo derribó. Cuando se agachó hacia él para terminarlo, los labios de Alex se abrieron, y antes de que supiera por qué lo hacía, pronunció:


  —Los dioses han despertado…


  Aéngus se le quedó viendo congelado. La espada se balanceó en su mano abierta y se precipitó hacia el suelo, a un paso de Alex. Los curiosos habían guardado silencio. Incluso Lugh y Wanderer observaban incrédulos a Alex.


  —Eso no es verdad —susurró Aéngus, más asustado que furioso.


  Como si fuera una señal, el entorno se volvió helado. De entre los árboles, riachuelos, laderas, e incluso del suelo mismo, comenzaron a materializarse cientos de espíritus, criaturas de Shén Ánima. Estos espíritus de luz atacaron a todos los presentes, como una sola entidad.


  “Los amigos se volvieron enemigos; los aliados, traidores.


  No se podía confiar en nadie, más que en tu propio valor y esfuerzo.


  Eso era el horror de la guerra”


  Antiguo Libro de la Guerra
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  Ruptura


  Los espíritus de luz poseían toda clase de formas, desde animales hasta figuras humanas; de hadas hasta dragones. La mayoría eran inofensivos y siempre se ocultaban de la oscuridad. Si le preguntaban a Alex, hubiera dicho que eran un poco insulsos. Parecían fantasmas que flotaban en la calma del infinito, absortos en su propio mundo e ignorantes de las leyes que envolvían a los seres comunes.


  Sólo algunos espíritus (como Shén Ánima y su hija Deva) tenían forma concreta y emitían palabras coherentes. Pero los espíritus que se encontraban ahí no lucían inofensivos, eran enormes, semejantes a osos, bisontes, búfalos, halcones, serpientes. Otros lucían cualidades antropomorfas, pero conservaban algún segmento de animal.


  Un halcón se precipitó hacia Alex, sus garras afiladas rasgaban el aire. Alex se agachó por inercia, pero las garras alcanzaron a rozarlo. Un hilo de sangre descendió de su brazo. El halcón giró y volvió al ataque. Esta vez Alex, lo esperaba con la espada preparada, así que cuando pasó a su lado, rebanó al halcón en dos. El espíritu se volvió humo y desapareció.


  —¡Tótems! —gritó Aéngus, blandiendo su espada contra un enorme búfalo.


  Su grito se repitió a lo largo de las líneas de guerreros. En un instante, Ximena y Finder estaban al lado de Alex.


  —¿Qué son los tótems? —preguntó Alex, que sólo conocía estatuas de madera con formas animales, uno encima del otro.


  —Son los espíritus más poderosos, después de Shén Ánima… —susurró Finder— Son algo así como su guardia personal.


  —Cuidado con los humanoides —apuntó Ximena, a un ser mitad hombre, mitad jaguar. Alex recordó vagamente a los dioses egipcios y sintió que un escalofrío lo recorría.


  —No son dioses, ¿verdad? —les preguntó a sus amigos, que se habían colocado en la posición de combate conocida como “el triángulo”.


  —En algunas regiones… —Finder comenzó con lo que Alex estaba seguro que sería una cátedra de costumbres aborígenes, pero en ese momento lo atacó un oso negro, por lo que dejó la conversación para saltar con lanza en alto.


  El oso rugió, abriendo sus fauces sobre la cabeza de Finder. El elfo se agachó para esquivarlo y colocó su lanza contra el suelo, haciendo palanca y elevándola hacia la cabeza del oso. El animal trató de esquivarla, pero el ímpetu que llevaba no le permitió frenarse a tiempo. En un instante era simple humo.


  —No son muy inteligentes —apreció Alex, al tiempo que esquivaba un ataque del hombre jaguar. Los ojos de la criatura relucían de un verde jade.


  —Pueden diluirse como una ilusión… —gritó Ximena, al tiempo que se dejaba caer al suelo para evitar a un guepardo que saltó por encima de su cabeza. Giró en el suelo y lanzó su hacha hacia el animal. El arma disolvió al jaguar—. Pero se reforman en minutos.


  —¡Rayos! —protestó Alex. El hombre jaguar traía un par de hachas tomahawk en las manos. Las blandió hacia los costados de Alex, quien bloqueó la primera, y sintió silbar la segunda a unos milímetros de sus costillas. El hombre jaguar parecía sonreír cuando le lanzó la primera mordida, seguida de un ataque doble de las hachas. Alex apretó a Durandal en su mano y golpeó el mango de una de las tomahawk, que voló, disolviéndose en el aire.


  Los colmillos del hombre jaguar se estrellaron contra la armadura contráctil de Alex. Esturión se la había dado, pero perteneció a su abuelo. A simple vista, la armadura era sólo un peto, pero cuando el guerrero la necesitaba, se expandía mágicamente para cubrirlo.


  El hombre jaguar aulló de furia y dolor. Retrocedió un par de pasos, que Alex aprovechó para clavar a Durandal en su pecho. La criatura se diluyó en el aire, como todos los demás, pero al cabo de unos segundos regresaban.


  —¡Esto es imposible! —gritó Alex.


  En ese momento resonó en la distancia algo parecido a una canción. Era una voz que Alex conocía muy bien. Al instante la luz cubrió el horizonte, diluyendo a los espíritus restantes. En el claro, todos los guerreros dejaron escapar un suspiro de alivio.


  Ximena tenía las rodillas ensangrentadas, Finder exhibía un corte profundo a la altura de la ceja. Lugh lucía con la ropa desgarrada y una mordida en el brazo izquierdo. Aimee estaba pálida, respirando con dificultad; su pecho se movía de una forma peculiar, característica de alguien con las costillas rotas. Alex lo había visto en más de una ocasión durante los entrenamientos. Aéngus era el único que parecía indemne, además de él.


  Al levantar la vista vieron a la Reina de la Magia, la Hechicera Suprema, Calynda. Igual de majestuosa que siempre, como una dama medieval, una diosa celta o una reina europea, aunque no ostentaba joyas ni corona. Su simple porte y poder dejaba sin aliento a muchos.


  Los elfos hicieron una reverencia a modo de saludo, al tiempo que Alex le dedicaba una genuflexión. Los ojos dorados de la reina observaron a todos sin detenerse en nadie, ni siquiera en su nieta.


  —Acompáñenme al salón de juntas —dijo con su voz serena—, esto es una emergencia.


  Alex se incorporó y asintió. Después caminó hasta Aimee y la cargó con cuidado para no lastimarla. Sabía que Brunilda podría curarla sin dificultad. Incluso, era posible que Calynda lo hiciera.


  —¿Te duele mucho? —preguntó con la mayor gentileza de la que fue capaz.


  Aimee trató de corresponderle con una sonrisa.


  —Estoy mejor. Gracias, Alex.


  Calynda creó un portal en el mismo sitio que se hallaban, sin necesidad de tocar árboles o puertas. La entrada conducía al salón de juntas de Valhalla, en donde Alex contempló una reunión en pleno. Con Aimee en sus brazos, cruzó el portal detrás de Lugh y durante unos minutos se ocuparon de los heridos.


  Cuando al fin se sentó en el salón de reuniones, Alex comprendió que las cosas eran más serias de lo que había pensado en un principio. Ahí estaban Brunilda y Ranwel, el guardián del reino de la magia, en su forma humana. Ranwel tenía una extraña apariencia cuando dejaba su figura de dragón: era un hombre muy delgado y alto, con rostro humano al mirarlo de frente. Pero hacia las orejas comenzaban a emerger escamas verdosas, que se fusionaban con su cabello verde. Sus ojos eran amarillos, con la pupila en vertical como un reptil. La primera vez que Alex contempló a Ranwel, parecía un dragón de no más de cuarenta centímetros, con alas de mariposa. Al principio, Alex creyó que se trataba de una extraña fusión, pero al paso de los días, Calynda le reveló la razón: la apariencia del guardián de la magia, dependía de la imaginación de la soberana. Alex siempre pensó que Calynda ostentaba la más grande magia en su reino, pero estaba equivocado… Aimee era la que hacía variar a Ranwel en su apariencia. La favorita de Alex fue cuando Aimee lo transformó en un dragón rosa con manchas en forma de flor.


  También se encontraba ahí Áurea, la guardiana que más molestaba a Alex. Era un hada muy engreída y “cuidaba” del rey de los elfos, Nuada.


  Nuada se hallaba con todos sus hijos, observando el espectáculo de guerreros en silencio. Su expresión agria no le pasó por alto a Alex. Nuada era muy severo y apegado a las reglas que más convenían a los elfos. Se parecía mucho a Silveraida, en lo físico y lo insufrible.


  Del reino de los héroes habían asistido todos los generales más fuertes: León Sián con su cabellera dorada, rodeado de sus hijos; Amras Amandil, el padre de Finder, con su armadura verde y su piel oscura; Urfus Sonero, líder de arqueros, semi-elfo de ojos almendrados y cabello castaño; las hermanas Pléyade y Esturión, el herrero. También estaba Jobpettipo, un enano del Bastión del Oeste con muy mal genio.


  Alex se incorporó y todos guardaron silencio. Les narró rápidamente lo ocurrido tanto en su escuela, en la Tierra (o Gea, como ellos la llamaban) y en el campo de batalla del juego. Conforme hablaba los rostros se llenaron de incertidumbre, miedo y furia.


  —¿Así que Yue Ginken, espada de plata, ha despertado? —pronunció Nuada, entrelazando los dedos de sus delgadas manos delante de su rostro— Siempre se catalogó a sí misma como enemiga de la humanidad y perturbadora de sueños. Invariablemente apoyaba a Atlanta.


  —Pero, ¿cómo? —protestó Aéngus mirando a su padre, luego a Alex, y finalmente a Calynda—. ¿Cómo es que los dioses vencieron el sereijén?


  El silencio se volvió tan denso como una niebla. Los ojos de la congregación se posaron en Calynda, que se veía igual de desconcertada que el resto.


  —Sólo se me ocurre una forma… y es que Atlanta esté despertando. Pero debo averiguar más, antes de asegurarlo.


  —Atlanta sigue dormida —pronunció Alex.


  Un murmullo de incertidumbre cruzó el lugar. Alex no quería decirles cómo lo sabía.


  —No podemos estar seguros —pronunció Aéngus.


  —Lo sé. Lo he soñado —cortó Alex, sin mencionar jamás que soñaba a Atlanta pidiéndole que la liberara.


  Los ojos claros de Nuada se clavaron en él como dos espadas. Parecía querer traspasar sus secretos, meterse en su mente y contemplar la verdad. Brunilda tuvo que intervenir.


  —Todos sabemos que los sueños premonitorios de la familia real de los héroes son…


  —Supongamos que tienes razón, —cortó Silveraida, quien se veía más molesta por estar perdiendo el tiempo en esa reunión, que asustada— ¿por qué entonces los dioses se han liberado?


  —¿Y por qué los espíritus nos atacaron? —susurró Finder.


  Ximena le dirigió una mirada molesta, como si lo reprendiera por secundar a Silveraida. Finder enrojeció y fingió que no había dicho nada. Sin embargo, a Alex también le molestaban esas preguntas.


  —Es obvio que Shén Ánima no ha querido acercarse a nosotros —pronunció Nuada—. Hemos perdido contacto con él desde el día que reelaboramos la Alianza contra las Sombras. Sólo nos queda imaginar lo peor.


  —¿Y qué es lo peor? —respondió Ranwel, desafiante.


  —Shén no nos traicionaría —cortó Calynda incorporándose, como si la sola idea la molestara—. Temo que la explicación sea aún más terrible. Tal vez alguien más controla sus tótems.


  —Los tótems son los espíritus más poderosos y sólo obedecen a un señor… —respondió Nuada, incorporándose también— ¿Acaso has olvidado que Shén Ánima siempre ha sido un eslabón débil en esta guerra?


  Ranwel se incorporó también. Áurea se posó en el hombro de Nuada.


  —Shén Ánima puede no ser poderoso —apuntó Calynda—, pero siempre detuvo los ataques de Yue. Era el único con la capacidad de despertar a las personas dormidas por su embrujo.


  Nuada enrojeció.


  —¡Señores! —protestó Brunilda. Los ojos airados de los elfos la miraron—. No debemos olvidar una cosa. La primera gran guerra inició de forma semejante. Los dioses nos atacaron por separado. Es muy probable que si Alex fue asaltado por Yue, alguien más haya enfrentado a Shén Ánima.


  —Tendríamos que ir al Reino de los Espíritus y hablar con él personalmente —aseguró Alex, que al fin escuchaba una idea que era de su agrado. Él tampoco creía que Shén Ánima los atacara, por más que le temiera a las sombras.


  El rostro de Nuada se torció en una mueca.


  —Eres inexperto, Rey de los Héroes. Lo demuestras una y otra vez. La guerra nos ha señalado en más de una ocasión, que no podemos confiar en nuestros aliados. Cualquiera puede ser un enemigo.


  —Si no confiamos en nuestros amigos —respondió Alex—. ¿Entonces en quién?


  Los ojos de Nuada parecieron traspasarlo. La sonrisa que esbozaban sus labios era rígida.


  —Tal vez hemos llegado a un punto muerto. Ustedes deben seguir su camino y nosotros el nuestro. No permitiré que Shén Ánima ponga en peligro a mi gente. Los dioses no cruzarán nuestras fronteras.


  —¡Nuada! —gimió Calynda—. Sabes muy bien que si nos separamos…


  —Será más difícil la victoria —interrumpió él—. Mas no imposible.


  Alex sintió que le hirvió la sangre. Antes de que se diera cuenta de lo que hacía, estaba hablando.


  —De verdad, Nuada. Si te separas de nuestro grupo, pondrás en peligro no sólo a los elfos, sino al resto de nosotros. ¿Vale tanto tu orgullo?


  La sala completa guardó un silencio sepulcral. Nuada miraba a Alex dispuesto a estrangularlo. Aéngus abría y cerraba la boca alternativamente, Áurea revoloteaba con las mejillas infladas. Sólo Lugh miró a Alex con pena y compasión.


  —El resto de nosotros no importa —dijo Silveraida, levantándose y sacudiendo su melena dorada—. Si los espíritus han caído, no serán los últimos. Con Shén Ánima del lado de Atlanta, con guerreros debilitados e inexpertos, los elfos tenemos más desventajas a su lado que solos.


  —Si Akhâr encontró una forma de romper el sereijén —intervino Aimee, quien sorprendió a todos con su voz tan clara—, entonces debemos de ir al monte Heremus… y contraatacar desde ahí, a los pies de Atlanta.


  —Eso sería muy peligroso, Aimee —susurró Calynda—, nadie ha ido a la montaña de los dioses en todo este tiempo. Mucho menos ahora, que los dioses están despertando.


  —Hay peores cosas que Yue, señorita Aimee —dijo Ranwel.


  La comitiva de elfos se marchó antes de que terminaran la discusión. Nuada ni siquiera se detuvo a mirar atrás.


  —¡Cobardes! —gritó Ximena.


  —Los elfos siempre han pensado en ellos primero y en ellos al final… —dijo León Sián, tratando de calmar a su hija— Regresarán. El problema es, que quizá sea muy tarde. Majestad —sus ojos volaron hacia Alex—, si aprueba una excursión a Liberitia, la Ciudad de los Espíritus, podremos descubrir qué ocurrió.


  —La apruebo —dijo Alex, pensando que la idea de Aimee era atrevida, pero iluminadora. Se dirigió hacia Calynda.


  —Señora —le dijo—, el Rey de los Espíritus me dio un medio para ir a su reino, algunos meses atrás.


  —Iré con ustedes… —dijo Calynda— De hecho, creo que entre menos seamos, el viaje nos resultará más sencillo. Haré los preparativos.


  Alex se volvió hacia Brunilda, cuando todos comenzaron a movilizarse.


  —Dijiste que los dioses los atacaron por separado, al inicio de la guerra. ¿Existe algún registro al respecto?


  Brunilda asintió.


  —Está en la biblioteca. Lo llevaré a tu habitación.


  Alex le agradeció y a continuación se acercó a Lía Pléyade.


  —Por favor, usa el protocolo de guerra. Sospecho que las cosas se pondrán tensas en el mundo de los humanos.


  Lía lo observó con grandes ojos. El protocolo era llevar a la familia real (los padres y la hermana menor de Alex) al palacio de Valhalla, para que ahí se refugiaran.


  —¿Puedo ir con ustedes? —pidió una voz junto a él. Se trataba de Aimee. Su expresión era suplicante.


  —Pero señorita, será muy peligroso —dijo Ranwel, antes de que Alex pudiera responder.


  —Ya viste lo que sucedió en el campo, Aimee. Si nos acompañas, sin duda será peor.


  —No tengo miedo —respondió la chica, sus ojos dorados brillando de emoción.


  Alex miró a Ranwel, que tenía una expresión prohibitiva. Se sintió cansado, harto de lidiar con protocolos y locos reyes.


  —De acuerdo, pero deberás permanecer cerca de nosotros.


  “El día se volvió noche, enormes nubarrones violeta cubriendo el horizonte.


  La esperanza huyó de los corazones humanos.


  Los dioses se alzaban, dispuestos a la venganza”


  Antiguo Libro de la Guerra


  4


  Liberitia


  El viaje fue instantáneo. De la misma forma que Aimee había abierto los portales para atacar durante el juego, Calynda usó el silbato que el emperador de los espíritus le dio a Alex, para entrar directo a la ciudad de Liberitia.


  Cuando Alex le preguntó a Brunilda en qué sitio se encontraba el Reino de los Espíritus, la loba le dijo:


  —En un punto medio entre el cielo y la tierra.


  Alex miró hacia arriba, imaginando que se encontraría situado en una nube. Pero Liberitia era algo más que un punto flotando en el cielo.


  Las columnas que engalanaban la ciudad, los suelos, incluso las montañas que se vislumbraban en el horizonte y los árboles que decoraban las calles, estaban hechos de cristal. Los rayos del sol se colaban en cada una de las edificaciones, arrancándoles destellos de diferentes tonalidades al difractarse la luz en ellas. Otra cosa que Alex notó, es que no existían casas como tales, sólo altares, figuras de criaturas talladas en el cristal y diferentes representaciones naturales.


  Brunilda iba un lado de él, olfateando el ambiente. También lo acompañaban Calynda, Aimee, Ranwel, Ximena y Finder. Calynda sugirió que lo mejor sería que no fueran demasiadas personas al mundo de cristal.


  Las calles estaban vacías. Alex no sabía cómo se veía esa ciudad de ordinario, pero sin duda habría alguna clase de movimiento. En la lejanía un canto retumbaba, una clase de dolor musical que comenzó a colarse en sus huesos, poniéndolo en alerta. Estremeciéndose, pensó que parecía un alma torturada con una voz muy bella.


  —Un fénix —susurró Finder.


  —El Fénix —corrigió Ranwel, que iba en su usual figura de dragón miniatura, sólo que esta ocasión sus alas eran reptilianas y verdes, —es Rawasa.


  —¿Quién es Rawasa? —preguntó Aimee. Su abuela le curó las costillas y ahora andaba con paso ligero, mirando detrás de las columnas.


  —Rawasa es el guardián del mundo de los espíritus, señora —respondió Ranwel.


  A Alex lo sorprendía oír al sarcástico dragón dirigirse con tanta deferencia a una niña de once o doce años, pero después de todo, era la siguiente Hechicera Suprema.


  — ¿Ese canto es…?


  —El gemido funerario —completó Ximena, con la mirada perdida en el horizonte.


  Alex sintió que una corriente fría se deslizó en ese momento en torno a él.


  —Tal vez sea mejor que avancemos hacia él —les dijo a sus compañeros—, solo así vamos a averiguar qué sucedió.


  Conforme se iban acercando al centro de la población la devastación se iba haciendo obvia.


  Las estatuas de animales y los tótems estaban fragmentadas, como si hubieran explotado desde el interior. Las columnas se veían rasgadas por garras, cuchilladas y lo que Alex imaginó sería una espada muy poderosa. No le costó trabajo imaginar a Yue atacando a los espíritus indefensos. Pero si era así, ¿por qué los agredieron esos otros espíritus?


  —¿Qué otros dioses apoyaban a Atlanta? —preguntó Finder con nerviosismo, quien al parecer estaba en la misma línea de pensamiento que Alex.


  Era extraño que Finder hiciera una pregunta de carácter intelectual. Alex casi juraría que su amigo conocía todos los mitos existentes en Alfheim.


  —Fenrir, el señor oscuro de los lobos… —dijo Calynda en un susurro, como si temiera invocarlo—, Dziva, la embaucadora… —sus ojos dorados se llenaron de sombras—, Ravana, Set, Loki, Equidna y muchos más… —suspiró— No sabemos quiénes sigan con vida, quiénes han despertado ni quiénes tienen la voluntad de atacarnos. Así que debemos ser cuidadosos.


  Después de eso, Calynda avanzó a la vanguardia, pidiéndole a Ranwel que cuidara la retaguardia. En poco tiempo se encontraron al centro de la población, y ante un espectáculo que Alex no esperaba.


  Al principio ese sitio fue el corazón de una foresta, entremezclada con enormes monolitos y obeliscos de cristal. Justo al centro debió existir un palacio o algo similar. Ahora todo estaba en ruinas, humeaba. Los trozos de cristal yacían expandidos en el suelo, revueltos con un líquido plateado espeso, que Alex imaginó sería sangre. Lo que quedaba de los obeliscos y monolitos se había tornado violeta; al colarse la luz a través de ellos, creaba un ambiente oscuro y siniestro.


  Los espíritus se hallaban congelados por el hechizo sereijén. Las expresiones de horror en los rostros eran palpables a pesar de su inmovilidad. Sin duda, todos fueron testigos de la masacre que terminó los días del rey Shén Ánima.


  Calynda avanzó despacio mirando a un sitio y otro, midiendo los daños. Sus manos se elevaron hacia los muchachos, como si creara en torno a ellos una protección, o quizá una advertencia de no aproximarse más.


  Alex sintió que la compasión cubría su corazón. No conoció muy de cerca al rey Shén Ánima o a su hija, pero a través de los libros, sabía de su legado. El rey era una de las criaturas más antiguas. En su reino albergó a espíritus sin hogar, pobres criaturas que en los primeros años del mundo fueron esencias arrancadas de la tierra o de la naturaleza y que, al paso de los años, se volvieron seres olvidados, obsoletos, perdidos. Algunos de esos espíritus se tornaron malvados por puro abandono. Pero Shén Ánima les dio un propósito, un sitio en el cual ser útiles. Las criaturas más simples del reino de los espíritus podían encargarse de llevar sueños a los seres vivos. Los más poderosos cuidaban de los humanos. No eran ángeles propiamente dichos, pero Alex creía que se acercaban. Por eso le temían a la oscuridad, se deshacían frente a las pesadillas.


  El emperador de los espíritus le dio esperanza a los espíritus y a los hombres, en sus sueños, en sus instantes de vulnerabilidad. Destruirlo era un acto cruel y perverso.


  Alex oyó un gemido y notó que Aimee lloraba, incluso el rostro de Ximena se veía muy cercano a las lágrimas. Brunilda estaba sentada a un par de pasos de él, con una expresión solemne, mientras Calynda continuaba contabilizando los daños y, sobre todo, analizando esos horribles cristales violetas que irradiaban oscuridad.


  —Esto es un desastre —apuntó Finder, sin atreverse a avanzar más.


  Alex en cambio, caminó hasta donde se encontraba Calynda.


  —Es obra de los dioses… —susurró ella. De pronto, se veía tan cansada como si hubiera vivido mil años en un segundo— Reconozco el estilo de algunos de ellos, sin embargo… —frunció el cejo, inclinándose hacia uno de los pilares que humeaban oscuridad— hay cosas que no había visto antes.


  —¿Qué clase de cosas? —preguntó Alex, más alarmado a cada instante.


  —¿Detectas ese aroma? Concéntrate, es muy definitivo.


  Alex no sabía de qué hablaba la Hechicera. En el ambiente flotaban muchos olores extraños: aroma a humo y flores, olor a nieve derretida y almizcle. Brunilda fue la que respondió por él.


  —No sólo fueron los dioses. También hubo sombras involucradas. Una sombra en particular.


  —Muy interesante… —susurró una voz a sus espaldas.


  Alex se volvió con presteza, para encontrarse con una nueva visión desconcertante: era un muchacho de su edad. Su cuerpo era delgado pero fuerte. Su cabello, de una tonalidad azul oscuro, le llegaba hasta abajo del hombro. Lo más perturbador eran sus ojos, negros en la pupila y rojos en el globo ocular. Vestía por completo de negro y en su mano sostenía una espada. Aunque llevaba nueve meses sin verlo, Alex lo reconoció al instante: era Akhârak, el hijo del Rey de las Sombras.


  La primera vez que se contemplaron de frente, Akhârak estaba atado a un árbol, víctima de un ritual de sombras para abrir un portal a Gea. En esos momentos, Akhârak le suplicó a Alex que lo salvara de su padre. Sin embargo, Alex no pudo hacerlo, Akhâr fue más rápido. No logró su objetivo, pero se llevó a su hijo con él. Antes de marcharse, Akhârak pronunció unas palabras, capaces de hacer que Alex perdiera el sueño tratando de descifrarlas:


  Te perdono. Espero que tú a mí también.


  —¿Les gusta mi decoración? —dijo Akhârak, haciendo referencia al desastre de la ciudad—. Es una pena que Shén Ánima no tuviera mi visión.


  —¡Monstruo! —rugió Ximena, olvidándose de todo. Sujetó su chakram y apuntó al muchacho. Alex se volvió a ella, tratando de prevenirla.


  —¡No, Ximena!


  Algo extraño sucedía en torno a Akhârak, lo podía sentir. Pero su advertencia fue en vano, Ximena ya había soltado el disco de metal, que giró preciso y mortal hacia Akhârak. El chico sólo sonrió, antes de levantar su espada. El disco se estrelló en el arma, pero no le hizo daño alguno. Después, regresó como un vendaval hacia Ximena. Finder la sujetó y la tiró contra el piso. En el lugar que había estado su cabeza, cruzó el chakram, desapareciendo después.


  Niebla y frío se sentían por todas partes.


  —¡Salgan de aquí! —exigió Calynda con voz firme.


  Brunilda se puso a la defensiva. Ranwel extendió las alas y comenzó a crecer. Entonces algo rasgó el aire: cientos de copos de nieve, agudos como navajas.


  Alex desenvainó la espada y miró decidido a Akhârak. El príncipe no había apartado la mirada del Rey de los Héroes.


  En un instante se desató un pandemónium. Yue apareció detrás de las navajas y atacó a Calynda con la katana en lo alto. Entre dientes, parecía susurrar cosas para sí misma. La Hechicera contenía cada uno de sus ataques con un báculo dorado, generando viento y fuego para derretir los ataques fríos de la diosa. Ranwel en su forma humana se llevó a Aimee lejos; pero cuando emergieron de las ruinas duendes de la oscuridad, giró y comenzó a atacarlos desde el cielo, con sus llamaradas, que eran luz pura.


  Mientras tanto, los perros fu habían reiniciado su ataque contra Ximena y Finder. Las bestias estaban enteras, como si jamás hubieran sido heridas, e iniciaron un ataque simultáneo de fuego y hielo que separó a los héroes.


  Akhârak avanzó hacia Alex, en la misma medida que Alex caminaba hacia él. Por unos segundos se observaron uno al otro en silencio, midiéndose.


  —Alexandros, es una pena encontrarte en la compañía errónea.


  —Lo mismo podría decirte —respondió Alex, siguiendo con los pies el movimiento circular que Akhârak trazaba en torno a él, para no darle la espalda. Había algo en la voz del príncipe que lo puso en alerta. Algo que cambió radicalmente en su interior.


  Akhârak le dirigió una sonrisa helada, sin humor. Con la espada trazó en el aire una floritura y saludó a Alex, como si ese fuera un duelo entre caballeros antiguos. Alex no apartó la vista de su contrincante, mucho menos cuando lo vio moverse hacia él tan ligero, como si el viento lo cargara. La espada de Akhârak creó un arco enorme en el aire y se fue a estrellar contra Durandal.


  —¿Te gusta mi espada? —preguntó Akhârak a unos centímetros de Alex. Su cuerpo irradiaba demasiado calor— Su nombre es Colada.


  Alex casi deja caer a Durandal. Su propósito de buscar las espadas legendarias del reino de los héroes martilleó en su cabeza, recordando las cuatro espadas que le hacían falta: Chandrahas, la espada de Shiva; Kusanagi, la legendaria espada del dios Susanou; Excalibur, la espada de Arturo Pendragón y Colada, la espada del Cid.


  ¿Cómo era posible que Akhârak la hubiera encontrado, cuando Alex no pudo hacerlo? ¿Cómo una sombra podía sostener la espada destinada al Rey de los Héroes?


  Akhârak aprovechó la distracción de Alex. De una patada en el esternón lo mandó hacia atrás, luego lo acometió. Alex trastabilló, pero logró recuperarse antes de caer. Contraatacó con toda la fuerza de sus brazos.


  Lucharon durante una eternidad, como si fueran los únicos en ese mundo.


  Alex giraba y le daba reveses a su espada, que hubieran desarmado a un guerrero menos hábil, pero Akhârak siempre tenía un movimiento de último momento, un escudo de oscuridad, un salto imprevisto, para eludirlo.


  En ocasiones, Alex sentía que estaba peleando contra su propio reflejo, que conocía sus movimientos tan bien como él mismo. Incluso sentía que podía adivinar las acciones de Akhârak, no gracias al instinto de los héroes que yacía en su interior, sino como si compartiera una mente con Akhârak. Era una sensación aterradora.


  —Es una pena que siempre debas rescatar niñas en problemas, Alexandros —se mofó Akhârak.


  Alex atacó a Akhârak, pero el Príncipe de las Sombras sostuvo a Colada con soltura, entrechocando la espada contra Durandal. Alex volvió a intentarlo, giró en el aire y cayó de rodillas, tratando de alcanzar las piernas de su enemigo. Akhârak saltó con gracia, eludiendo la estocada y devolviéndole un ataque aéreo. Alex detuvo el golpe, aún de cuclillas, y con toda la fuerza de su cuerpo empujó a Akhârak hacia atrás. El muchacho le sonrió. Parecía que sus esfuerzos le hacían gracia.


  Mientras tanto, en el exterior, en el mundo destruido de los espíritus, todo parecía girar en torno al caos que generaba Yue.


  En ese momento resonó un estallido que derrumbó las columnas de cristal que aún quedaban en pie. Alex se balanceó peligrosamente, con la espada de Akhârak a unos centímetros de su rostro. El filo dibujó un corte en su rostro, que desapareció casi a la misma velocidad, pero el dolor frío que lo envolvió con ese simple toque, no se le olvidó.


  Mirando de reojo, buscó la causa de la explosión y descubrió una silueta extraña, por su apariencia era una sombra. Sólo que esa sombra retuvo a Yue unos segundos contra su voluntad y luego la hizo desaparecer, como una ilusión de invierno.


  Akhârak maldijo y saltó hacia atrás, mirando incrédulo de un lado a otro. Después, sin mediar palabra, creó un círculo de sombra en el piso.


  Alex conocía esos portales al mundo de las sombras. Corrió hacia Akhârak, pero llegó demasiado tarde. El joven había escapado.


  —¡Maldición! —gritó.


  Miró en derredor. Todos sus amigos se veían cansados, pero a salvo. Ranwel descendió con elegancia y Aimee bajó de su grupa.


  —¿Qué demonios fue eso? —gruñó el dragón.


  Aimee corrió hacia Alex. Sus ojos dorados reflejaban asombro.


  —¿Viste la silueta? —le preguntó.


  Alex asintió.


  —Creo que ellos no… —siguió susurrando Aimee.


  Alex levantó la vista y vio a Brunilda, Ximena y Finder, quienes lo miraban expectantes, como si le preguntaran si estaba bien. A continuación miró a Calynda, la reina de la magia lucía desaliñada, con su regio peinado derruido en una cascada de caireles de fuego, su ropa rasgada por los cientos de dagas de hielo. Su rostro exhibía algunas heridas menores, que se curaron con un movimiento de su mano.


  —¿Estás bien, Aimee? —preguntó ella.


  —No pasa nada, abuela —respondió Aimee.


  Los ojos de Calynda se pasearon por el resto de los presentes.


  —¿Todos?


  Los demás dieron diferentes respuestas, rápidas, concisas. Todos estaban igual de estupefactos por la naturaleza de su batalla y de la huida de sus enemigos.


  —¿Por qué se marcharon? —preguntó Brunilda, que tenía el pelambre grisáceo, como si hubiera mordido a varios duendes de las sombras.


  —Una criatura… una sombra jaló a Yue —dijo Alex.


  Calynda y Brunilda fruncieron el ceño en un gesto idéntico. Ranwel soltó una risotada.


  —Te lo imaginaste, crío.


  —Busquemos a Deva —dijo Alex, ignorando a Ranwel, con resolución.


  —¿Deva? —dijo Brunilda sobresaltada— ¿De verdad, Alexandros, crees que la princesa pueda seguir con vida?


  —La reina… —corrigió Alex, apuntando a los espíritus dormidos, o lo que quedaba de ellos— Los demás están bajo el hechizo del sereijén. Creo que eso da esperanzas.


  Aunque no sabía qué ocurriría si un reino se quedaba sin representante, sentía que esa era la verdad. Deva seguía con vida. Akhârak lo insinuó: siempre tienes que salvar niñas.


  Calynda lo apoyó.


  —Alex tiene razón. La piedra debió proteger a alguien. Si no lo hizo con Shén Ánima, quiere decir que Deva la tenía al cuello.


  Cada rey poseía una piedra, un emblema de su reino. La piedra no sólo era una joya digna de un monarca, proveía de protección y un estatus especial. Gracias a esa piedra, Deva podría haberse salvado del ataque, pero ¿dónde estaba?


  Calynda levantó su mano y la abrió; en ella descansaba una diminuta luz, que Alex había visto con anterioridad. Se trataba de un hada tan pequeña, que semejaba más a una luciérnaga.


  —Ayúdanos a encontrar a Deva Ánima, la soberana de los espíritus —le susurró Calynda con gentileza.


  —Sí, señora Calynda —respondió la tenue voz de hada.


  La luz sobrevoló las ruinas de lo que alguna vez fue el palacio, y comenzó a dar instrucciones. Con la ayuda de Ranwel, fue sencillo limpiar el caos de columnas y muros derruidos, hasta que quedó al descubierto una enorme escalera que conducía a un subterráneo.


  —¡Lo sabía! —dijo Calynda, sonriendo por primera vez en toda la travesía— Brunilda, ¿podrías hacernos el favor de encabezar el descenso? Creo que tus sentidos aunados a los de mi hada, servirán mejor que los míos.


  —Será un honor —dijo la loba, comenzando el descenso.


  Ranwel recuperó su tamaño de dragón pequeño y se posó en el hombro de Calynda, atento a cualquier cambio. Aimee secundó a su abuela y detrás de ella siguieron Ximena, Finder y Alex.


  —Esto es más horrible a cada minuto —dijo Ximena, abrazándose a sí misma.


  Alex la contempló unos segundos. Tenía el cabello rubio enredado, la ropa llena de musgo y agua. Pero lo más impresionante, era que jamás la había contemplado tan asustada, como si fuera sólo una niña.


  —Deva estará bien —aseguró, extendiendo la mano hacia Ximena. Ella trató de sonreír. Después descendió, mirando una sola vez hacia atrás.


  —No te tomaré de la mano, Alex. El Rey de los Héroes se vería muy mal escudándose en una chica. —Le sacó la lengua, con un dejo de su anterior buen humor y bajó dando saltos.


  Alex meneó la cabeza. Era típico de Ximena, tratar de hacerse la fuerte cuando tenía miedo. Finder lo observó con una sonrisa.


  —No puedes con ella. Es más peligrosa que tú y yo juntos.


  Alex estuvo de acuerdo.


  El pasillo estaba oscuro, pero destilaba una clase de luz azulada, fría. Alex comenzó a sentir cómo la temperatura descendía a medida que avanzaban. No se podía imaginar qué sitio era ése, o cuál era su propósito en el reino de los espíritus. El techo era tan bajo que casi rozaba sus cabezas, por lo que en más de una ocasión Alex tuvo que agacharse para no golpearse.


  Conforme se internaban en el corredor, la luz se fue extinguiendo, hasta que Aimee hizo un conjuro en el que aparecieron luces multicolores en torno a ellos, flotando a centímetros de su piel, calentando el ambiente e iluminando al mismo tiempo.


  Las paredes presentaban dibujos, figuras extrañas de seres con alas de cristal o de humo. Alex prefirió prestar mucha atención en ellos, porque cada vez que lo hacía, parecían flotar delante de sus ojos, dispuestos a abandonar la pared.


  —Son los phlitos —susurró Finder.


  —¿Los qué? —preguntó Ximena.


  Finder se detuvo y apuntó a las criaturas. Había una tercera especie, que Alex no contempló antes, una mezcla de ambas.


  —Hay una leyenda en el libro de mitos, que dice que los espíritus y las sombras comparten antepasados. Esas criaturas vivieron en una época llamada “de los sueños”, y eran llamados phlitos.


  —Phitos… —corrigió Calynda, unos metros más adelante. Se había detenido y los contemplaba— Hermosos, pero muy peligrosos; semejaban hadas. Dicen que algunas de las hadas más perversas descienden también de ellos. Son una mezcla de ángeles y demonios.


  Aimee se volvió hacia las figuras con interés.


  —Parecen algodón de azúcar —susurró, tocando uno de los dibujos. Las alas del ser cobraron vida por unos segundos y después quedaron estáticas de nuevo.


  —Lo sé, cariño —asintió Calynda—. Milenios atrás, cuando los hombres aún no nacían en el mundo, muchas criaturas poblaron la tierra. Seres que no se han visto más, seres que los dioses despertaron para destruirnos.


  Sus ojos lucían apagados, temerosos por primera vez desde que Alex la conociera.


  —¿Hay alguna forma de rehacer el hechizo? —preguntó Alex, avanzando hacia Calynda.


  La Hechicera Suprema guardó silencio, meditando la respuesta.


  —Necesitaremos ayuda en esta guerra —susurró al fin. El eco de la cámara agrandó sus palabras, de manera que todos la oyeron— la vez pasada, contábamos con aliados que no tenemos ya. Algunos están dormidos… otros los perdimos para siempre. El sereijén está rompiéndose y sólo hay un ser que pudo lograrlo: Akhâr. Pero… —guardó silencio, mordiéndose los labios— No sé cómo consiguió despertar a los dioses —dijo mirando a Aimee y a Alex, luego prosiguió—. Hace mucho tiempo que nuestra sangre… mi sangre se ha ido debilitando. Eso deben de recordarlo, porque presiento que esta guerra apenas comienza. Debemos hablar con Nuada —luego continuó con más resolución— debo de convencerlo.


  —¿De reanudar el pacto? —preguntó Finder.


  —De que no todo está perdido —dijo Calynda, deteniéndose ante una inmensa puerta que parecía desencajar con el resto del palacio. Era pesada y brillaba como oro. Cientos de piedras azules destellaban ahí, formando la figura de un ave fénix.


  —¿Un refugio? —preguntó Aimee.


  —Así es. El último refugio de Shén Ánima —dijo Calynda, posando la mano sobre la puerta.


  Al momento su mano se tornó azul. Todos emitieron un gemido de sorpresa. Calynda asintió y los miró.


  —Síganme. Una vez adentro, no toquen nada, puede ser mortal.


  Atravesó la puerta (que parecía un simple espejismo), tornándose azul por completo y luego desapareciendo. Alex la siguió.


  “Este es el mayor registro existente sobre los días oscuros de la guerra.


  Este es el veredicto sobre la unión de los pueblos.


  Este, el testigo de la furia de los dioses y su alianza con las sombras”


  Antiguo Libro de la Guerra
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  El libro de la guerra


  El interior era completamente diferente al exterior. Estaban ante un jardín enorme, lleno de árboles con frutos apetitosos del tamaño de melones, pero con colores intensos como si fueran joyas. El aroma que despedían era exquisito, estimulaba. Alex recordó cientos de historias y cuentos, sobre jardines que escondían joyas en su interior. Pero, si por un instante desviabas tu atención hacia las frutas o las joyas, si tocabas algo, morías.


  Finder lanzó un silbido al ver todo.


  —El jardín de las maravillas —dijo.


  —¿Si tocas algo se transforma en el jardín de la muerte? —preguntó Ximena, abrazándose a sí misma.


  —Así es —asintió Finder.


  Brunilda se abrió paso entre ellos.


  —Suban a mi espalda. Será más seguro, la maldición no afecta a los guardianes.


  —¿Aguantarás a todos? —preguntó Alex preocupado. Ya no eran tan pequeños y juntos debían ser muy pesados.


  Brunilda sonrió, como si le hubieran preguntado si podía cargar a un bebé en la espalda.


  —Por supuesto, Alexandros. ¡Suban!


  Obedecieron en silencio. Ximena iba al frente, Alex detrás de ella, y Finder al final. El cabello de Ximena olía a fresas, a pesar de estar revuelto y alborotado, pero Alex trató de no pensar demasiado en eso.


  Aimee flotaba un metro delante de ellos, mirando con desconfianza los árboles, como si pudiera ver en ellos serpientes y no frutas exquisitas. Luego, Alex pensó que tal vez esa era la realidad.


  —¿Puedes ver a través del hechizo? —le preguntó.


  Aimee volteó a mirarlo.


  —Oh, sí. Es como si existieran muchas capas simultáneas. Puedo ver el árbol en su perfección, y otra capa, el árbol marchito y seco. Los frutos son de ceniza. El aroma de la corrupción se confunde con el dulce. Es muy desagradable.


  —Yo no pondría a mi hija aquí —dijo Ximena.


  —Los espíritus ven las cosas diferentes —apuntó Brunilda, al tiempo que esquivaba las raíces de un par de árboles—. Para ellos la muerte no es terrible ni dolorosa. Es sólo un nuevo camino, un sendero que los vivos tienen que atravesar, un camino que desconocen, pero al mismo tiempo, recorren todos los días.


  —¡Qué confusión! —se quejó Ximena, agachándose hacia el cuello de Brunilda.


  Más adelante encontraron una especie de altar, sobre el que había una caja de cristal, en el interior, dormía Deva. Llevaba un hermoso vestido azul, ligero y diáfano como los ropajes griegos. En el pecho de la emperatriz, descansaba la piedra Zae.


  Alex se estremeció al ver el parecido que Deva tenía con Atlanta dormida.


  —Es hora… —dijo Calynda, avanzando hacia la caja de cristal. Levantó ambos brazos y el báculo y habló— Arrún seréph.


  La caja de cristal se abrió sin sonidos y el cuerpo de Deva flotó dormido. En ese momento emergieron decenas de espíritus alrededor. Por su apariencia, Alex pensó que serían tótems.


  Alex descendió de Brunilda y antes de un parpadeo, tenía a Durandal en la mano. Los tótems los contemplaban estáticos, pero él esperaba que atacaran.


  —No harán daño, crío… —dijo Ranwel— Están contemplando a su emperatriz dormida.


  “Y nosotros pensamos sacarla de aquí”, pensó Alex.


  Calynda comenzó un diálogo con las criaturas, hablando en una lengua extraña, que Alex no había oído jamás.


  —Les explica nuestras intenciones —explicó Ranwel, posándose en el hombro de Alex. Pesaba más de lo que aparentaba y sus garras no proporcionaban la mejor sensación sobre su piel, pero Alex soportó—. Les habla sobre las sombras y los dioses, la muerte de Shén Ánima. Quiere que entiendan que deseamos rescatar a Deva.


  —¿Le creen? —preguntó Alex, mirando los rostros inexpresivos de los tótems.


  —Espero que sí, por nuestro bien —intervino Brunilda.


  Aimee se sumó al diálogo de su abuela. Su voz clara hizo parpadear a los tótems, los sacó de su inmovilidad, haciéndolos contemplar la escena con más interés. Algunos asentían, otro gruñían entre dientes.


  —No quieren que nos la llevemos —apuntó Ranwel.


  — Pero si permanece aquí, tarde o temprano los dioses la encontrarán —contestó Ximena, que también había bajado del lomo de Brunilda y aferraba su chakram como si estuviera indecisa entre verse agresiva o pasiva.


  —Es lo que la señorita Aimee les está diciendo —gruñó Ranwel—. ¡Malditos espíritus obstinados!


  —No creo que tú aplaudieras que se llevaran a una de tus reinas —cortó Brunilda—. No lo permitirías, ¿o me equivoco?


  —Pero esos tontos… —Ranwel sacudió la cabeza— ¿Dónde está el inútil de Rawasa?


  Alex observó en la distancia. Era verdad: el canto del fénix aún reverberaba, pero su presencia no era visible. La misión del guardián sería proteger a Deva ahora que Shén Ánima había muerto. Era lo más natural, ¿no?


  —¡Rawasa! —gritó Brunilda. Su voz resonó por toda la estancia. Incluso Calynda y Aimee guardaron silencio. Los tótems comenzaron a retroceder y en un estallido de llamas azules, apareció un fénix negro delante de ellos.


  Al principio, Alex pensó que algo lo habría dañado, la misma magia que tornó las columnas cristalinas de la ciudad de Liberitia en negras. Pero al parecer no era así. El fénix flotaba delante de ellos, contemplándolos con ojos azules de zafiro, al tiempo que emitía una clase de canto.


  —¡Al fin llegas! —le gruñó Brunilda.


  La cabeza de Rawasa se inclinó en un saludo hacia la loba.


  —Los dioses han despertado —dijo el fénix en un acento dulce y musical.


  —¡No me digas! —le respondió Ranwel.


  —Mataron a Shén Ánima —dijo Rawasa inmutable. Fue terrible.


  Después ocurrió algo extraño. El jardín de las maravillas, los tótems, incluso sus compañeros se desvanecieron. Alex se encontraba solo, frente a la población de Liberitia. Sin duda, la ciudad lucía como lo haría en un día normal, con decenas de criaturas translúcidas caminando por sus calles.


  Un anciano de cabellos plateados observaba todo a la distancia. Poseía el porte regio de un gran hechicero o de un hombre sabio. Su barba era tan larga que casi tocaba sus rodillas, delgada y sin adorno alguno. Llevaba las manos en la espalda, como si contemplara algún problema de matemáticas sin solución. En su pecho descansaba un medallón, pero no era el que sostenía la piedra Zae, sino uno que mostraba la figura de un fénix.


  —Quiero que protejas a Deva —dijo el hombre, sin dirigirse a nadie en particular.


  Un canto distante le respondió, un sonido sin palabras. Alex imaginó que el hombre lo comprendía, porque dijo:


  —Es una orden, Rawasa. No seré yo el que sobreviva al ataque del terrible Lobo.


  La imagen se esfumó, pero apareció una segunda. Delante de Alex había una bestia formidable, del tamaño de una casa, negro como la oscuridad más absoluta. Sus ojos brillaban en tonalidades doradas. En esta bestia montaba una mujer que Alex reconoció al instante: Yue, la diosa que hablaba para sí misma todo el tiempo.


  Alex trató de desenvainar, pero descubrió que no llevaba la espada Durandal. Impaciente, miró en derredor. En sus clases de tácticas había aprendido todo lo que un guerrero podía hacer, aún si no portaba una espada. En su entorno se encontraban otras armas de las cuales servirse. Pero antes de que pudiera hacer algo, el tiempo giró y se aceleró.


  Lo siguiente que vio Alex, fue a Shén Ánima luchando contra Yue y el enorme Lobo.


  En torno al Lobo orbitaban dos grifos dorados. Alex sabía que eran invocaciones del Emperador de los Espíritus, aunque nunca supo cómo actuaban.


  El Lobo les lanzaba dentelladas, tratando de espantarlos como si fueran moscas. Yue, armada con una espada, luchaba contra el bastón de Shén Ánima, tratando de alcanzar el Señor de los Espíritus.


  —¡Deja de jugar, Fenrir! —gritó la diosa.


  Fenrir levantó la cabeza y saltó hacia uno de los grifos. Sus colmillos se clavaron en el plumaje suave, y el grifo estalló en decenas de plumas doradas. El grifo sobreviviente se lanzó en picada, con las garras apuntando al rostro del Lobo. Las clavó en su hocico y levantó el vuelo. Fenrir lanzó un rugido visceral que erizaba la piel. Comenzó a perseguir al grifo.


  Yue giró en el aire, de la misma forma que lo haría una marioneta, y su espada atravesó el estómago de Shén Ánima, quien lanzaba sangre plateada a los árboles más próximos. El Emperador de los Espíritus no se inmutó, siguió peleando contra ella con ferocidad.


  Un canto dulce inundó el ambiente. Las heridas comenzaron a cerrarse en el cuerpo de Shén Ánima.


  —¡Obstinado pajarraco! —gritó Shén, molesto por la intervención de Rawasa— ¡Este no es tu lugar, te lo he dicho!


  —Mi lugar es junto a usted, señor —protestó el fénix, cantando una y otra vez, cubriendo de protecciones a su rey.


  Fenrir atacó al último de los grifos con un solo golpe de sus enormes patas. Igual que el primero, el grifo estalló en plumas. El Lobo contraatacó al Emperador de los Espíritus, corriendo hacia él con las fauces abiertas.


  De nuevo el tiempo se adelantó. La última escena que Alex contempló, fue a Shén Ánima en el suelo, con su cuerpo cubierto de heridas plateadas. Los ojos azules del rey miraban a la distancia, mientras la canción triste del fénix cubría el ambiente.


  —Eres sólo el primero, Shén Ánima —dijo Fenrir con una voz áspera. De su hocico escurría sangre plateada—. Pronto, toda tu descendencia y tus aliados traidores te acompañarán.


  Alex sintió el impulso de abalanzarse sobre él y matarlo, pero no pudo moverse. Se sacudió de la visión, y se encontró frente a sus amigos. Todos guardaban silencio, conmovidos. Aimee estaba sentada en el suelo, como si no hubiera soportado las imágenes. Su cabello rojo y rosa cubría sus rasgos. Ximena miraba a la distancia, dándoles la espalda. Finder tenía la cabeza agachada. Sólo Calynda miraba fijamente a Alex.


  —Fenrir —susurró—. El Lobo. El monstruo, liberado de sus cadenas.


  Sus hombros se desplomaron. A Alex le pareció el peor de los presagios.


  —¿Es tan malo? —se aventuró a decir.


  —Tan malo que puede devorar dioses —dijo Ranwel, olvidando su aire ufano que siempre lo envolvía. Su mirada se cruzó con la de Brunilda—. Estaba encadenado, esperábamos que para siempre. Pero, al parecer, Yue lo liberó.


  —O alguien más… —aseveró Brunilda— No podemos asumir que los otros dioses aún duermen. Dziva, Ravana, Loki, Set, Ares… ¿Quién sabe cuántos de ellos están esperando para atacarnos, uno a uno?


  —¡Debemos darnos prisa! —musitó Calynda, mirando hacia Rawasa—¿Cómo despertamos a tu señora?


  El fénix miró a los compañeros, como si midiera sus palabras.


  —Con magia de luz.


  —Ya veo —dijo Calynda. Al parecer comprendía de qué hablaba el guardián—. Yo me encargaré de eso. Alex… por favor, debes de hablar con Nuada de nuevo, o buscar alguna defensa para nuestros pueblos. Creo que lo más sabio sería formar una fortaleza, en la cual proteger nuestros intereses. ¿Podría esa fortaleza ser Valhalla?


  Alex asintió al instante. La ciudad tenía un sistema de defensa avanzado, que sin duda sería más poderoso si Calynda sumaba su magia a él.


  —Aguardaremos en Valhalla a los habitantes de Diwata y a los de Liberitia —le dijo a Calynda, después miró al fénix.


  —Los espíritus están en caos… —apuntó Rawasa— no será hasta que la emperatriz despierte que serviremos de algo.


  Alex frunció el ceño. No sabía si el fénix se impacientaba o comprendía su punto. Se limitó a conceder y aguardó a que Calynda abriera los dos portales: uno que la conduciría, junto a su nieta, Ranwel, la Emperatriz dormida y Rawasa hasta Diwata, el Reino de la Magia. El segundo, llevaría a Finder, Ximena, Brunilda y Alex de regreso a Valhalla.


  Cuando al fin cruzaron, regresó a la mente de Alex la sombra que vio llevándose a Yue. ¿Tendría algún aliado?


  Valhalla entró en estado de guerra. Los antiguos mecanismos que formaban una barrera en torno a la ciudad comenzaron a funcionar. Las murallas ascendieron, los guerreros prepararon sus armas. En el exterior, los enanos de los diversos bastiones acompañados por scouts, patrullaban las fronteras.


  Decenas de habitaciones fueron preparadas para los refugiados, no sólo en el palacio de Valhalla, sino en las casas de los pobladores.


  La excitación volaba como una mosca persistente, mezclada con susurros de temor. Los dioses habían despertado. Tal vez iban a destrozar una ciudad tras otras, hasta abrir su camino a Gea. Tal vez —pensaba Alex con angustia, recordando el ataque de Yue en su escuela—. los dioses ya estaban ahí, matando humanos inocentes.


  No podía detenerse a pensar en eso. No quería, pero lo hizo. Mandó a tres exploradores a Gea, a través del portal de la biblioteca de Valhalla. Les ordenó que verificaran la seguridad de los humanos, antes de tomar otras medidas.


  Aún le quedaba hablar con Nuada, hacerlo entrar en razón. Contarle lo ocurrido en el reino de los espíritus, restablecer la Alianza. Averiguar cómo Akhârak, una criatura de las sombras, había logrado robarse Colada. La frustración casi lo obliga a salir de Valhalla y buscar en persona las respuestas que le urgían, pero, ¿dónde?, ¿dónde?


  —¡Alexandros! —Brunilda entró en su habitación, en su forma humana. Cargaba con ella un inmenso libro, que le presentó—. Este es el Antiguo Libro de la Guerra. En éste, todos guardamos nuestras memorias sobre esos días. La manera de proceder de los dioses, las batallas que ganamos y las que perdimos. Tal vez te sirva, para comprender mejor lo que ocurre.


  Alex extendió sus manos entumidas hacia el libro. Era ligero, a pesar de las apariencias. Mágico, sin duda. Sus ojos miraron a Brunilda llenos de interrogantes.


  —¿Cómo podemos detenerlos?


  Brunilda negó con la cabeza.


  —Ojalá lo supiera. Necesitaríamos a nuestros aliados de antaño. Pero temo que Calynda los encerró, al momento de crear el sereijén. Sólo quisiera saber que Atlanta sigue atrapada…


  —Lo está —dijo Alex con convicción. Era la segunda vez que lo decía en el día. Estaba seguro de que eso generaría preguntas, y no se sentía con ánimos de confesar que llevaba casi tres meses soñando con la diosa encadenada, suplicando su ayuda.


  Brunilda lo miró fijamente, y después asintió.


  —Si se liberara, tú lo sabrías… Pero debes tener cuidado con las visiones, son caminos de muchas entradas. No sólo el futuro aparece en las miradas de los grandes héroes, sino problemas, profecías que no se cumplen y demonios.


  —¿Demonios? —preguntó Alex extrañado.


  —Promesas vacías. Ulrich tuvo premoniciones falsas los últimos días —dijo Brunilda, desviando la mirada al fuego que ardía en la chimenea.


  Alex adoraba esa chimenea de mármol blanco, no sólo porque le recordaba la que se encontraba en casa de sus abuelos, sino porque le daba cierto sentido de pertenencia. En esa habitación enorme, cargada de los retratos de sus antepasados, la chimenea parecía su conexión con su pasado, con su verdadero ser.


  —Lo leeré esta misma noche —prometió Alex.


  Brunilda le dirigió una sonrisa triste.


  —Descansa. No sabemos cuándo volveremos a hacerlo. Ignoramos lo que nos depara el destino.


  Después, la loba hizo algo muy extraño: lo abrazó con todas sus fuerzas.


  —Lamento que tengas que cargar con esto, Alexandros. Hércules lo hizo, pero él ya era un hombre mayor cuando ocurrió la guerra.


  Alex correspondió al abrazo.


  —No es tu culpa, Brunilda.


  La loba asintió y, en silencio, lo miró por unos segundos.


  —Descansa —reiteró.


  Con paso silencioso, salió de la habitación sin decir más.


  Alex aproximó una silla al enorme escritorio que reposaba cerca de la chimenea y dejó caer el libro, dispuesto a leer toda la noche, si era necesario.


  Antiguo Libro de la Guerra


  Brunilda


  (Guardiana del Reino de los Héroes)


  El día se volvió de noche. Así comenzó, cuando la luz del sol se perdió entre nubarrones negros y la sombra inmensa de la Luna. Sólo que los magos no habían pronosticado ningún eclipse hasta dentro de doce años.


  Viajábamos comandados por Hércules, a través del Peloponeso hacia Esparta. Sus mejores generales nos acompañaban: Demetrius, Apolonia, Illias, Therius y Sotiris. Junto a cada uno de ellos cabalgaban, al menos, tres hombres de su guardia. De ordinario, este grupo hubiera sido capaz de infundir temor a cualquier población de hombres comunes, o llenarlos de esperanza. Sin embargo, cuando el sol desapareció y los tonos de la umbra envolvieron el horizonte, sentí que estábamos cabalgando hacia una emboscada.


  —¿Qué rayos es eso? —dijo Sotiris con otras palabras, impropias de repetir.


  Debí escucharlo primero, pero claro, lo hizo el elfo. Me detuve a olfatear el ambiente. El almizcle vibraba en el aire, semejante a una corriente de electricidad, de poder cruel, sangriento. El gruñido aumentaba conforme transcurrían los segundos, erizando la piel. Era un gruñido tan horrible, como si la tierra se hubiera abierto y escupido sobre nosotros a la más terrible abominación creada por los dioses. Lo cual era justamente el caso.


  —¡Posición de combate! —gritó Hércules, apuntando a todos sus hombres con el dedo. Al tiempo que decía esto, sus ojos verdes me lanzaron una mirada de comprensión.


  Desenvainó sus espadas. La primera era un arma tan grande que un hombre común hubiera requerido dos manos para sostenerla. En la hoja llevaba grabada una invocación, una súplica a su padre Zeus. El nombre de la espada era Anaklusmos. La segunda, mucho más pequeña, pero dorada y tan ligera como el viento, tenía inscritos cuatro valores: Poder. Justicia. Valor. Convicción. Su nombre: Durandal.


  Hércules era una visión impresionante con ambas espadas desenvainadas, además vestía su espalda con la piel del león de Nemea, como una capa dorada; en la cabeza llevaba un yelmo del mismo animal. Aún así, mi piel estaba erizada, mis ojos tratando de vislumbrar a través de la penumbra creciente a nuestro enemigo, que se aproximaba con pasos de gigante. Apolonia tensó su arco y aguardó con tres flechas dispuestas a rasgar el aire. Sin embargo, cuando el monstruo apareció, el valor le falló incluso a la valkiria.


  Su pelambre era largo y completamente negro; destellaba electricidad en la creciente oscuridad. Poseía dos colas largas, erizadas, como si estuvieran conformadas por espinas. Sus ojos brillaban como dos luces doradas y frías en la oscuridad. Su musculatura y tamaño triplicaban con facilidad los míos. Era el dios Lobo: Fenrir.


  A su lado marchaban sus dos hijos: Sköll y Hati. No eran tan grandes como él, pero, sin duda, superaban mi tamaño y fuerza. Un gruñido de furia escapó de mis labios, mi cuerpo se tensó, dispuesto a saltar. Tenía tres adversarios poderosos, además de una jauría completa, las bestias de Fenrir.


  Apolonia soltó las tres flechas contra el pelambre hirsuto del dios Lobo. Semejantes a tres espinas, las flechas se estrellaron en el pelambre de la espalda y se rompieron como simples varitas.


  —¡Ataquen! —gritó Hércules, pero todo el poder de su frase se vio anulado cuando Fenrir salvó la distancia que lo separaba del Rey Héroe, embistiéndolo y derribándolo. Demetrius corrió a ayudarlo, mientras yo me lanzaba contra Sköll.


  Hércules era un rival digno para cualquier dios.


  Sköll ya me esperaba con las fauces abiertas. Se agachó para esquivar mi salto, sus mandíbulas apuntaban hacia mi cuello, pero logré eludir su contraataque con un giro. Sus colmillos cortaron el aire a unos centímetros de mi pata delantera, y el lobo lanzó un gruñido de frustración. Nos contemplamos unos instantes, congelados en el tiempo, midiéndonos, decidiendo qué acción tomar. Sköll babeaba un líquido purulento, que contaminaba la hierba que crecía bajo sus pies. ¿Quién se había atrevido a romper las cadenas de esos tres monstruos destructores?


  —Brunilda —resonó su voz en mi interior, un sonido aplastante— eres una loba.


  Guardó silencio, como si su aseveración fuera suficiente testimonio de su propuesta. Mi pecho se inflamó de furia.


  —No todos los lobos somos iguales —respondí.


  —Podrías ser la mujer de un gran Lobo —continuó.


  Cómo me hubiera gustado rebanar su cuello, hundir mis colmillos en él y verlo desangrarse a mis pies. Mi gruñido y la forma en que mis labios se arqueaban hacia atrás, mostrando mis colmillos parecía suficiente respuesta. Ataqué: crucé de un salto el espacio que nos separaba, prendiéndome de su espalda. Las carcajadas de Sköll resonaron en mis oídos, al tiempo que se sacudía con fuerza, lanzándome contra el suelo. Se arrojó sobre mí, pero fue muy lento. Esquivé su ataque y le devolví otro, hundiendo mis colmillos por un instante en su costado. Fue como morder una masa de bilis. El sabor amargo inundó mis sentidos, aturdiéndome por completo. Tal vez por eso no detecté la respuesta de Sköll, hasta que la fuerza de sus garras se impactó entre mis costillas. El dolor ardía y quemaba. Jadeando, me quedé viéndolo. El príncipe lobo sonreía, aunque la herida de su costado también sangraba.


  —Ahora, ambos estamos marcados —pronunció con solemnidad.


  Antes de que comprendiera el enigma de sus palabras, tres flechas se clavaron contra la piel de su cuello. Sköll aulló de furia y dolor, al tiempo que se volvía como un huracán de dientes y garras hacia Apolonia. La guerrera saltó hacia atrás una, dos, tres veces, eludiendo las dentelladas de Sköll; iniciando una danza rápida con el enorme Lobo. Fue un baile letal al que me sumé sin remordimientos. Los héroes no solíamos atacar a nuestros enemigos dos contra uno, pero este era un caso excepcional. Algo estaba ocurriendo, un incidente que marcaría nuestras vidas, podía sentirlo con cada bocanada de aire que inundaba mis pulmones.


  En la distancia podía escuchar los gritos de guerra de los otros héroes. Me pregunté con angustia si Hércules estaría sufriendo a causa de Fenrir y me atreví a desviar la mirada por un segundo. El Rey de los Héroes había herido al dios Lobo; Anaklusmus chorreaba sangre negra. Sin embargo, la piel del león de Nemea estaba rasgada. La contemplé incrédula: durante un sin fin de batallas Hércules ostentó esa piel como si se tratara de una armadura, era casi impenetrable. Pero obviamente no lo era para las garras de Fenrir.


  Me lancé con renovada furia contra Sköll, ansiosa de destruir su miserable vida e ir a ayudar a Hércules. La batalla duró hasta que la noche llegó y mucho más. Sin embargo, en el cielo seguía pendiendo la Luna, inmutable y fría, observándonos con su ojo de oscuridad, tapando la luz del sol.


  Después de una eternidad, Sköll y Hati comenzaron a retroceder: dos masas de sangre, colmillos y garras, dirigiéndonos miradas llenas de mofa.


  Algunos de los guerreros corrieron a ayudar a Hércules, otros no tuvieron tanta suerte. El suelo estaba plagado de cuerpos de lobos, pero también relucían algunos humanos.


  En ese instante Fenrir dio un aullido tan horrible, que nos congeló a todos en nuestro sitio, incluso al inmutable Hércules. La voz del dios Lobo resonó en todos los confines de la tierra, con una horrible profecía:


  —Los héroes caerán. Los lagos arderán. El cielo se volverá eternamente negro y de su oscuridad la perdición llegará. Los elfos olvidarán sus canciones. Los espíritus languidecerán. La tierra se resquebrajará bajo los pies divinos. Los hombres sufrirán con sangre su derrota. Las criaturas mágicas se extinguirán. Todos ustedes pagarán mil veces la humillación a los dioses.


  Y así la jauría infernal de Fenrir, desapareció.


  “En ocasiones, un enemigo puede ayudar más en la batalla que un aliado.


  Aunque su ayuda sea inadvertida en un principio…”


  Antiguo Libro de la Guerra
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  Aliados inesperados


  En el momento que Alex llegó al final de esa narración, se quedó dormido. Su cabeza se desplomó sobre el inmenso libro, su cuerpo se adaptó a la incomodidad del escritorio de la mejor manera posible. En el mismo instante, comenzó a soñar.


  Se encontraba en el exterior de un palacio en ruinas, plagado de torres, gárgolas, picos y estatuas de duendes. Un sitio que jamás había contemplado antes. El palacio se hallaba asentado sobre suelo gris, arenoso; el suelo que existía en Selene, la luna; el suelo del mundo de las sombras.


  Para llegar al palacio debía cruzar un puente colgante, formado por madera podrida y amarras sueltas, un reto para cualquiera. Pero Alex necesitaba llegar al otro lado, requería con urgencia saber qué era lo que Akhâr tramaba, descubrir cómo era posible que Akhârak usara Colada.


  El puente pendía sobre un pozo lleno de susurros y oscuridad. Alex recordaba a la perfección ese sitio horrible. El poder de Akhâr sobre los humanos, era llenar sus vidas de pesadillas y, a lo largo de los años, convertirlas en realidad. Si eso ocurría, los humanos quedaban transformados en sombras. Muchas de esas criaturas perdidas yacían en ese pozo.


  Alex presintió a sus enemigos del otro lado. Tendría que arriesgarse; no sólo a cruzar el puente, sino a exponerse a que sus enemigos lo vieran.


  Sabía que eso era un sueño. Sin embargo, esta era una vía para comunicarse con otras personas. Lo hizo con Akhârak, cuando él le pidió ayuda. Lo que no sabía, era si los otros podían dañarlo en el interior de un sueño.


  Suspiró, reconociendo que había muchas cosas de ese mundo llamado Alfheim, que aún ignoraba. Debía cruzar. Avanzó decidido hacia el puente. Las sombras allá abajo se retorcieron, elevando sus manos, tratando de sujetarlo. Pero estaba fuera de su alcance, lejos del borde que hubiera podido hundirlo en una pesadilla sin final.


  Atravesó el gran portón, hecho de tablas oscuras y piedras violetas del palacio. Se deslizó entre las sombras naturales del edificio, siempre alerta, hasta que escuchó una voz. El instinto le dijo que tenía que ser doblemente precavido. Continuó avanzando, hasta que se detuvo en un precipicio.


  Se hallaba en lo alto de una almena. El salón en el que se encontraba era un castillo medieval, de ladrillos negros, alfombras y tapices, en los cuales se mostraban figuras de duendes danzando en torno a hogueras verdes, o cazando criaturas pequeñas como hadas y brownies. Algunos de los cuadros eran tan grotescos, que Alex no soportó mirarlos mucho tiempo. Al centro de la estancia relucía una hoguera verde. En las orillas, seis fuegos violetas formaban un hexágono. Frente al fuego central se encontraba un muchacho, de rodillas.


  Después de su combate, Alex ya no sentía compasión ni lástima por él. Había atacado a Shén Ánima, a sus amigos. Robó a Colada. Por un segundo, el deseo de saltar hacia donde se hallaba y enfrentarlo se interpuso a su sentido de precaución.


  Cuando vio al chico desplomarse en el piso al tiempo que gritaba, se quedó congelado. Akhârak se abrazaba con fuerza. Su cuerpo entero se estremecía de pies a cabeza; el temblor lo torció en el suelo, dando alaridos. En el pecho de Akhârak brillaba una luz violeta. Por unos segundos, Alex frunció el ceño y se quedó mirándola sin comprender. No era posible.


  Él había visto la piedra del mundo de las sombras romperse en manos de Shén Ánima. ¿Cómo era posible que ahora descansara en el pecho de Akhârak?


  La piedra parecía vibrar desde el interior. Un humo oscuro comenzó a escapar de ella, envolviendo por completo al príncipe. El temblor se volvió más frenético durante unos segundos y, de pronto, desapareció del todo. Akhârak yacía en el suelo gris, con los ojos abiertos mirando el cielo nocturno, inmóvil como si se hubiera vuelto de piedra. Por segunda vez, Alex se sintió tentado a descender, pero escuchó que se aproximaban voces muy conocidas para él, así que se alegró de no haber bajado.


  Al frente, susurrando para sí misma, venía Yue. Junto a ella, con una expresión molesta, estaba Akhâr, respondiendo en monosílabos a las palabras de la diosa. Más atrás, arrastrándose entre las sombras, venía un duende enorme con nariz ganchuda y ojos muy juntos. Su piel era una combinación de verde y gris, era Bendith Y Mamau, el guardián del reino de las sombras, a quien Alex había vencido meses atrás.


  Akhâr se detuvo en seco al ver a su hijo tendido en el suelo.


  —¡Ay de mí! —dijo Yue, inclinándose hacia Akhârak—. El joven príncipe aún lucha con su yo interno.


  Alex no entendió bien qué quería decir Yue, pero Akhâr le dirigió una mirada que se le dedicaría a un insecto.


  —Mi hijo no guarda confusiones en su corazón… ¿Acaso insinúas que mi magia es débil?


  La expresión divertida de Yue no le pasó desapercibida a Alex.


  —Yue reconoce que Akhârak parece lleno de indecisiones.


  —¡Levántate! —le ordenó Akhâr en un gruñido.


  El joven abrió los ojos y se incorporó como un autómata. Alex alcanzó a vislumbrar lo tiesos que tenía los hombros, lo perdida de su mirada por unos segundos. Algo pasaba ahí, y era muy extraño.


  —Aún falta mucho por hacer —dijo Akhâr, con indiferencia—. Criaturas por destruir. Un puente que crear.


  —El puenteeee —repitió Bendith, al tiempo que sus piernas lo llevaban hasta colocarse frente a la hoguera—. La muerteee de la Hechiceeeeraaa.


  —Calynda no será sencilla de eliminar, padre —respondió Akhârak con naturalidad. El fuego verde le confería a su piel un tono enfermizo, pero ya no gemía.


  —Me pregunto si las sombras son tan ciegas para no ver la realidad. Calynda, es tan mortal como cualquiera de ustedes —apuntó Yue, mirando a su concurrencia—. Una diosa podría acabar con ella.


  Akhâr se rascó la mejilla, sus largas uñas hacían un ruido similar al de una pizarra rechinando.


  —A Yue se le olvida que Calynda atrapó en el sereijén a los dioses, que durmió a Atlanta y con eso acabó con todos por más de mil años… —la diosa le dirigió una mirada gélida, pero Akhâr continuó— No, Yue. Yo sé quién es Calynda. La bruja no debe subestimarse, sin embargo… hemos logrado grandes avances. ¿No es tu presencia aquí, una muestra de mi arte? —Le dirigió una reverencia burlona.


  Yue torció el gesto, como si considerara el saludo de mal gusto.


  Alex esperaba que se mataran el uno al otro, pero sin duda no tendría tanta suerte.


  —Entonces Akhâr, ¿insistes en restaurar esta pocilga?


  —Esta pocilga, como la llamas, fue uno de los bastiones que los dioses usaron para sus reuniones. ¿Acaso debo recordarte las habilidades mágicas que adquirieron tus hijos aquí, Yue? —atacó Akhâr—. Mi fortaleza suma no sólo magia, sino un poder que alinea las mareas de Gea. Una vez alineadas…


  Guardó silencio, al parecer todos sabían de qué hablaba, aunque Alex no. Se sintió frustrado por su ignorancia, ansioso de leer más acerca de la guerra, de grabarse todo lo que oía aquí, para contárselo a Brunilda.


  —¿Qué haremos con los demás? —preguntó Akhârak, jugueteando con el mango de una espada: Colada.


  —El elfo se ha alejado. Te dije que podíamos contar con su soberbia, Yue. Sólo nos queda el héroe…


  Después, Akhâr hizo algo que puso a Alex en alerta. Levantó la mirada y comenzó a pasearla por las sombras cercanas a él.


  El héroe se preguntó si alguna de esas sombras tendría cuerpo… Casi no escuchó lo que seguía.


  —Por favoorrrrr —suplicó Bendith Y Mamau, en un tono patético—. Lo suplicooo, majeeestadd. Permiiítame cobraar mi venganzaaaaa.


  La atención de Akhâr regresó a su grupo.


  Observó por unos instantes en silencio a Bendith Y Mamau, y después asintió, dándole la venia para poder partir. El duende de la oscuridad se diluyó en una sombra del piso.


  —¿Estás seguro, padre? Alexandros ya lo derrotó una vez.


  —¡Oh, sí! —respondió Akhâr, y cuando levantó la mirada, Alex estuvo seguro de que lo veía directo a él—. El Rey de los Héroes comprenderá muy pronto que no hay salida. Alfheim, Gea y Selene volverán a ser una. Las tres nos pertenecerán.


  Alex sintió una presencia ajena a la conversación, alguien espiándolos entre las sombras, agazapado igual que él. Trató de vislumbrar quién era, pero en ese momento una fuerza ajena lo agarró del estómago. Alex lanzó un gemido ahogado cuando el aire se le escapó de los pulmones. La fuerza lo arrastró hacia atrás. En sus ojos sólo había oscuridad y estrellas distantes. Trató de liberarse luchando con brazos y piernas, pero su aprehensor era muy fuerte. Alex sintió que la cabeza le daba vueltas, estaba a punto de perder el sentido por la falta de oxígeno, cuando la fuerza lo soltó y cayó hacia adelante, sujetándose la garganta y tratando de respirar.


  Cuando al fin las luces volvieron a él, se dio cuenta de que se encontraba en la biblioteca de Valhalla.


  Pero no podía ser así. A esa hora (y a todas horas, en realidad), la gran biblioteca estaba ocupada por eruditos de todas las partes de Alfheim, estudiando o refugiándose en antiguos textos. En esos instantes, la única persona que se encontraba en la biblioteca además de él, era un hombre alto, con cabello negro que le llegaba casi a las rodillas, un rostro anguloso y sin edad, con prominentes ojos azules, barba de candado y la expresión más soberbia que Alex hubiera contemplado jamás, incluyendo la de Yue y Nuada. Vestía por completo de negro, con una armadura intrincada, llena de corazas, figuras grotescas y botas de guerra que Ximena hubiera admirado. Parecía un villano de videojuego.


  —¡Vaya, Alexandros, casi te descubren! —dijo el hombre, sentándose en el escritorio delante de él; de paso tumbó un par de libros, pero pareció no darse cuenta—. Ya no hacen al Gran Héroe como antes—. Luego sonrió con todos los dientes, de forma macabra.


  Alex no sabía si atacarlo o responder.


  —Vamos, no te quedes pasmado. Siéntate. Tenemos que hablar… Negocios —aplastó su mano contra el escritorio, estremeciendo la biblioteca completa—. He decidido que no puedes ganar esta guerra, así que he venido a ayudar.


  —Perdona… —dijo Alex, sacudiéndose la memoria, tratando de recordar al sujeto delante de él— ¿Quién eres?


  El hombre se inclinó hacia él. Sus ojos azules brillaron con luces plateadas, tan frías que podrían congelar.


  —¿Qué quién soy? Soy Loki, el mejor de los dioses.


  Alex se levantó de un salto, con Durandal en la mano. Loki ni siquiera se inmutó.


  —Si quisiera, podría matarte sin mover un músculo, pero no lo he hecho… —su rostro se transformó en una mueca divertida— Disfruta mi indulgencia.


  Alex no se movió de su sitio. Se quedó observándolo, repitiéndose que estaba dentro de un sueño. Pero alguien lo había llamado. Alguien lo sacó del sitio en que Akhâr casi lo descubre, ¿o lo descubrió? Luego recordó la sombra que se llevó a Yue.


  —No pareces Loki —fue lo único que se le ocurrió decir.


  —Oh, lo dices por el casco con cuernos y el báculo de mago. Soy un dios, puedo asumir la forma que me plazca, —diciendo esto, su figura comenzó a encogerse, sus cabellos aclarándose, sus facciones suavizándose, hasta que tomó la apariencia de Calynda. A Alex casi se le cae la espada— ¿te das cuenta? puedo verme como la anciana Hechicera —de nuevo su apariencia se modificó, hasta sumar músculos y aparecer como un guerrero de cabello oscuro y algunas cicatrices en el pecho— o como uno de tus nobles antepasados. Pero —se encogió de hombros, volviendo a la normalidad—, por hoy, me gusta más esto.


  —Akhârak… —dijo Alex, su mente moviéndose rápido—. Akhârak con la espada, Colada. Eras tú.


  Loki puso los ojos en blanco.


  —Error de nuevo. Tu amiguito Akhârak existe, está de lado de su padre y sí, sostiene una espada robada al reino de los héroes. Nada de eso, lo lamento, es triunfo mío.


  —¿Qué haces aquí? ¿Por qué me sacaste del castillo de Akhâr? —Alex sostuvo con más fuerza su espada.


  —¿Por qué? —el dios se aproximó un centímetro más. Su poder chocó contra el cuerpo de Alex como una oleada eléctrica—. Porque Akhâr te estaba mirando fijamente. No quise que te hiciera daño. Sabía que los héroes eran lentos de entendimiento, pero Alex, estás superándolos a todos. Lo cual no es extraño, ya que eres el más grande de ellos.


  Loki comenzó a reírse sin hacer mucho ruido. Alex contempló su espada y comenzó a bajarla.


  —Tú eras aliado de ellos en la primera guerra. Eres el padre de Fenrir y él mató a Shén Ánima.


  —¡Oh, excelente, llevas toda la tarea hecha, muchacho! —Loki se levantó de un salto y comenzó a caminar por entre las estanterías—. Sí, fui aliado de los dioses en la primera guerra. En efecto, soy el padre de Fenrir —en un instante estaba a un paso de Alex, mirándolo a los ojos. Alex recordó cuando se internó en la mirada de un elfo, era la misma sensación de vértigo, pero no apartó la vista—. ¿Puedes presumir de estar de acuerdo con tu padre en todo lo que hace?


  La pregunta desconcertó a Alex. La respuesta lógica era “por supuesto que no”. Pero no podía darle esas armas a Loki.


  —¿Así que no estás de acuerdo con Fenrir en lo que hace? —cuestionó Alex—. Gran cosa. Eres aliado de Atlanta.


  —Atlanta… sí. El problema es que Atlanta y yo ya no somos lo que solíamos ser. Ella en el poder, como reina de los dioses, no es una visión que me entusiasme —torció el gesto, en una mueca de asco—. Digamos que llegamos a un impasse en nuestra relación. Quiero el divorcio.


  Alex lo observó sin parpadear. ¿Cómo saber si un dios te mentía? Supuso que eran como el resto de las personas, sólo que con poderes increíbles y vida eterna.


  No, vida eterna, no. Muchos murieron antes.


  —Los dioses trabajaron al lado de los héroes durante la primera guerra —continuó Loki—. Revísalo en tu libro de historias, cuando regreses a tu habitación.


  —¿Por qué habría de confiar en ti?


  Loki esbozó una sonrisa amplia, oscura y siniestra.


  —“El enemigo de mi enemigo es mi amigo o, como los héroes dicen: “en ocasiones, un enemigo puede ayudar más en la batalla que un aliado. Aunque su ayuda sea inadvertida en un principio”.


  Alex frunció el ceño. Todo eso le olía a trampa, pero no tenía pruebas contra Loki. De acuerdo, conocía su fama de embaucador, pero eran relatos antiguos, mitológicos. Su abuelo le había enseñado que no todos los mitos eran reales. Lo prudente sería ponerlo a prueba…


  Mientras él meditaba, Loki regresó a su sitio sobre la mesa.


  —Estás haciendo las preguntas erróneas, muchacho. Lo que quieres saber es cómo un hijo de las sombras se puede robar una espada del Reino de los Héroes. Lo que te mueres por conseguir, son aliados. Lo que te inquieta cada noche, es la ubicación de las otras espadas. Lo que todo héroe sueña, es salvar a su mundo de la devastación.


  Loki bajó la cabeza y clavó la mirada en Alex, como si lo retara a contradecirlo. Alex sintió un nudo en la garganta. Loki tenía razón, pero él no quería dar su brazo a torcer.


  —¿Así que me dirás las respuestas a esas preguntas? Sólo por tu benevolencia…


  —¿Benevolencia? —cuestionó Loki entre carcajadas—. No sé con quién me confundes. Lo diré de una forma en que tu pequeño cerebro lo capte: Atlanta me hizo disgustar y va a pagar por ello. No permitiré que la despierten. Sé que siempre acude en tus sueños a suplicarte ayuda. Así que imaginé, que tendría una razón para hacerlo. Tal vez, a pesar de las apariencias, no seas un mocoso con pocas luces… Quizá sí seas un grandioso héroe. Tal vez seas mejor que Hércules.


  Alex se ruborizó por completo.


  —Por supuesto que no soy mejor que Hércules.


  —Oh, no era gran cosa, —dijo Loki, quitándole importancia— músculos, poco cerebro, mucho valor, bla, bla… Probarle a mi papi que soy un gran héroe, bla, bla, bla.


  La sangre de Zeus corre por tus venas. ¿Lo habías pensado? Alex abrió la boca, pero no supo qué contestar. No, no lo había pensado.


  —No sólo de Zeus. A lo largo de los siglos, los héroes y los dioses han tenido más de un encuentro casual. A los dioses les gustan los héroes, aún más que los humanos. No todos quedamos sumidos en el sereijén. Algunos aún vagamos la tierra, buscando venganza contra Atlanta.


  Alex se sentía a cada instante más aturdido.


  —Te daré una muestra, ¿conoces a Huitzilopochtli?


  Alex se le quedó viendo con grandes ojos.


  —Era el dios mexica de la guerra, sacaban corazones en su honor.


  —Los dioses no podemos controlar lo que nuestros seguidores hacen. Mucho menos, al paso de los siglos. Huitzilopochtli fue un gran aliado de los héroes y elfos en la primera guerra. Podía someter a Yue, incluso mi hijo Fenrir tendría problemas lidiando con él. Es un gran guerrero. No le teme a nada.


  Alex asintió dubitativo.


  —No me creas —dijo Loki, encogiéndose de hombros—. Pregúntale a la bruja Calynda, o a tu mascota, la loba. Cualquiera de las dos recordará lo que te digo.


  —¿Qué hay de Huitzilopochtli? —preguntó Alex aún confundido. Loki sonrió.


  —Eso me gusta. Sucede que alguien encerró a algunos de los dioses aliados de los héroes debajo de ciertas espadas del reino. No te diré sus nombres, tú los conoces mejor que yo. Por la mente de Alex desfilaron, una tras otra: Durandal, Kusanagi, Colada, Chandrahas, Excalibur.


  —Te diré bajo qué espada se encuentra Huitzilopochtli y dónde está la espada. Por supuesto, yo no puedo rescatarlo. Esa es la tarea de un héroe. Si logras despertarlo y reanimarlo… tal vez tengas un aliado divino. Es decir, dos.


  Era demasiado bueno, demasiado. Alex observó en silencio al dios, luego asintió. Una voz en su interior gritaba que era una trampa: Loki era aliado de Atlanta. Lo estaba guiando a su perdición. Aún así, escuchó las instrucciones que el dios le dio y se las grabó en la memoria. Si era verdad lo que le decía, entonces había esperanzas para esa guerra que volvía a comenzar.



  “Hasta el más terrible guerrero


  se apiada de un alma inocente.


  Incluso los dioses (en ocasiones)


  poseen un corazón blando…”


  Antiguo Libro de la Guerra
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  El consenso de los elfos


  —¡Alex!, ¡Alex!, ¡despierta!


  Era mediodía, Alex se encontraba acomodado en su cama. No tenía idea de cómo había llegado ahí, pero le dolía la espalda por la mala posición en que se quedó dormido. Entreabrió los ojos y miró a Finder, que estaba ya ataviado con su ropa de viaje, que se confundía entre los árboles, como cabía esperar de un elfo. Por unos segundos, Alex no entendió la urgencia, hasta que Finder dijo:


  —Ya llegó Aimee. Ella nos llevará con Nuada.


  Se levantó de golpe. La habitación le dio vueltas y recordó las últimas palabras que Loki le dijo, sobre Huitzilopochtli y la espada que lo custodiaba, Kusanagi. El sueño de la noche anterior parecía más irreal y peligroso que nunca.


  —¿Alex, estás bien? ¡Te ves terrible!


  —No es nada —se apresuró a mentir Alex—. Anoche… me quedé leyendo el libro un buen rato.


  —Sí, lo sé —dijo Finder con una sonrisa, esculcando el refrigerador que Alex tenía en su recámara, buscando provisiones. Sacó un par de manzanas—. Brunilda nos dijo que te había cargado a tu cama.


  Alex se levantó de un salto y comenzó a vestirse. No podía alegar nada contra Brunilda, al parecer, siempre trataba al Rey de los Héroes como si fuera su hijo.


  —Será mejor que desayunes algo consistente —prosiguió Finder—, si el día de ayer te pareció largo, Nuada nos lo hará el doble de horrible —Finder perdió la sonrisa. Alex imaginó la razón: Silveraida.


  La puerta se abrió de golpe. Alex ya casi estaba listo, sólo le faltaba pasarse un peine por la cabeza, cuando entraron las chicas. Ximena iba vestida con pantalones de combate, blusa de tirantes negra y llevaba el cabello trenzado. Aimee, para no perder la costumbre, iba vestida de forma peculiar, traía un atuendo que parecía de dama celta, con un cuello amplio que le llegaba a los hombros, y un lazo dorado atado a la cintura.


  Aimee se sentó en su cama y observó todo el entorno.


  —Tu habitación es bonita. Lástima que en el ambiente flota energía mágica muy extraña. Yo diría que es algo casi divino.


  Ximena y Finder miraron a Alex. No le quedó más remedio que contarles parte de su sueño, al menos lo que le pareció más peligroso: que Akhâr pensaba reconstruir su fortaleza y atacar a los reinos uno por uno. También les habló de Huitzilopochtli y la espada.


  —Pero los dioses le pusieron un filo a la guerra —dijo Finder sin mirar a nadie en particular—. Si no fuera por los aliados, Atlanta nos habría aplastado a todos.


  —Pero yo no confiaría en Loki —intervino Ximena, con urgencia en la voz—. Todos sabemos que es…


  —¿Retorcido y mentiroso? —ayudó Alex.


  Ximena afirmó.


  — Lo sé. Sólo que no mentía en lo de Huitzilopochtli.


  —No —asintió Finder con cautela—, sé de buena fuente que él era uno de los aliados.


  —¿Qué fuente? —preguntó Aimee.


  —Mi padre —dijo Finder después de meditarlo un poco—. Él estuvo ahí. Combatió en el lado de los elfos.


  Alex y Ximena se le quedaron viendo pasmados. No imaginaban que Amras fuera tan viejo, pero después de todo, era un elfo.


  Se dirigieron en silencio al comedor y desayunaron, cada uno sumido en sus pensamientos. A Alex le reconfortaba la noción de que Huitzilopochtli fuera un aliado. El problema ahora, radicaba en las intenciones de Loki. Bien podía mandarlo a un pozo sin fin o encerrarlo de alguna manera mágica, si se lo proponía. Pero si Loki había tenido la audacia de presentarse en sus sueños (y si podía, como dijo, matar a Alex con un simple pensamiento), tal vez no mentía.


  La razón por la cual quería ayudarlo, sin embargo, le resultaba poco creíble.


  Enseguida se alistaron para entrar en la corte de Nuada. Ya que no tenían invitación, lo más probable era que aparecieran a unos metros de la capital de los elfos, Airgethúin.


  Aimee comenzó a conjurar. A Alex le extrañó que no la acompañara Ranwel, siempre estaba al pendiente de ella. Pero tal vez Calynda lo necesitaba más, y un viaje a la ciudad de los elfos no representaba mucho peligro para la princesa.


  El aire se llenó de luces multicolores. Alex imaginaba que Aimee podría haberlos conducido con el mismo hechizo de “tocar la puerta” que usaron durante los Juegos de Guerra, pero quizá Airgethúin se hallaba muy lejos para esa clase de trucos. En unos instantes, sintió que lo jalaban en todas direcciones, que el ambiente se volvía oscuro. Sintió desaparecer su cuerpo gradualmente.


  Volaron a toda velocidad, contemplaron segmentos de la ciudad de los elfos: una belleza tallada entre los árboles y camuflada con la naturaleza. Luego sintieron una fuerza contraria, que los arrojaba lejos de la población. En un parpadeo, se encontraban ante las copas milenarias de los árboles, pero no tan lejos de la entrada de la ciudad, como la primera vez.


  Airgethúin contaba con una puerta labrada en plata, tan hermosa en sus figuras naturales, que parecían árboles.


  Selión, el elfo que siempre acompañaba a Lugh se presentó ante ellos. Tenía piel broncínea y cabello de una tonalidad verde más oscura que la de las hojas de los árboles. Era un poco más alto que Alex.


  —Saludos —dijo Selión, con su usual seriedad.


  —Buenos días —saludó Alex. El resto de los chicos hicieron un asentimiento de cabeza.


  —¡Oh, molestia, molestia! —gritó la voz impertinente y chillona de Áurea, la guardiana de Nuada. Por alguna razón, Alex siempre tenía la mala suerte de topársela. Era muy hermosa y diminuta como una modelo en miniatura, pero insoportable— ¿Cuándo nos dejarán tranquilos estos héroes? —Áurea voló hasta encontrarse a unos centímetros del rostro de Alex —¿Qué no habéis comprendido las palabras de nuestro señor Nuada? ¡No sois bienvenidos! La alianza de las sombras se acabó, cuenta final…


  —¡Áurea! —gritó en ese momento Lugh. Llevaba el cabello atado en una coleta, y sus ojos azules brillaban molestos— ¿Cuántas veces te he dicho que debes tratar mejor a nuestros invitados?


  El hada infló las mejillas y retrocedió en su vuelo. Alex casi extrañaba a Ranwel cuando estaba ante ella.


  —Lo lamento, Alex… —Lugh estrechó su mano, con cierta incomodidad.


  Hasta donde sabía Alex, los elfos casi no se tocaban al saludarse, además el elfo se ruborizó al ver a Aimee.


  —¡Hola! —dijo Aimee, con una gran sonrisa. Le encantaba el reino de los elfos, y era mejor recibida que cualquier héroe.


  —Acompáñenme, por favor. Mi padre los espera.


  —¡Pero ,señor Lugh! —protestó Áurea, como siempre lo hacía.


  Lugh le dirigió una mirada de advertencia. Luego se emparejó con Alex y comenzó a hablar:


  —¿Es verdad lo que dicen los vientos de la noche?, ¿mataron al emperador Shén Ánima?


  Alex miró sorprendido a Lugh. ¿Así que ya lo sabían? Comenzó a narrarle todo lo que habían contemplado, la batalla, las imágenes que Rawasa les regaló, la apariencia de Deva cuando la sacaron del refugio. El rostro de Lugh iba palideciendo a cada palabra.


  —Fenrir. Eso es muy malo. Dicen que el dios Lobo es invencible, que ni siquiera los dioses mismos pueden controlarlo.


  Alex pensó en Loki, en cómo había insinuado que Fenrir y él no estaban de acuerdo en algunas cosas. No podía creer que estuviera molesto por la muerte de Shén Ánima.


  —Sí… Lugh, ¿tú sabes si alguna vez los dioses se unieron a nuestra causa?


  Lugh se detuvo y se le quedó viendo, como si no esperara esa pregunta de parte de Alex.


  —Yo no… sólo tengo dieciocho años. Pero mi padre y Aéngus participaron en la guerra, aunque no han querido decirme gran cosa al respecto. Me he cansado de preguntarle a mi padre. Al parecer, se ha tomado mi interés de muy mala gana.


  A Alex no le sorprendía. Después de todo, siempre le había dado la impresión de que Nuada no se tomaba muy en serio a Lugh. Ahora, sabiendo que era tan joven, comprendía el motivo. Loki tenía razón, al menos en eso. Los padres en ocasiones no estaban muy de acuerdo con sus hijos y viceversa. Cada quien crecía y seguía su propio camino, haciendo lo que cada uno pensaba que era lo correcto.


  La ciudad de los elfos brillaba en tonalidades esmeralda a esa hora de la mañana. Al contrario de Valhalla, todo armonizaba de forma espiritual, incluso filosófica. Los elfos se entretenían en discusiones y espectáculos musicales; dirigían, de vez en vez, algún saludo a sus visitantes, pero sin enfocar su atención en ellos. Al parecer, la idea de la guerra aún no llegaba a ellos. Era extraño, pensó Alex, los elfos no solían ser indiferentes ni mezquinos.


  Cuando llegaron a la explanada, frente al mar, se toparon con los tronos de la familia de Nuada. Alex siempre se sentía como un invasor frente a los dos hermanos de Lugh, el rey Nuada y su esposa, semejantes a jueces de piedra. A los costados se colocaban otros tantos magistrados y nobles cuyas expresiones pétreas parecían descalificarlo de antemano.


  —Están ansiosos —apuntó Finder. Alex le creyó, sin duda su amigo era mejor juez de la naturaleza de los elfos que él.


  —Alexandros Pendragón… —retumbó la voz de Nuada desde su trono—. Así que has venido a la casa de los Tuatha Dé Danann, justo cuando habíamos roto algunos de nuestros protocolos.


  Áurea voló hasta asentarse en el hombro de Nuada, una de sus posiciones favoritas. Desde el trono, ella misma podía sentirse de la familia real.


  —Nuada Airgetlám, he venido para comunicarle nuestros hallazgos en Liberitia… —respondió Alex.


  En el protocolo, como reyes podían tratarse con deferencia, pero sin títulos externos, a menos que alguno lo deseara. Alex no pensaba darle prioridad a un monarca que se negaba a aceptar el problema en que todos estaban involucrados.


  —¿Liberitia? —su rostro se había tornado en una máscara de inquietud, que se notó en las arrugas que se le formaron a los costados de la boca— Así que fuiste en pos del emperador de los espíritus, a pesar de su ataque a traición —atajó Nuada, necio en su papel.


  —¡Por supuesto que fuimos! —intervino Ximena, a cada segundo más desesperada. Se plantó delante de Alex, como si creyera que Nuada iba a hacerle algún daño— Atacar por la espalda no es una de las características del rey Shén Ánima. Todos los presentes lo sabemos.


  Alex pensó que Ximena era muy valiente al encarar así a Nuada. Mucho más, por la expresión que ostentaba el rey de los elfos. Sin duda, pocos se atrevían a hablarle así.


  —Ya veo, niña —apuntó Nuada en un tono glacial—. También veo que León Sián no te ha enseñado tu lugar.


  Ximena iba a responder, pero Alex apretó con suavidad sus hombros y respondió por ella:


  —Lo lamento, Nuada, pero en Valhalla, todos los guerreros somos iguales. Nosotros cuatro viajamos a Liberitia y podemos atestiguar lo que sucedió ahí.


  El rey de los elfos palideció aún más. Alex pensó que estaba por darle un ataque.


  Después comenzó su relato, sin detenerse a analizar las expresiones de los elfos, que se agitaban a cada segundo que pasaba. En algún punto de su relato, Silveraida se llevó las manos al pecho como si le faltara el aire y Aéngus comenzó a juguetear con su espada, girándola una y otra vez entre sus manos; al final, Nuada volvió a hablar.


  —Fenrir… —pronunció con una voz que no sonaba con su usual arrogancia—. El dios Lobo…


  Se levantó de su trono y avanzó a lo largo de la explanada, mientras muchos de los nobles discutían a voz en cuello sus opciones.


  —El pueblo de Diwata se ha refugiado en Valhalla —dijo Alex, tan contundente que Nuada se detuvo en su camino y los demás elfos guardaron silencio—. Le ofrezco la misma protección a los Tuatha Dé Danann.


  —Y yo ofrezco la protección mágica, aunada a las murallas de Valhalla —afirmó Aimee, con tanta naturalidad como si ella en persona estuviera creando esas protecciones.


  Los murmullos volvieron, esta vez más volátiles. Los elfos parecían encontrar la propuesta de Alex casi divertida. Sin embargo, Nuada no sonrió.


  —Sería horrible abandonar Airgethúin por una ciudad de acero y fuego —intervino de pronto Silveraida, levantándose—. ¿No lo estarás considerando?, ¿verdad, padre?


  —Nuestro ejército y el de los héroes se hallaría en el mismo sitio. Sería una buena estrategia militar… —dijo Aéngus, excitado.


  —Para ti todo es guerra —renegó Silveraida, agitando su cabellera dorada.


  La madre de Lugh se incorporó y caminó hasta Nuada. Lo tomó de las manos y lo miró a los ojos. Alex supuso que tenían su propia forma de comunicarse sin palabras, como a veces lo hacían los seres con magia. Nuada le correspondió sin parpadear. Al paso de un minuto, desvió los ojos hacia Alex.


  —Es una propuesta muy amable —dijo Nuada y, sin aceptarla o negarse, apuntó a Lugh—. Acompaña a Alexandros con tus hombres, ayuda en lo que puedas. Aéngus permanecerá a mi vera, auxiliándome en los preparativos para fortificar Airgethúin y no dejarla a merced de nuestros enemigos.


  —¡Pero, papá! —gritó Silveraida.


  —¡Majestad! —gimió al mismo tiempo Áurea, en coordinación con Silveraida. A Alex le hubiera gustado que Finder se diera cuenta de lo parecidas que ambas eran, pero sabía que era en vano.


  Lugh se incorporó e hizo un saludo a Alex y otro a su padre. En su rostro se delineaba una sutil sonrisa.


  Alex pronunció su discurso y Nuada lo oyó. No estaba seguro de que el Rey Elfo cedería, o si su concejo lo disuadiría de abandonar Airgethúin. En realidad, no importaba desde dónde pelearan los elfos, mientras pelearan. Como Loki lo dijera, iban a necesitar todos los aliados posibles.


  Cuando la imagen del dios regresó a su imaginación, Alex sintió un nuevo destello de desconfianza. Aún tenía cosas que investigar…


  De regreso en su recámara, abrió el libro de la guerra y comenzó a hojearlo impaciente, al azar, hasta que vio una referencia a Huitzilopochtli. Al leerla, se dio cuenta de que no entendía bien de qué trataba el asunto, así que regresó hasta el principio del capítulo.
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  Calynda


  (Gran Hechicera del Reino de la Magia)


  La guerra ha estallado por todas partes. En las poblaciones más pequeñas y las ciudades prestigiosas; en los bosques de secretos, en las villas de la magia, en los mares más profundos, en los cielos de los espíritus; el universo entero se ha visto azotado por el caos y la indestructible oscuridad. El mal clima ha cobrado centenares de víctimas. Las pesadillas se apoderan de las poblaciones, transformando a los hombres en sombras. Sin embargo, a pesar de la oscuridad, siempre quedan rayos de esperanza.


  El día de hoy tuve una reunión secreta, con la persona que menos esperaba: una diosa. Me mandó a llamar en privado, invocando las treguas más poderosas en épocas de guerra. Siendo Atenea la guerrera más justa y severa que he conocido, no me quedó más remedio que responder a su llamado de honor. No fue en vano. Llegué a las ruinas de uno de sus templos, en una ciudad devastada por la fuerza de algunos gigantes. Los dioses no dudan en invocar aliados capaces de someter de un golpe a sus enemigos. Los cuerpos de hombres, mujeres y niños formaban un montículo, que la propia diosa se estaba encargando de incinerar, con el respeto que se merecían y encargándolos a la custodia de los seres del inframundo. Ella daba los últimos adioses. Me conmoví de ver sus acciones. Le creí, con esta simple visión.


  —Atlanta ha perdido el camino —dijo la diosa, sin mirarme—. Matar humanos de esta manera, no es la solución —sus ojos negros se clavaron en mí—. Entiendo por qué los defiendes, Hechicera.


  Para ella, yo siempre había sido una simple bruja. Dedicada a la ciencia, al conocimiento, a la guerra y la estrategia, mis artes le parecían poca cosa. Pero en esos instantes vi, brillando en su mirada, el respeto. Acepté su cumplido.


  —No soy la única que reniega de Atlanta, —prosiguió la diosa, mirándome al fin a los ojos— muchos otros han visto el horror en sus planes. Nos negamos a continuar con esta mascarada.


  —¿Nos apoyarán entonces? —pregunté con osadía. La diosa concedió.


  —Seremos aliados, pues ese es el camino adecuado. Sin embargo, temo que debamos revelarnos poco a poco. Si todos abandonamos el lado de Atlanta de una sola vez, la reina demente atacará con más violencia, sintiéndose no sólo traicionada, sino en peligro. Me parece que aún tenemos mucho que aprender de sus métodos.


  La miré a los ojos, tratando de encontrar alguna mentira en sus palabras. Era difícil confiar en las divinidades en esos días, pero me atreví a aceptar.


  —Nos reuniremos dentro de veinte días —continuó Atenea—, en este mismo templo. Quiero mostrarte los planes de batalla. Hazte acompañar del hijo de Zeus y del hijo de Beli.


  Cuando el plazo llegó, Atenea no venía sola. La acompañaba otro de los dioses, Huitzilopochtli. Siendo ambos señores de la guerra, me atreví a sentir esperanza. Si ellos se unían a nuestro grupo, las estrategias serían magníficas. Pero sus expresiones eran severas, no había optimismo en sus miradas.


  —Es verdad entonces —dijo Nuada, con una seriedad que helaba la sangre—, que los antiguos dioses descienden de las alturas para tocar los suelos de los mortales—. Temí que su impertinencia hiciera enfurecer a Atenea, pero Huitzilopochtli pareció calmarla con un suave apretón en el brazo.


  —Hemos de celebrar un consenso, Nuada Airgetlám —interrumpió el dios Sol. Sus ojos brillaban como dos brasas al fuego—. Decidimos, por nuestra propia voluntad, que la civilización merece una nueva oportunidad. Nos desligaremos de Atlanta, siempre y cuando ustedes prometan no traicionarnos.


  —¿En qué consiste ese pacto de no traicionar? —preguntó Hércules—. Los dioses son caprichosos. Todos lo sabemos.


  Me revolví incómoda. Atenea lanzaba chispas con la mirada.


  —Ten cuidado, hijo de Zeus —le advirtió la diosa—, no des por asentada tu superioridad. Podrás ser el más grande de los héroes, pero aún eres mortal. Dependes de la benevolencia de los dioses.


  —¿Es eso lo que quieren? —atajó Hércules, que no lucía intimidado en lo absoluto— ¿Que se les venere como antes?


  —Siempre se requerirán los dioses —apuntó Huitzilopochtli—. Las grandes eras de la ciencia aún no han llegado. Jamás llegarán, si los dioses desean lo contrario.


  Nuada hizo un sonido de burla con los labios, mirándome acusador.


  —Te lo dije, Hechicera. Los dioses no aprenden de sus errores.


  —¡Al contrario! —clamó Atenea furiosa—. Los dioses nos preocupamos por los mortales. Los amamos, algunos son nuestros hijos. Los necesitamos, tanto como ustedes a nosotros. Es esta mutua dependencia, lo que nos ha llevado a esta horrible guerra.


  —¿No será, señora Atenea, que la guerra la procuró su reina al unir sus sueños a los de Akhâr, Señor de las Sombras?


  Estas palabras, pronunciadas por Hércules, parecieron dañar a la diosa. Pero también la apaciguaron.


  —No venimos a pelear —les dije—, queremos lo mismo, tenemos un solo objetivo: detener esta masacre, que nos afecta a todos, como razas independientes, como habitantes del mismo mundo.


  Tanto los dioses como mis compañeros guardaron silencio y concedieron, observándose unos a los otros.


  —El enemigo es Akhâr —dijo Huitzilopochtli.


  —Y Atlanta —atajó Hércules con obstinación.


  Los dioses lo aceptaron en silencio. Entonces elaboramos el plan de contraataque, tal como lo sugirió Atenea: deberíamos encerrar a los dioses en jarrones mágicos. Yo en persona los fabricaría. Con una gota de poder de alguno de los reinos, cada dios sería sellado por siempre.


  Aún así, el temor me invadió, ¿qué ocurriría con los dioses que eran nuestros aliados en estos momentos, al instante en que triunfáramos?, ¿nos traicionarían?, ¿someterían a los hombres?


  Esos pensamientos no me dejaron dormir esa noche, ni ninguna de las siguientes.



  “Las ciudades más antiguas ardieron, por lo que fueron abandonadas.


  El peregrinar de los humanos comenzó en la noche,


  y por la noche continuó, entre aullidos de lobos…”
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  Aztlán


  Alex tampoco pudo dormir esa noche. Repasaba, una y otra vez, la entrevista que tuvo con Loki, imaginando el sitio que le había nombrado, las precauciones que le indicó, las promesas.


  Huitzilopochtli ayudó en la primera guerra. Alex buscó referencias de las batallas, pero sólo se encontró con una frase que le heló la sangre:


  “Atlanta nos descubrió. Ha usado el método que pensábamos utilizar contra ella”


  Por más vueltas que le dio a sus ideas, sólo una esperanza salía a flote una y otra vez: hablar con Calynda en persona, preguntarle si era una buena idea ir en busca de sus antiguos aliados y liberarlos.


  Para tal propósito, Alex tendría que hablarle de Loki, y era algo que no le gustaba. Odiaba tener que esconderles a sus amigos todo lo que ocurría, pero no soportaba la idea de que lo miraran con extrañeza. Los dioses lo contactaban, los malos. ¿Acaso le pedían que se uniera a su bando? Según lo que había leído, algunos héroes se unieron a los dioses en su batalla contra los hombres. Después de todo, muchos de los héroes tenían sangre divina en las venas.


  “Como tú, que desciendes de Zeus” le dijo una voz muy molesta en su interior.


  Cerró los ojos, tratando de escuchar la respuesta en su corazón. Debía confiar en sus instintos, lo aprendió el verano anterior, cuando luchó contra Lugh para conseguir la alianza de los elfos. ¿Qué era lo que su instinto le decía?, ¿cuáles eran las opciones?


  Durante largos minutos estuvo repasando todo en su mente, respirando acompasado. Cuando abrió los ojos, tenía una resolución: iría a la tumba del dios Sol.


  Bajó a desayunar. Se habían instalado comedores provisionales, con toda clase de aperitivos para criaturas mágicas y héroes por igual. El castillo se estaba convirtiendo en un hervidero de gente que iba y venía, hablando de armaduras, espadas, tácticas de ataque e historias del pasado. Alex eludió la mayor cantidad posible de preguntas y continuó caminando, decidido, hacia la puerta.


  Tenía que encontrar un transporte efectivo para su tarea. El problema era que en Valhalla sólo existían dos portales; el primero se hallaba en su recámara y únicamente viajaba a su casa en Gea. El segundo se localizaba en una de las torres del palacio, pero no podría llegar a ese sin prevenir a todos los guerreros. Alex no quería alertar a nadie, él debía viajar solo.


  Justo cuando iba saliendo del comedor, Aimee brincó delante de él, lo observó durante unos segundos, con esos ojos dorados que se parecían tanto a los de su abuela, y sonrió.


  —Alex, ¿por qué te vas sin avisarnos?


  Alex miró en torno, esperando que todos lo hubieran volteado a ver. En cambio, nadie parecía percatarse de su conversación.


  —Yo… debo hacer algo muy peligroso. Quizá sea una mala decisión.


  —Así que vas a divertirte tú solo, dejándonos a todos aquí —dijo otra voz femenina a sus espaldas. Era Ximena, quien apareció a un lado suyo, con los brazos cruzados. Sus ojos azules lo miraban acusadores, como si meditara si debía golpearlo o perdonarlo. Finder estaba justo detrás de ella.


  —¿Qué es eso tan peligroso? —preguntó el elfo.


  —Alex va a despertar a un dios —dijo Aimee, sin que nadie se lo preguntara.


  —¿Qué? —gritaron a un tiempo Ximena y Finder. Alex se sentía a cada segundo más incómodo.


  —No es prudente —protestó Finder.


  —Debemos acompañarte. No puedes ir solo —apuntó Ximena.


  —No quiero que corran riesgos por mi culpa… —interrumpió Alex— Esta pista me la dio Loki, el dios del engaño. Si alguien cae por tonto en su trampa, seré yo.


  Ximena puso los ojos en blanco, mientras Finder lanzaba una especie de risa sarcástica.


  —Loki no mintió —dijo Aimee, parándose alternativamente en las puntas de sus pies y los talones—. Los dioses encerraron a nuestros aliados en vasijas. Abuela las creó para Atlanta, Ravana, Fenrir y Dziva, pero Atlanta las robó.


  Alex sintió un escalofrío correrle la espalda.


  —¿Así que ese es tu plan? —apuntó otra voz. Todos brincaron en su lugar. Era Lugh, que se había aproximado al ver que charlaban—. ¡Piensas despertar a los antiguos aliados! —sus ojos se entrecerraron—. Por eso me preguntaste por los dioses que nos ayudaron… Pero ellos, hasta donde sé, no están en las mejores condiciones.


  —¿Eso qué quiere decir? —preguntó Ximena.


  Lugh se acercó a ellos para susurrar:


  —Que no sabemos si seguirán de nuestro lado o nos atacarán.


  —Lo sé —aseguró Alex—, por eso iré solo. Es un riesgo que pienso asumir sin involucrar a nadie más.


  —¡No irás solo! —protestó Ximena.


  —¡Es una locura, Alex, son inmortales y muy poderosos! —intervino Finder, a cada segundo más molesto.


  —Yo creo que tienes más posibilidades si te acompañamos —dijo Aimee—. ¿Sabes dónde está encerrado ese dios?


  Alex la miró, pero ya estaba negando. No quería que sus amigos se pusieran en peligro por su culpa.


  —No estamos pidiendo tu permiso, Alexandros —lo cortó Lugh—. Podrás ordenar a Ximena y Finder que se queden aquí, pero Aimee y yo somos independientes. Consideraría un error de juicio dejarnos atrás. Vas a necesitar refuerzos.


  —Pero no quiero…


  —¿Ponernos en peligro? —dijo Ximena a cada segundo más alterada—. Somos héroes. Estamos entrenados, ¿recuerdas?


  Alex sintió que una sonrisa se iba formando en su rostro, de solo ver la expresión ceñuda de Ximena. Era muy obstinada, sabía que no podría hacerla cambiar de parecer.


  —De acuerdo… Sé el nombre del sitio, pero no tengo idea de dónde se localiza.


  —Es cosa de consultar un mapa —dijo Lugh—. ¿Podrías transportarnos, Aimee?


  Ella afirmó. Su mirada estaba perdida en la distancia.


  —Vayan a buscar un mapa. Los veo en la biblioteca en dos horas. Ranwel me está buscando, debo deshacerme de él… y preparar algunas cosas antes de viajar.


  Alex asintió. Vaya que se iba a ganar el respeto de los guardianes (en especial con Ranwel) cuando se dieran cuenta de lo que pretendía. De verdad ni siquiera sabía si Huitzilopochtli estaría dispuesto a ayudarlos.


  Llegaron a la biblioteca y expandieron un par de mapas, pero eran de Alfheim moderno, por lo cual no figuraba la ciudad que estaban buscando.


  —¿Dónde podría estar? —dijo Alex, mirando cada uno de los pergaminos que mostraban mapas antiguos.


  Lugh se aproximó y sujetó dos mapas más; uno de ellos ilustraba Alfheim en el momento de la separación mágica, creada por Calynda. El otro, el universo existente antes de que las tres tierras se separaran. En ambos aparecía una ubicación imprecisa de la ciudad que buscaban.


  —Parece estar en medio de una selva, por lo que será peligroso —apuntó Ximena—. Debemos armarnos y vestirnos para la ocasión. Si tuviéramos un relato que dijera qué clase de trampas pueden existir…


  Alex sólo podía ver el nombre de la ciudad, que flotaba en su imaginación, junto a todos los mitos que conocía de ella. No eran muchos, Aztlán, el sitio legendario del que partieron los Aztecas. La ciudad en que Huitzilopochtli vivía en otra época. Una ciudad de dioses… ¿o un lugar lleno de peligros?


  Aimee observó el mapa una vez y asintió, como si supiera a la perfección la ruta del viaje. Cargaba con ella un pincel tan grande que parecía una especie de báculo. Alex ni siquiera podía imaginarse para qué lo quería.


  Por su parte, Finder traía su lanza y un pequeño escudo que, de necesitarlo, se expandía hasta ser un aspis espartano. Ximena portaba su chakram y un cuchillo. Lugh llevaba su espada plateada.


  —¿Estamos todos listos? —preguntó Alex, para confirmar.


  Todos asintieron y Aimee comenzó a conjurar: con el pincel trazaba en el aire figuras y líneas de luz, que se iban transformando en un portal. En cuestión de minutos podía verse la puerta de entrada hacia una ciudad diferente.


  Aimee se dejó caer exhausta, pero Lugh la atrapó justo antes de que tocara el piso.


  —Gracias —le dijo— sólo estoy un poco cansada. Aztlán es difícil —cerró los ojos y se recargó sobre el hombro de Lugh. Él la levantó y cruzó el portal, Ximena y Finder los siguieron, Alex cruzó al final. La puerta pareció parpadear detrás de él, pero permaneció abierta.


  —Eso nos ayudará a regresar… —dijo Lugh, mirando en torno— ¡Este lugar es impresionante!


  Alex estaba de acuerdo. Aztlán semejaba las ruinas de cualquier ciudad maya o mexica olvidada pero, al contrario de los sitios arqueológicos de la Tierra, las pirámides y casas relucían en su esplendor. Los peldaños y paredes estaban decorados con glifos, figuras de guerreros y dioses. En torno a los edificios principales, había pequeñas lagunas o cursos de agua dirigidos por acueductos.


  —¿Creen que haya personas por aquí? —preguntó Ximena en un susurro, como si temiera que alguien los descubriera.


  —Sólo sé que los habitantes emigraron a otra ciudad —comenzó Alex—. Un sitio en Gea, por orden de Huitzilopochtli.


  Guardaron silencio, asimilando la información y lo que sus ojos veían.


  —¿Cuál es el camino? —preguntó Lugh, que aún sostenía a Aimee. La Hechicera iba recuperando el color, pero el Príncipe Elfo se empeñaba en cargarla—. Guíanos, Alexandros.


  Alex avanzó a través de los edificios abandonados, impresionado por el ambiente que se respiraba. Ahí había magia, la podía sentir como una corriente eléctrica en la piel, en el cabello de la nuca. Lo que fuera que hubiera existido en esa ciudad, su poder continuaba vivo.


  Caminaron viendo imágenes contradictorias pintadas en las paredes: grandes guerreros y hermosas doncellas, que no se asemejaban del todo a las encontradas posteriormente en Teotihuacán o Chichén Itzá. Aunque los guerreros portaban trajes y penachos con rostros de jaguares o águilas, había algo más en ellos, una clase de mezcla de razas que hizo latir el corazón de Alex a un ritmo desenfrenado. Parecían héroes que él había visto en libros de su escuela en Valhalla. Las figuras aparentaban seguirlos con las miradas. Los guerreros lucían listos para saltar sobre ellos.


  —Supongamos… —dijo Aimee, quien ya se había recuperado del desmayo— que de pronto se activa alguna clase de protección…


  —Esperemos que no —cortó Ximena, quien sujetaba su chakram como si fuera a atacar a la primera estela que se moviera.


  Lugh y Finder iban muy callados, pero giraban la cabeza armónicamente en una y otra dirección, lo cual exasperaba a Alex. Respiró profundo, tratando de ver lo que los alteraba…


  —Alguien nos observa desde los edificios —dijo.


  Se había detenido frente a la pirámide central, la más alta de todas ellas. Estaba pintada con motivos azules, sus escalinatas indicaban el recorrido de cuatro criaturas diferentes: serpientes, colibríes, jaguares y águilas. De pronto, sintió que también los observaban desde lo alto de la pirámide.


  —Nosotros nos encargaremos de ellos —dijo Lugh.


  Entonces, de las sombras, comenzaron a materializarse varios duendes que surgían del pozo de oscuridad al borde de un juego de pelota.


  Lugh desenvainó su espada y le dirigió una mirada a Alex


  —Tú ve a buscar al dios.


  Ximena, Finder y Aimee se colocaron entre él y las sombras. Al frente de todos los duendes, se iba creando la silueta en humo de una criatura mayor, casi del tamaño de Aimee. Antes de verlo de frente, Alex lo reconoció: era Bendith Y Mamau.


  —No puedo dejarlos aquí —protestó Alex, desenvainando a Durandal—. Ésta fue mi idea.


  —No te estamos haciendo un favor, Alex… —apuntó Finder dando un par de pasos al frente— Todos creemos que el dios te hará trizas.


  Los ojos maliciosos de Bendith Y Mamau se clavaron en ellos. Alex notó cómo la comprensión cruzó la mente del duende.


  —¡Ataqueeeen! —gritó furioso, saltando hacia la escalinata.


  —¡Sube ya la maldita pirámide! —le gritó Ximena, antes de lanzar su chakram contra los enemigos. El disco giró en el aire, rebanó a tres duendes oscuros, volviéndolos cenizas y regresó a su mano.


  Alex no esperó a que se lo repitieran. Ascendió los peldaños estrechos y resbalosos, preguntándose cuántos soldados o prisioneros habrían subido ahí, o qué clase de condiciones imperarían en esa ciudad de la antigüedad. Cuando llegó a la cima, miró hacia atrás. El campo de batalla era confuso, pero sus amigos brillaban con energía propia: Lugh se movía tan rápido que su espada cruzaba como un destello plateado de un lado al otro, creando cenizas a lo largo de su camino. Finder blandía su lanza con elegancia, golpeando con el extremo romo a sus enemigos y atravesándolos, al final. Aimee trazaba en el aire figuras con el enorme pincel: formas de aves con afilados picos que la defendían en parvadas de sus enemigos. Ximena era la más difícil de ver. Por momentos quedaba enterrada bajo la masa de oscuridad, y luego resurgía su chakram, destrozando sombras de pixies y gorros rojos.


  Alex se dirigió hacia la puerta de la pirámide y se quedó congelado. Al centro de la estancia, el lugar en que imaginaba que los sacerdotes se prepararían antes de salir y presentarse ante la multitud, vio una pintura de una mujer hermosa con un vestido de estrellas, que extendía sus manos hacia la luna y el sol. Alex trató de recordar el nombre de esa mujer, que debía ser la madre de Huitzilopochtli, pero su nombre se revolvió con los demás nombres de dioses y héroes que había aprendido en los últimos días.


  Entonces vio entre las estrellas la escalinata. Se hallaba tan bien disimulada, que era muy probable que hubiera caído por ella de no detenerse a ver la imagen de la diosa. Agradeciendo su buena suerte, descendió. El corredor estaba húmedo y oscuro. De las paredes goteaba agua. Alex se preguntó si no habría un lago subterráneo por ahí; después de todo, el agua corría a través de figuras y rostros de dioses en lo alto de algunos edificios. Trató de imaginarse la ciudad habitada y pensó que debía ser mucho más hermosa. Pero algo los había hecho huir… ¿sería la guerra? Tal vez Huitzilopochtli alejó a los humanos, bajo su cuidado, protegiéndolos de la catástrofe.


  Con una nueva esperanza, continuó avanzando por el corredor que se ampliaba a cada metro. En las paredes podía ver figuras de animales y criaturas mitológicas, pero lo que más lo sobresaltó fueron los alushes: eran pequeños, casi humanoides, pero tenían algo de brownie en ellos, con su enorme nariz, sus peinados altivos, sus orejas grandes. La diferencia es que sus ojos eran rasgados y vestían de gala. Uno especialmente feo se volvió a mirar a Alex, quien se detuvo, asombrado. Seguía siendo una pintura en la pared, pero se incorporó y estiró.


  —Tú no eres un bacab —dijo el alushe, molesto.


  —¿Un qué? —preguntó Alex.


  —¡En guardia! —gritó otro alushe, saltando de un lado para otro. Alex lo miró de reojo y continuó avanzando.


  La siguiente habitación era inmensa, le recordó la sala de un cine sin mobiliario. Las paredes desnudas contrastaban con las anteriores, a excepción de un mural formado por dos figuras titánicas de casi cuatro metros, que dejaron petrificado a Alex. Sus rostros eran severos e idénticos, como si fueran gemelos. Sus facciones eran toscas, creadas por líneas rectas, destacadas con adornos de oro y jade: aretes, narigueras y brazaletes. Ambas figuras lucían penachos de plumas multicolores. Lo único que los diferenciaba era el tono de sus pieles. El de la derecha tenía la piel negra obsidiana. El de la izquierda azul añil.


  Al centro de la estancia había una columna de un metro de altura, que Alex pasó desapercibida en su primera inspección, pero cuando la vio, se percató de que en lo alto reposaba un solo objeto: una lámpara de aceite dorada, con adornos de jade.


  Alex pensó de inmediato en las historias de los genios árabes que al frotar la lámpara salían para cumplirte un deseo… ¿podía ser esa la prisión de los dioses, creada por Calynda?


  —De ninguna manera… —susurró Alex para sí, dando un paso al frente.


  Las figuras gemelas lo miraron, parecían tratar de decir algo. Alex comenzó a imaginar que tal vez Huitzilopochtli no era el único dios encerrado ahí. Quizá…


  Miró de nuevo las imágenes. Avanzó hacia el pedestal y observó un escrito, no en glifos sino en palabras comunes:


  Aquí yace el dios colibrí azul, Huitzilopochtli, Señor de la Guerra.


  Aquí yace el dios destructor negro, Tezcatlipoca, Señor del Caos.


  El que toque la lámpara, la destrucción liberará.


  El que logre abrirla sin tocarla, la luz del sol verá brillar.


  Así de simple y de complicado… ¿Cómo iba a abrir esa lámpara, sin tocarla?, ¿cómo tocarla sin liberar a Tezcatlipoca?


  —¡Rayos! Ojalá los demás estuvieran aquí… —susurró Alex para sí— ellos sabrían qué hacer.


  —Tú no eres un bacab… —dijo una voz detrás de él. Alex se volvió inmediatamente, para contemplar al alushe, mirándolo desde la pared— ¡Eres un héroe! —los ojos entrecerrados y plagados de arrugas lo miraron sin parpadear— Hace mucho que estos ojos no veían a un héroe, ¿eres un caballero águila?


  —No —respondió Alex con incertidumbre.


  —¿Caballero jaguar?, ¿serpiente?


  —No, ninguno de ellos.


  El alushe puso cara de decepción. Alex se percató de que en su mano sostenía una especie de lanza con punta de obsidiana. Se preguntó una vez más, si la figura podría saltar de la pared y atacarlo.


  —¿Vienes a liberar a Tezcatlipoca?


  —¡No! —protestó Alex—. Necesito a Huitzilopochtli, para… —guardó silencio, indeciso entre confiar o no en el alushe.


  —¡Ah, la guerra! —dijo el alushe, asintiendo— ¿Has visto el cielo de Aztlán? Un cielo gris, sin sol ni estrellas, un cielo triste, ¿lo has visto?


  —Lo he visto —asintió Alex.


  —No puedes tocar la prisión —apuntó el alushe.


  —Entonces cómo puedo liberarlo.


  El alushe sonrió y su rostro se llenó de arrugas. Su expresión no le gustó a Alex, parecía que había maldad en ese rostro.


  —Es muy sencillo: sólo tienes que derrotarlos. Alex escuchó ruido detrás de él y se dio vuelta a toda velocidad. Las figuras de los dos dioses que estaban en la pared descendían con dificultad, tornándose sólidas y poderosas. El dios negro sostenía un escudo opaco que tenía figuras que se asemejaban mucho a bocas con colmillos. El dios azul poseía una maza con picos. Ambas figuras lo observaron con ojos muertos.


  Alex aferró a Durandal, listo para el ataque.


  “Los hombres se libraron de la muerte,


  cuando los dioses aliados dieron su vida para salvarlos.


  Pero esta paz sólo duró treinta días con sus noches”


  Antiguo Libro de la Guerra
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  La tumba del sol


  Los duendes de la oscuridad parecían reproducirse a cada segundo. En los lagos que rodeaban la ciudad, el agua se iba tornando de un color verde oscuro y de ella comenzaron a emerger criaturas de las sombras: kelpies; caballos con la piel verdosa y los ojos en blanco, que se alimentaban de personas que caían en pantanos; pixies; hadas oscuras, con alas pesadas como de mariposa nocturna; duendes o hobgoblins de todos tamaños y formas, armados con cuchillos retorcidos. También apareció una banshee que daba alaridos capaces de congelar las acciones de los héroes por unos segundos. Lugh se lanzó hacia ella, decidido a vencerla. Con su escudo detuvo a una procesión de duendes que saltaban hacia él con los cuchillos en alto, luego giró el cuerpo unos centímetros para destrozarlos con su espada. Sabía que Bendith Y Mamau trataba de alcanzar la pirámide, pero tenía problemas con las aves de luz que Aimee invocaba a cada segundo.


  La banshee era una mujer pálida, de cabello blanco y ojos color rojo sangre. Su cuerpo semejaba un esqueleto cubierto de piel humana. Miraba a todas partes como asustada o perdida, tal vez recordando los nobles guerreros de su familia que siglos atrás perecieron. Lugh sujetó su espada, preguntándose si sería adecuada para acabar con un espectro.


  En la distancia oyó el grito de Finder, claro y fuerte:


  —¡Kao-nai!


  Los kao-nai eran seres sin rostro, criaturas de Yue.


  Lugh sujetó con más fuerza su espada y embistió a la banshee.


  La mujer lo miró directo al rostro, lanzando un grito espectacular, que recorrió su piel y paralizó sus músculos. Mientras permanecía inmóvil a unos pasos de ella, Lugh la vio sonreír.


  —Lugh Lámfhada… —dijo la mujer. Su voz era cavernosa, como si hablara más de una persona al mismo tiempo— Un guerrero ilustre. Odio atacar a los guerreros, pero lloraré por ti cuando mueras —concluyó, extendiendo unas manos de uñas largas y afiladas.


  De entre los harapos que vestía extrajo una daga curva, muy similar a la de los duendes de la oscuridad. Avanzó hacia Lugh, la daga descendía hacia el pecho del elfo. Con toda la fuerza de voluntad que le quedaba, Lugh obligó a sus músculos a moverse, a sus brazos a obedecer. La daga chocó contra su escudo con un impacto musical, cayéndose de la mano de la banshee.


  —Regresa a la oscuridad —le dijo el príncipe elfo, al tiempo que su espada cortaba en dos aquel cuerpo. La banshee estalló en volutas de humo.


  En ese momento sintió un dolor terrible en la pierna y cayó hacia atrás. Uno de los duendes oscuros había traspasado su armadura, clavando su daga en el muslo del elfo. Lugh se colocó en posición de defensa, con el escudo en lo alto y la espada apuntando hacia su enemigo.


  El duende no era más alto que un niño de ocho años, pero con decenas de dientes afilados emergiendo de su sonrisa. Tampoco estaba solo; al verlo caído, muchos duendes se habían aglomerado a su alrededor, aguardando.


  Lugh se incorporó despacio, tanteando su pierna. Le dolía cada vez que la apoyaba, así que debería usar sólo las puntas de sus dedos para sus movimientos. Sujetando su espada se lanzó hacia los duendes, cortando, atravesando y destruyendo sombras sin compasión.


  Ximena no entendió lo que Finder había gritado, kao-nai o lo que fuera. Lo único que sabía era que los duendes trataban de llegar hacia la cúspide de la pirámide para atacar a Alex, pero nadie iba a dañar a Alex mientras ella pudiera pelear.


  Su chakram cortaba indistintamente a todas las hadas de oscuridad que intentaban sobrevolar la batalla, portando picas que dejaban caer sobre los héroes. El cuchillo que Ximena portaba, se movía con agilidad cuando algún duende era tan tonto para ponerse al alcance de su mano. Lo único que la angustiaba era la ventaja numérica de la que gozaban sus contrincantes.


  Mareas negras de duendes oscuros con sus ojillos rojos, salían de los pozos y se agazapaban en las pirámides, aguardando la oportunidad para saltar y derribarlos. Más de uno cayó sobre el cuerpo de Ximena, mordiendo con fuerza sus brazos. Se sentía llena de sangre pegajosa, con heridas que se iban desvaneciendo conforme los poderes curativos de los héroes la ayudaban. Giró su cuchillo con fuerza, formando en torno a ella un torbellino de cenizas. Los duendes se alejaban, enseñando los colmillos, furiosos.


  —Malditaaa hérooeeeee —gruñó uno de ellos, retrocediendo en una danza desesperada—. La oscuridaaaad te destruiraaaaá.


  Ximena levantó el chakram hacia él y lo disparó. El duende lanzó un gemido de sorpresa y estalló en cenizas.


  —¡Se dice “heroiiiína”! —se burló Ximena.


  Varios duendes saltaron hacia Ximena, furiosos, jalándola del cabello y clavando sus garras en su espalda.


  “No resistiré” pensó alarmada, mirando hacia lo alto de la pirámide. Varios duendes escalaban a toda velocidad, pero en vez de librarse de los duendes que la atacaban por la espalda, Ximena arrojó su chakram hacia la escalinata de la pirámide, destruyendo a los duendes que ascendían.


  —Alex… —susurró asustada.


  Uno de los duendes que pendían de su espalda, sacó su cuchillo y lo clavó entre sus costillas. El dolor la hizo ver el mundo en tonalidades rojas y negras. Cayó de rodillas, buscando, desesperada, el arma que tenía clavada. La localizó y extrajo, pero hasta ahí llegaron sus fuerzas. Tres pixies llegaron a ella atacando su rostro, sus risas resonaban en sus oídos.


  —¡Basta ya! —gimió, alejándolas con la mano.


  Entonces sus ojos entreabiertos vieron algo muy extraño. Parecía un ejército de hombres viejos, pequeños, con las orejas alargadas y peinados extravagantes. Emergían de las pirámides, de los árboles o de los edificios, gritando en una lengua musical.


  Mientras tanto, Finder vio cómo de los pozos oscuros surgían las criaturas sin rostro. Eran hombres y mujeres con una ausencia de expresión terrible, carentes de ojos, nariz y boca armados con espadas de samurái.


  Finder sujetó su lanza y extendió el escudo desde su hombro hasta su rodilla, cubriéndolo por completo. En la antigüedad, un escudo semejante hubiera pesado varios kilos, pero los elfos desarrollaron una técnica para hacer armas ligeras.


  Finder aguardó a que los kao-nai se aproximaran a él. Lo atacaron con movimientos torpes, pero persistentes. Uno de ellos saltó a un lado de Finder, tratando de clavar su espada en él, pero se tropezó con un escalón de la explanada; otro se estrelló justo contra su escudo y, de un empujón, Finder lo alejó. Cuando atravesó al primer kao-nai, éste se volvió agua. Un tercero elevó la katana por encima de su cabeza, pero Finder lo derribó de una patada y, con un solo pase de su lanza, lo desarmó. Otros aguardaron una oportunidad mejor para atacarlo. Finder avanzó hacia ellos, la lanza giraba en el aire, golpeando como báculo, derribando y contraatacando. Un kao-nai logró herirlo en el brazo, mientras otros dos lo sujetaban por la cintura, haciéndolo caer. Finder se ladeó, tomando a uno por el cuello y lo lanzó sobre su espalda (de la misma forma que Ximena hizo con Pablo en la escuela). El kao-nai se estrelló contra una piedra y se volvió agua. Otra criatura corrió hacia él antes de que se levantara, pero Finder colocó la lanza contra el piso y, en el momento preciso, la levantó: el kao-nai se clavó a sí mismo.


  Otro kao-nai lo sujetó de los brazos, impidiéndole moverse, mientras uno más sujetó la katana con ambas manos y corrió hacia él, apuntándole al estómago. Finder entrecerró los ojos, listo para hacer un gran movimiento. Saltó hacia atrás, girando en el aire por encima de su contrincante. El kao-nai continuó corriendo con la espada en la mano y atravesó al último de los suyos. Tratando de recuperar la respiración, Finder buscó con la mirada las figuras en las pirámides. Eran pequeños, numerosos, con rostro de anciano.


  —Alushes —susurró para sí.


  Aimee tenía problemas con Bendith Y Mamau. Aún no se había recuperado del todo de su esfuerzo al abrir el portal así que, a cada conjuro, se sentía más agotada. Los párpados le pesaban como dos lozas de metal, ardientes. Apenas podía elevar los brazos y mover el báculo con el que dibujaba flores de espinas largas, que se precipitaban como flechas sobre el líder de los duendes, o pájaros que descendían para picotearlo o clavar sus garras en él.


  —Princesaaaa de la magiaaa —gruñía Bendith, llevándose los brazos a la cabeza o acuchillando las invocaciones de Aimee—. Ríndeteee…


  —Colores del firmamento —invocó Aimee.


  Sobre Bendith descendieron cientos de esferas de colores, del tamaño de limones. Al estrellarse contra él, se volvían pegajosas, impidiéndole avanzar.


  —¡Az! —gritó el duende, seguido de una retahíla de insultos en una lengua misteriosa—: Brummde aruuuz, cavaraang.


  Aimee retrocedió algunos pasos hacia la pirámide por la que Alex había escalado. Le parecía que estaría a salvo en tierra más alta.


  Aunque decenas de alushes peleaban valientemente contra todos los duendes de la oscuridad y corrían por los lados de las pirámides, otros hacían conjuros, para cerrar los pozos por los que emergían los duendes. Aún así, los enemigos eran demasiados, pero Bendith Y Mamau no se veía distraído por ellos.


  Todo el espacio libre entre el juego de pelota, la pirámide central y una zona habitacional semejante a un palacio, estaba rodeado de duendes de la oscuridad, trepándose, mordiendo y destruyendo plantas.


  Aimee apenas recuperaba el aliento cuando vio cómo se libraba Bendith de su magia. El duende saltó y se colocó entre la puerta y ella.


  —No huirás, princeeesaaa hechiceeeraaaa.


  Aimee chascó los dedos para producir fuego azul, pero nada ocurrió. Luego intentó con fuego rosa. Nada, estaba perdida, Bendith Y Mamau lo sabía. Cerró los ojos aguardando el golpe.


  Entonces el piso se estremeció y todo se llenó de luz. Abriendo los ojos, Aimee descubrió que Bendith ardía en una columna de fuego y luz, y bajaba la pirámide dando alaridos. En la distancia, un enorme dragón verde sobrevolaba la zona arqueológica, escupiendo fuego-luz.


  —¡Ranwel! —gritó Aimee con una sonrisa.


  Después comprendió que estaba en un aprieto: se fue de Valhalla, sin avisar a su abuela o a su guardián.


  Alex miró a los dos guerreros del muro. Ambos lo miraron de regreso.


  Había una cualidad acartonada en ellos, como si fueran historietas que abandonan sus viñetas de dos dimensiones para atacar a un enemigo. Incluso, se veían sorprendidos, como si no esperaran tener la facultad de caminar lejos del muro. Un destello de luz los recorrió de arriba abajo, similar al efecto de un escáner. Al instante siguiente, su consistencia fue más sólida y tridimensional: se estaban reformando.


  Alex avanzó hacia el dios negro y apuntó la espada a su cuerpo. Trataba de hacer que el dios levantara el escudo para atacarlo a la altura del estómago, pero no funcionó. El dios izó el escudo de manera previsible, pero cuando la espada de Alex chocó contra su estómago, rebotó hacia atrás, como si estuviera hecho de hierro.


  El dios negro lo observó con ojos muertos, e interpuso su escudo entre él y Alex. El escudo le mostró su propia imagen, flotando en oscuridad.


  Al instante siguiente, Alex estaba en medio de la selva y era de noche. Dos hombres se encontraban ante él, pero ninguno de los dos parecía verlo.


  —Hermano —dijo uno de ellos. Era alto, con piel dorada y con ojos como brazas—, ¿por qué te empeñas en destruir a los hombres?


  El otro hombre era su hermano. Iba vestido por completo de negro y con expresión de furia. Y le respondió con una sonrisa sarcástica:


  —¿Por qué te empeñas tú en salvarlos?


  Alex estaba de nuevo ante los dioses acartonados. El dios negro estrelló el escudo en el pecho de Alex y lo mandó volando hasta la pared contraria.


  El dios azul caminó hacia él, con la maza en alto. Alex adivinó el golpe antes de que a maza se estrellara en donde su cabeza estuvo unos segundos atrás. Alex trató de herir la espalda de su contrincante, pero la espada volvió a rebotar, lanzando chispas como si chocara contra bronce.


  El dios negro le mostró una vez más su escudo-espejo.


  —¿Por qué los salvo? —preguntó el hombre de mirada de fuego— Es la naturaleza de los dioses proteger a los débiles.


  Su hermano sonrió. Era que no compartían la misma idea.


  —Imaginé que te obstinarías. No quería hacerlo —se encogió de hombros, como si en verdad quisiera hacerlo y sólo le hubiera dado una oportunidad para arrepentirse—, pero no me dejas más remedio.


  Le mostró una lámpara de aceite que brillaba con destellos de jade.


  Alex fue golpeado de nuevo contra la pared. Cuando abrió los ojos, notó cómo los dioses acartonados volvían a brillar, tornándose más humanos.


  —¡Rayos! —gritó Alex.


  Buscó con la mirada por todo el lugar en busca de una idea o una escapatoria.


  El dios azul trató de golpearlo con la maza. Alex saltó hacia atrás, chocó contra la pared y tomó impulso para saltar de nuevo. Desplegó a Durandal y apuntó a la cabeza del dios azul, dejándose caer con toda la fuerza de su cuerpo. El filo de la espada dibujó una línea recta de la cabeza a los pies del dios, y un collar de jade que pendía de su cuello se rompió en dos. Cuando el collar chocó contra el suelo, el dios desapareció, para reaparecer en la pared del fondo.


  Era una pintura de nuevo.


  Alex respiraba agitado. Sus ojos miraron incrédulos el collar y luego al dios. Jamás se dio cuenta de que el dios negro se había acercado a él, que lo tenía casi acorralado contra la pared. Levantó la mirada. Sus ojos cruzaron el espejo-escudo.


  Algo salió mal en el conjuro. El portador de la lámpara fue el primero en ser jalado por un impresionante vendaval. El viento, un huracán creciente, arrastró a los dos dioses por todo lo largo de la ciudad abandonada, precipitándolos al final en el interior de la lámpara.


  Una figura apareció cuando el viento amainó. Era una mujer que Alex había contemplado antes, en recurrentes pesadillas: Atlanta.


  —Así que querías traicionarme, Huitzilopochtli. Así que tu hermano no se atrevió a matarte. Creo que los dos harán mejor en permanecer dormidos, por siempre.


  Alex despertó de su visión cuando sintió el impacto del escudo contra su pecho. Sus ojos se enfocaron en el dios negro: Tezcatlipoca, el espejo humeante.


  El dios lo empujó contra la pared. Alex trató de apuntarle con la mano que portaba la espada, pero él anticipó su movimiento y lo golpeó con fuerza, hasta que soltó a Durandal. Alex notó el collar que pendía de su cuello, muy similar al del dios azul. Estaba seguro de que si lo arrancaba, la criatura volvería a su pared, pero el panorama se desdibujaba de su mirada, por el esfuerzo de respirar.


  “No puedo dejarme vencer por esto” dijo para sí, cerrando los ojos y concentrando toda su fuerza. “La guerra apenas comienza…”


  Un rugido retumbó en toda la cámara, sacudiendo las paredes y el techo mismo. Después, un destello blanco se aferró al brazo del dios negro, alejándolo de Alex, quien cayó al piso luchando por recuperar el aliento. Al tiempo que el destello blanco arrojaba al dios negro contra la pared de la que había emergido. Entonces se percató de que era Brunilda, y estaba furiosa.


  —¡El collar! —le gritó Alex, pero él mismo levantó a Durandal y lo cortó…


  En un estallido, el dios negro se hallaba de regreso en su pared, justo frente al dios azul. Brunilda lanzó un soplido y se le quedó viendo.


  —¡Qué pensabas, Alexandros Pendragón! —gritó furiosa— ¡Al menos pudiste avisar a dónde pretendías marcharte!


  Alex se sentía incómodo al mirar a Brunilda a los ojos. A veces se le olvidaba que los regaños de la Loba se asemejaban a los de su mamá.


  —¿Crees que fue mala idea venir a buscar a Huitzilopochtli?


  Brunilda se dio la vuelta despacio, dejando a la vista de Alex un espectáculo inesperado: sobre una plataforma de piedra, dormía un hombre de piel dorada y largo cabello negro, tenía los ojos cerrados, pero Alex sabía que cuando los abriera, brillarían rojos o anaranjados, semejantes a dos brasas ardientes. Estaba vestido con una pechera gruesa que parecía hecha de jade y sobre la cabeza llevaba un casco que semejaba a un colibrí. En los brazos desnudos podían verse dos tatuajes: uno con la forma de una serpiente alada y otro como la cabeza de un jaguar. Alex se estremeció al ver su medallón de sol, sus pies que terminaban en garras de ave, su carcaj con flechas y el largo cuchillo de pedernal que colgaba de su cintura.


  —¿Es ese…? —preguntó asombrado.


  —Huitzilopochtli —susurró Brunilda, con la espalda erizada—. Yo no estaría tan segura de esto…


  —Creí que había sido un aliado —dijo Alex, dando un par de pasos hacia la plataforma.


  En la cima del altar, brillaba una espada. Era Kusanagi, tal como Loki le dijo.


  A unos centímetros de él, Brunilda hizo un sonido de impaciencia.


  —Claro que fue nuestro aliado… uno de los pocos que conseguimos entre los dioses. Pero cuando Atlanta lo capturó… no sabemos qué pudo suceder. ¿Seguirá siendo nuestro aliado?


  Los ojos de la Loba se deslizaron por la espada.


  —¿Es Kusanagi?, ¿sabías dónde estaba escondida, Brunilda? —le preguntó Alex.


  —Lo sospechaba —la Loba cerró los ojos con suavidad. Después clavó la mirada en Alex—. Alexandros… ninguno de nosotros sabe qué ocurrió con exactitud. Lo único que pudimos averiguar, fue que Atlanta capturó a muchos de nuestros aliados, encerrándolos en las vasijas que Calynda fabricó. Hay mucha magia y terrores en ellas. Tantos, que a lo largo de los años, varios héroes decidieron que era mejor que las vasijas permanecieran cerradas.


  —¿Con las espadas? —preguntó atónito, mirando nuevamente la espada.


  —Digamos que es una protección extra —susurró Brunilda—. No sólo cuida las vasijas, para que no sean destruidas, también les impide escapar a los dioses.


  Alex se movió incómodo. Había soñado encontrar las espadas tanto tiempo y ahora estaba frente a una de ellas. Pero Brunilda no quería que la liberara, porque podía crear una catástrofe. ¿Era ese el propósito final de Loki?


  —Si tomo la espada despertará, ¿no es así? —preguntó.


  —Me temo que sí.


  —A pesar de eso, me mandaste a rescatarla.


  Brunilda lo miró sin parpadear.


  —¿Quieres que yo tome la decisión? —lo dijo en un tono que era más una afirmación que una pregunta.


  —Debes hacerlo. Después de todo, Calynda, Nuada y yo ya jugamos nuestras cartas, hace mucho tiempo. Esta es otra guerra, aunque parezca la misma. Ustedes son los elegidos: Aimee, Deva, Lugh, Ximena, Finder y tú. Es su mundo. Es tu mundo, debes tomar tus propias decisiones.


  Alex se volvió hacia Huitzilopochtli y pasó de largo, hasta que llegó a la espada, Kusanagi, la cual no se negaría a que la sujetara.


  Se preguntó de nuevo cómo era que las sombras habían robado a Colada. Luego contempló a Kusanagi: era una katana perfecta, con empuñadura de oro, hueso y madera; en la hoja, tenía tallado el rostro de un dragón; seguramente algún dios olvidado.


  Alex extendió la mano hacia la katana, sintiendo en los dedos el mismo cosquilleo de ansiedad que lo embargó al sujetar por primera vez a Durandal. Cuando su mano se cerró en torno a la empuñadura, pudo contemplar por unos segundos, la silueta de un dios dragón volando en el horizonte: sin duda, Susanou.


  Un gong resonó en la distancia.


  Como llamado por una voz secreta, Huitzilopochtli abrió los ojos y levantó la cabeza. Su cuerpo se desprendió, sin ceremonias, del receptáculo que lo había mantenido dormido por más de mil años, sus dedos se cerraron en torno a una espada de luz y sol. En la otra mano sostenía una maza que resplandecía con fuego.


  “Huitzilopochtli, dios Sol, hijo de Coatlicue.


  Señor invencible de la guerra.


  El segundo aliado que los hombres consiguieron en su camino”


  Antiguo Libro de la Guerra
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  Huitzilopochtli


  Alex vio cómo el dios se movía en cámara lenta, aunque en realidad todo fue instantáneo. Huitzilopochtli giró su maza por encima de su cabeza y la dejó caer contra la frente de Alex. Pero chocó a medio camino, entre Kusanagi y Durandal, que Alex usó cruzadas para contener el ataque. Brunilda dio un aullido de indignación.


  —¡Huitzilopochtli, somos tus aliados! —le espetó.


  El dios Sol le dirigió una mirada perdida. Alex notó que algo, como una nube, empañaba sus ojos anaranjados. Saltó y giró en el aire, sólo para dejar caer su maza sobre Brunilda. La loba lo esquivó con gracilidad, por algo la llamaban La Centella.


  —No te escucha… —dijo Alex, apuntando ambas espadas hacia Huitzilopochtli, que ya lo encaraba de nuevo— ¡Brunilda, no podemos dañarlo!


  Huitzilopochtli atacó a Alex a una velocidad impresionante. Alternaba la fuerza de su maza de fuego con movimientos de muñeca rápidos, al tiempo que la espada de luz giraba en diferentes direcciones. Alex bloqueó sus ataques, eludió otros, y trató de desarmarlo. Con la parte roma de la espada lo golpeó en la mano que sostenía la maza. Brunilda saltó a su espalda, pero el dios la arrojó lejos de él, dejando caer la maza de pedernal. Alex rodó por el suelo y sujetó el arma, pero la dejó caer al momento. Estaba al rojo vivo.


  Brunilda se incorporó, mostrando sus colmillos completos. El dios Sol caminó hacia ella y, con ambas manos, tocó el suelo que la rodeaba. Al momento, un aro de fuego la circundó y se fue tornando en un remolino de fuego devastador.


  —¡Brunilda! —gritó Alex con todas sus fuerzas.


  Huitzilopochtli le arrojó flechas de fuego. Alex saltó y rodó por el suelo, eludiéndolas todas. Se estrellaron contra la pared detrás de él y comenzaron a arder sin cesar.


  Brunilda saltó el circuito de fuego. Su pelambre estaba gris por el humo, pero no se detuvo en su camino.


  —¡Tenemos que salir de aquí, esto se convertirá en un horno! —gruñó.


  Alex corrió detrás de ella. Huitzilopochtli los siguió de cerca, lanzando más flechas.


  El corredor era tan pequeño que apenas cabía Brunilda en él. A pesar de eso avanzaba a una velocidad increíble, esquivando el techo y a los alushes que les gritaban al pasar, apoyando al dios Sol en su cometido de alcanzarlos y rostizarlos.


  —¡Ya casi! —rugió Brunilda.


  Alex alcanzó a ver la luz detrás del cuerpo níveo de la loba. En cuestión de segundos ascendían los escalones que llegaban a la parte alta de la pirámide, con el cuerpo de la diosa Coatlicue dibujado en el suelo. Pero cuando estaban tocando los primeros escalones, oyeron el rugido.


  —¡No! —gritó Alex— ¿Qué otro truco tiene bajo la manga?


  —Sólo puede ser… ¡maldición! —gruñó Brunilda, saltando hasta la parte alta de la pirámide y descendiendo a toda velocidad.


  Alex se alegró de poder salir de la pirámide. El espectáculo era muy diferente al que contempló al entrar: sus amigos se veían cansados pero a salvo. Al parecer, Ranwel en su forma de dragón en miniatura los estaba sermoneando. En varias pirámides, edificios y estelas, brillaban fuegos como los que el dragón solía arrojar por las fauces.


  —¡Cuidado! —gritó Brunilda, haciendo que todos los miraran.


  Finder levantó la vista el primero. Por la expresión de su rostro, Alex supo que era mejor no mirar atrás.


  Una sombra saltó por encima de ellos, colocándose al centro del grupo. Era un jaguar del tamaño de Brunilda, sobre el que cabalgaba el dios, alrededor de él giraba una serpiente alada.


  —Huitzilopochtli —susurró Lugh, moviendo sólo los labios.


  El dios levantó la maza de fuego y apuntó a los dos elfos, analizando con la mirada sobre cuál de los dos descargar primero su furia.


  —¡No puedo creerlo! —gritó en ese momento Ximena. Su voz resonó por toda la ciudad, creando ecos entre los muros—. ¡Tú eras nuestro aliado! ¡No venimos a despertarte para que nos ataques!


  Huitzilopochtli se volvió hacia la voz. Cuando miró a Ximena, abrió mucho los ojos y bajó su maza. A continuación, descendió del jaguar, que se volvió de humo y volvió a ser tatuaje en el brazo del dios.


  Ximena no retrocedió cuando el dios se plantó delante de ella, observándola abatido.


  —Lindos cabellos —pronunció con una voz sonora, pero desgastada a causa de todos los años que llevaba sin usarla. Extendió la mano, como si quisiera tocar a Aimee, pero después se contuvo.


  Brunilda y Ranwel se miraron entre sí, incrédulos. Alex sujetó con más fuerza sus espadas, por si el dios pensaba dañarla.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Aimee, como si pensara que el dios armado delante de ella, no era más que un niño perdido.


  Huitzilopochtli la contempló con cuidado. Parpadeaba varias veces, incluso se llevó una mano a la cabeza, tratando de recordar.


  —Ca-lyn-da —dijo, dejando caer su maza, que al contacto con la tierra se apagó.


  —No soy Calynda —respondió Aimee, extendiendo la mano hacia él—. Soy su nieta, Aimee Till Alaula.


  —¡No te acerques! —le suplicó Lugh, dando un paso hacia ella. Aimee entendió que lo mejor era no tocar al dios en esos momentos y retrocedió.


  —¡La alianza contra las sombras! —dijo de pronto Brunilda, llamando la atención del confundido dios— ¿La recuerdas?


  Huitzilopochtli no respondió. Sus ojos se volvieron a ver a Ximena.


  —¿Apolonia? —susurró.


  —¿Perdón? —dijo Ximena, bajando la guardia por primera vez, mirando al dios— Creo que me estás confundiendo…


  —Apolonia Sián —cortó Brunilda de nuevo, haciendo que el dios Sol la mirara a los ojos—. Murió… por culpa de Atlanta.


  La expresión de dolor que cruzó el semblante del dios conmovió a Alex quien, por primera vez, bajó la guardia.


  —No… —susurró Huitzilopochtli.


  —Lo lamento —dijo Brunilda, impasible—. Ella es Ximena Sián. Yo también creo que ambas se parecen mucho.


  El dios Sol le dirigió una última mirada fugaz a Ximena y cerró los ojos. El brillo de su piel comenzó a arder con más fuerza, como si fuera a prenderse en fuego ahí mismo. Después la luz disminuyó, regresando a la normalidad. Sus ojos anaranjados brillaban de nuevo, ya no tenían esa nube empañándolos.


  —¿Cuántos años han pasado? —preguntó el dios.


  —Demasiados —intervino Ranwel—, más de mil.


  Huitzilopochtli se volvió entonces hacia Aimee.


  —El plan de Calynda… fracasó. Nos traicionaron. Los dioses fuimos encerrados, por su culpa. Dormimos…


  De nuevo se veía agitado. La serpiente alada se posó en su hombro, mirando a todos, aguardando una orden. Finder caminó hacia Ximena y la hizo retroceder unos pasos.


  Lugh se colocó entre Aimee y el dios.


  —Eso fue culpa de Atlanta —interpuso el Príncipe Elfo—. Ella quería destruir el mundo entero, matar a todos los hombres. ¿Lo recuerdas?


  Huitzilopochtli suspiró.


  —Lo recuerdo.


  Durante algunos minutos nadie dijo nada, permitieron que el dios meditara cada una de las cosas que le habían dicho. Ximena se veía muy agitada, como si fuera a romperse y comenzar a llorar. Aimee en cambio, lo veía llena de compasión y curiosidad.


  Lugh, Finder y Alex no bajaron las armas.


  —¿Qué quieren de mí? —preguntó el dios, dejándose caer de rodillas frente a la pirámide que alguna vez fue su hogar y prisión.


  —Que cumplas tu promesa… —le dijo Brunilda, sin compasión.


  Los ojos anaranjados estaban llenos de sufrimiento. Pero aún así, el dios asintió.


  —Iré a la guerra de nuevo.


  Alex jamás pensó que hospedaría a un dios como él en su palacio de Valhalla.


  Aimee partió, para reunirse con su abuela, en la espalda multicolor de Ranwel, que lucía como una mezcla de dragón con alas de colibrí.


  Mientras tanto, Alex, Lugh, Ximena y Finder bajaron al anfiteatro de entrenamiento, para distraerse un poco. Lugh y Alex entablaron un combate amistoso.


  —Parece que Loki tenía razón…. —dijo Finder, mientras caminaba inquieto por la orilla del anfiteatro— Lo cual ya de por sí es extraño.


  Alex estaba aprendiendo a usar a Kusanagi. Durandal era una espada más pesada y firme, Kusanagi podía moverse como agua. Sin duda en una batalla que requiriera rapidez de ataque y contraataque, Kusanagi sería mucho más efectiva.


  —Es extraño —admitió Lugh, estrellando su espada contra Kusanagi—. Nunca creí que Loki fuera la clase de dios que quiere redimirse.


  Lugh se movía a cada paso con mayor velocidad. Alex ya había aprendido a concentrarse cuando luchaba contra él, a cerrar su mente a las distracciones y expandir los sentidos. Pero esta charla era importante.


  —¿Creen que debamos averiguar qué otros dioses fueron los aliados de nuestros pueblos? —preguntó Alex, dándole un revés a su espada y casi desarmando a Lugh.


  —Es buena idea —dijo Lugh, empujando a Alex y poniendo distancia entre los dos. Durante unos segundos todo lo que se oyó fueron los golpes de las dos espadas, buscándose sin muchas ganas, como si ellas también meditaran si era buena idea confiar en los dioses.


  —Aún no sabemos si va a funcionar —atajó Finder, quien observaba, sentado junto a Ximena.


  —¿Funcionar qué? —preguntó ella.


  —Tú sabes… Huitzilopochtli.


  Lugh levantó la espada, haciendo una señal para pedir un tiempo de descanso, que Alex consintió. El brazo le dolía un poco, aunque creía ya haberse acostumbrado al combate. Tal vez era el exceso de tensión en los últimos días.


  —A mí me pareció perfectamente normal — dijo Ximena haciendo muecas.


  —¡Atacó a Alex! —protestó Finder.


  —¡Estaba confundido! Imagina dormir durante mil años y de pronto despertar en un lugar que no te imaginas, frente a una guardiana y un héroe.


  —Así que ataco primero y después preguntó, ¿es esa la lógica? —continuó Finder.


  Ximena puso los ojos en blanco.


  —No lo entenderás hasta que lo vivas.


  —No, gracias.


  Alex observó a sus dos amigos, molestos uno con el otro. Él también se sentía desconcertado por las palabras de Ximena, pero suponía que en el fondo, tenía razón. Huitzilopochtli cayó en una trampa procurada por su propio hermano. Otros dioses lo veían como un traidor, pero era un guerrero, su reflejo inmediato era atacar, lógicamente.


  Una sombra cruzó el anfiteatro, descendiendo los escalones, era Huitzilopochtli. Alex se preguntó si el dios habría oído todo lo que decían de él. Notó que Ximena enrojecía y bajaba la mirada…


  —No se detengan por mí —apuntó Huitzilopochtli, avanzando hacia Ximena—. Sólo quisiera hablar en privado, con la señorita Sián.


  Ximena abrió los ojos asombrada, pero se levantó de inmediato.


  Alex se volvió a ver a Lugh y, como si ambos pensaran lo mismo, siguieron entrenando, dando golpes al aire y estocadas flojas.


  Los sentidos de Alex estaban pendientes de la plática del dios Sol con Ximena. No se habían alejado mucho, y el viento llevaba hasta él aquellas voces.


  —Lamento haberte confundido con Apolonia —comenzó el dios—. Ella era tan… hermosa y cuando te vi, no pude evitar el parecido.


  Lugh golpeó la parte trasera de las piernas de Alex y lo tumbó al suelo. Alex ni siquiera recordaba su pelea, por estar al pendiente de la respuesta de Ximena. Ahora desde el suelo, sólo podía notar que estaba ruborizada.


  —Apolonia era una guerrera incansable… —prosiguió Huitzilopochtli— Imagino que es otra cualidad que heredaste de ella.


  Alex abrió la boca, iba a interrumpirlos diciendo algo, pero no supo qué. Lugh extendió la mano para ayudarlo a levantarse, y Alex se quedó callado.


  —Lo siento —dijo, dándose cuenta de que la cabeza le giraba. Buscó con la mirada a Finder, que volteaba hacia el cielo, claramente escuchando la conversación también.


  Alex clavó la mirada en los ojos de Lugh. La primera vez que luchó contra él, descubrió que era muy peligroso: los elfos podían entrar en tu imaginación, desdibujar tus sueños. Era un poder similar al de las sombras, sin embargo, también era diferente.


  —Cuando entré a la guerra… —prosiguió Huitzilopochtli— fue por ella, por Apolonia.


  Alex giró por completo. Ximena abrió la boca, pasó uno de sus rizos detrás de su oreja y trató de sonreír y replicar al mismo tiempo.


  —Creí que todo fue idea de Atenea.


  Huitzilopochtli sonrió.


  —Atenea pudo ser la que me invitó, pero Apolonia me convenció. Cuando hablé con Hércules, no… no me llegó al corazón. Apolonia se encargó de contagiarme de su pasión y amor por los humanos.


  Ximena desvió la mirada y se dio cuenta que los tres chicos la observaban…


  El dios sonrió y se volvió hacia los chicos.


  —Los vi entrenando. Creo que podría enseñarles algunos movimientos, si no les importa. Les servirán para cuando llegue el momento de pelear, cuerpo a cuerpo, contra un dios.


  Alex y Finder se miraron y asintieron. Lugh en cambio, se puso muy serio.


  —¿Por qué un dios nos dice cómo matar a sus semejantes?


  —Porque he matado a muchos de mis semejantes… —respondió Huitzilopochtli en un tono que no dejó lugar a dudas: hablaba en serio— Los maté no sólo para salvar humanos, sino para defenderme.


  —Veamos esos movimientos —pidió Alex.


  El resto de la tarde, practicaron una forma rápida de ataque letal. Primero vieron la manera en que debían acomodar la espada, para después practicar contra guerreros de metal, que a Alex le recordaron los dioses acartonados de la pirámide. Al final de la sesión le dolían los brazos, y Ximena había mellado una espada no mágica. Huitzilopochtli les aseguró que existían otros métodos de matar a un inmortal, pero eran más complicados. Algunos incluso, requerían un hechizo de por medio.


  —Aún así, muchos dioses son inmunes a ese poder —concluyó Huitzilopochtli—. He visto al dios Lobo resistir la muerte demasiadas veces, como para imaginar que una simple espada pueda terminar con sus días.


  —Fenrir —pronunció Alex—. ¿Qué sugieres en ese caso?


  Huitzilopochtli lo miró sin parpadear. Alex notó una leve llamarada en el fondo de sus pupilas.


  —Huir… hay que saber cuándo claudicar.


  Esa noche Brunilda les preparó un banquete, consistente en panes con mantequilla, puré de papa, crema de brócoli, sopa de cebolla, lasaña de camarones, costillas en salsa dulce, pizza de carne, frutas del bosque, dátiles de la costa, pastel de chocolate, tarta de fresa y nuez, helado de vainilla con jarabe de cereza y chocolate.


  Alex probó un poco de cada cosa, porque descubrió que moría de hambre. Al final del banquete, sintió que las fuerzas abandonaban su cuerpo y se encaminó a su habitación después de despedirse de todos, para meditar lo ocurrido en el día.


  Rescató una espada legendaria y poseía la ayuda de un dios. Debería estar satisfecho y feliz, pero, por alguna razón, sentía que los problemas apenas iniciaban, y que no importaba cuánto se esforzaran, Akhâr les seguía llevando la ventaja.


  Entró en su habitación y cerró con llave. Los regaños de Brunilda y León Sián aún resonaban en sus oídos: ser razonables, no dar pasos falsos en esa guerra. Pero Alex seguía creyendo que tenía que tomar sus propias decisiones.


  Tomó el Antiguo Libro de la Guerra y comenzó a leer uno más de los pasajes que ahí encontró.


  Antiguo Libro de la Guerra


  Ranwel


  (Guardián del Reino de la Magia)


  Tinieblas, traiciones, temores. Sigfried molestando… Batallas, argucias, negociaciones. Sigfried gimoteando…. Nuada y su cara de obstinación… Discusiones, peleas, gritos… duendes malditos por doquier… Más tinieblas… Sigfried jurando estupideces…


  ¡Ah, el trabajo de un dragón jamás acaba!


  Aún no entiendo cómo mi señora, Calynda, soporta a esos humanos. Ha tratado de ayudarlos en más de una ocasión, creando protecciones para sus ciudades. Pero las quejas de Sigfried nunca acaban. ¿Es acaso nuestra culpa que los humanos se reproduzcan como conejos, que existan más de los que son defendibles?, no. ¿Nosotros atrajimos la furia de Atlanta, al matar a sus dos hermanos?, jamás. Pero ahora debemos de limpiar el desorden que los hombres han dejado a su paso.


  Calynda me lo explicó hace años: los dioses se pueden debilitar cuando los hombres los ignoran. Los dioses lloran icor, su sangre divina, cada vez que son sustituidos por un nuevo dios. Eso los torna débiles, fáciles de matar. Los divinos han ido decreciendo con el paso de los años. Aún recuerdo los primeros días, en que podías encontrar dioses hasta debajo de las piedras. Pero muchos perdieron la voluntad de vivir, se quitaron la vida antes de admitir que ya nadie los consideraba bellos. La gente dejó de adorarlos y sucumbieron.Algunos son más llorones que los humanos.


  La reunión se llevó a cabo esta tarde. El lugar elegido fue uno de los puntos más protegidos de la tierra de Alfheim: el salón oval de Escudia. Según las leyendas, los primeros reyes alguna vez se sentaron aquí para discutir asuntos mundanos…. El salón oval era tan grande que hubiera podido sostener una reunión con, al menos, cien personas cómodamente sentadas, servidas por un número igual de coperos. Las paredes del salón eran blancas, talladas con piedra de diamante por los escasos enanos del bastión del sur; labradas de tal forma que lograban reflejar las luces de diminutas hadas que flotaban varios metros encima de nosotros. Incluso mi vista privilegiada encontraba difícil discernir las figuras exactas de esas hadas: más bien parecían copos relucientes de nieve.


  Al centro de la estancia estaba una mesa de piedra, redonda y tallada con runas, símbolos antiguos de poder y un mapa del universo. Al parecer, cada uno de los antiguos reyes firmó sobre la mesa con alguna figura representativa. Si alguien lo recordaba, ese era Nuada, pues al parecer su padre (tal vez su abuelo), fue uno de los firmantes.


  Pero estas figuras debían contener magia, puesto que ahora los nombres que aparecían en las mesas, eran los de los monarcas actuales, no los de aquella época.


  Nuada Airgetlám, con su ceño fruncido y su aire de gran elfo parecía presidir la reunión. Casi obliga a mi señora, Calynda, a suplicarle, ¡maldito elfo arrogante!


  Áurea se hallaba a su lado, pero mis oídos ignoraron su vocecilla de flautín. También asistió Hércules, fue el único que no necesitó que lo convencieran. No sé si los héroes son valientes o simplemente tontos. Brunilda lo acompañó, claro está. Sus ojos negros brillaban con determinación, como si los dioses la hubieran ofendido en persona, y cuando se acercó a mí para hablar, su piel brillaba con un destello plateado que recordaba a la luna llena…


  Por supuesto, también estaba Sigfried, gimoteando y quejándose por las bajas que han sufrido los hombres. Ese grifo tonto que lo vigila, asentía una y otra vez, como un perico gigante.


  Shén Ánima apareció, su rostro reflejaba compasión… Rawasa, el fénix negro, se la pasó callado y meditabundo toda la jornada, como si su pequeña mentecita no pudiera procesar la información.


  Calynda era la verdadera dueña de la reunión, conmigo a su lado. Pero el que más habló fue Sigfried, exigiendo, suplicando, apelando a cada instante a nuestra ayuda. Las razones eran obvias: los dioses se habían aliado a las sombras, con el único propósito de destruir el mundo de los hombres.


  —Los problemas de los hombres no nos conciernen —apuntó Áurea, y casi estuve de acuerdo con ella. Sólo que la diminuta bola de luz se olvidó de una cosa vital: los dioses no se detendrían en destruir a los hombres, destruirían a los demás reinos.


  —¡Silencio! —exigió Nuada, cosa que hizo callar a la engreída hada.


  Infló sus mejillas y se volvió a mirar a Brunilda, exigiéndole apoyar su propuesta. La Loba le dirigió una mirada cargada de desdén, que helaba la sangre.


  —Los problemas de los hombres son los de todos nosotros —apuntó, con justicia, Calynda—, ¿no es verdad que a todos nos han atacado?


  Uno a uno, los reyes asintieron, era del conocimiento universal que los héroes fueron emboscados por Fenrir y su jauría de perros salvajes. No todos los héroes se salvaron, aún así, sus pérdidas se consideraban mínimas.


  Yue, la bruja de las tormentas, atacó a Shén Ánima y sus espíritus, además destrozó a decenas de espíritus inofensivos, hasta que el pasmado de Rawasa ejerció su magia protectora y cubrió con su canto mágico a los espíritus. Aún así, la batalla entre Yue y Shén Ánima le dejó al Rey de los Espíritus una herida en la diestra que no sanará con facilidad. Ravana desafió a Nuada, seguido de un ejército de monos voladores y soldados con diversas espadas en sus múltiples manos. Los elfos tienen buena suerte de ser excelentes arqueros.


  Dziva, la embaucadora… el embaucador… la criatura… nos atacó en mitad de la noche, con hechizos que paralizaron a la mitad de la población. Ni siquiera el fuego de luz de mis pulmones pudo calcinar a la maldita criatura.


  Los hombres fueron masacrados sistemáticamente desde dos frentes: por un lado, Atlanta y su guardiana Lamia, nombre muy original para una… lamia, comandando su ejército personal. Por otro lado, Akhâr con sus molestos duendes de sombras. Pobres humanos: poblado que era atacado, poblado que caía.


  La señora Calynda tenía razón: todos habíamos sufrido bajas, todos estábamos ansiosos de venganza, todos llorábamos a nuestros muertos. Todos moriríamos, si seguíamos divididos.


  —¿Cuál es tu sugerencia, Hechicera? —preguntó Nuada con su aire soberbio, aunque él conocía la propuesta.


  Calynda se incorporó con toda su majestad para responderle:


  —La Alianza contra las Sombras.


  —Estos procesos sólo retrasan la resolución… —se quejaron Hércules y Sigfried— Mientras nosotros charlamos, los dioses y las sombras destruyen nuestro mundo.


  Fue una tarde larga, llena de palabrería y desolación.


  Nuada y la señora Calynda optaban por hacer todo con calma, para no desviar nuestro camino, para alcanzar la solución óptima. Trazar un plan de guerra, un contraataque.


  Sin embargo, a cada hora que transcurría, Hércules (el muy bruto) más desesperaba, mientras que Sigfried daba alaridos en tonos cercanos al canto de los canarios.


  Sólo Shén Ánima permanecía impasible, imperturbable, como el pasmado de Rawasa.


  Los ojos de Brunilda me buscaban una y otra vez. Esos ojos eran capaces de expresar ansiedad y preocupación. Era obvio que la inestabilidad mental de Hércules la apenaba.


  Ambos compartíamos las mismas ideas: si los reyes continuaban discutiendo entre sí, terminarían atacándose unos a otros.


  —¡Esto no nos lleva a ninguna parte! —protestó Brunilda.


  Increíble, escucharon sus ideas. Más increíble aún, después de eso, todos hicieron el juramento: la Alianza contra las Sombras.


  “Entre todos los guardianes de los reinos,


  no hay uno más violento, salvaje y destructor


  que Lamia, la indomable”


  Antiguo Libro de la Guerra
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  Lamia


  Alex se encontraba en la cima de una montaña nevada, pero no podía ver su entorno, a causa de la niebla. Entre las piedras y los árboles del camino podía distinguir decenas de kodamas, pequeños espíritus protectores del bosque, aguardando, listos para atacar o dejarlo pasar. Sus ojos prominentes y negros se clavaban en él, emitiendo su juicio. Debieron encontrarlo digno, porque ninguno lo atacó.


  Con pasos apresurados recorrió la distancia que lo separaba de la población. O mejor dicho, de las ruinas. Al parecer fue un sitio hermoso e impresionante, lleno de edificios de estilo griego, arcos que cruzaban las nubes, obeliscos y símbolos mágicos en los adoquines que adornaban el suelo. Pero ahora todo lucía desamparado, como si un gran fuego hubiera consumido hasta el último gramo de esperanza.


  Sólo la plaza central se mantenía intacta. Alex aminoró su paso, seguro de que algo malo lo acechaba. La ansiedad por llegar a su destino desapareció de su alma y comenzó a recordar algo que aparecía en sus sueños casi cada noche. Peligro inminente. Un instinto de supervivencia le dijo que debía correr, pero sus pies lo condujeron sin compasión hasta el centro de la ciudad.


  Ahí estaba. La mujer dormida… Su cabello rubio con destellos rojizos caía a los lados de la plataforma de piedra sobre la que descansaba. Tenía la piel clara, tan pálida que parecía mármol. Sus ojos abiertos eran de color violeta, en el iris, aún podía verse reflejado el palacio de los héroes: Valhalla.


  Atlanta giró la cabeza y sin mover los labios le dijo:


  —Así que estás despertando a otros dioses, ¿por qué, no puedes despertarme a mí Alexandros?, ¿crees que el dios Sol podrá brindarte la ayuda que mereces?, ¿morirás por los humanos? sólo piénsalo. Esos dioses que buscas han fracasado antes, han caído en el olvido, encerrados bajo argucias contra mí y mi ejército. No seas tonto, Alexandros, no salves a los humanos. Salva a los tuyos, a los héroes.


  —Nunca te ayudaré… —le dijo Alex, con toda la fuerza que podía ponerle a sus palabras. Creyó que sonaría como un niño tonto, pero el tono y la inflexión de su voz eran las de un hombre adulto— voy a salvar a los héroes y a los hombres por igual.


  Las carcajadas de Atlanta resonaron en toda la montaña.


  —Ésta es mi última visita, Alexandros, mi última invitación. La próxima vez que nos veamos, estaré de pie y tú de rodillas.


  Alex abrió los ojos, pero no se encontraba en su habitación, sino entre las ruinas de la Ciudad de los Espíritus, Liberitia.


  Las ruinas de cristal estaban justo como Alex las vio el día que rescataron a Deva, pero, en ese momento algo lucía diferente y Alex no supo precisar qué; tampoco supo por qué su sueño lo había llevado hasta ahí.


  Avanzó con cautela, recorriendo los escombros de la población, percatándose que detrás de Deva, no quedó ningún espíritu en la ciudad. Ni siquiera los confundidos tótems o los llorosos espíritus transparentes. Aún así, se escuchaba una trifulca.


  Sostuvo en la mano a Durandal y caminó en dirección a las voces que provenían de una zona de la ciudad que Alex desconocía. Diseminados a lo largo de una calzada, podían verse monolitos alargados, similares a obeliscos. Alex aprovechó el caos de las piedras para permanecer cubierto mientras avanzaba.


  Caminó hasta llegar a una especie de pequeña capilla o receptáculo funerario, con un techo de cuatro aguas y muros revestidos de figuras griegas, como en un jarrón antiguo. Sólo que las figuras no retrataban dioses ni héroes, sino a una criatura horrible, mitad serpiente, mitad mujer, devorando niños.


  La discusión llegó clara hasta los oídos de Alex.


  —…un fracaso continuo, —siseó una voz que le heló las venas a Alex. Era Akhâr, podría reconocer su tono en cualquier parte— una vergüenza para el Reino de las Sombras.


  —Merece un castigo —añadió una segunda voz, era Akhârak.


  —¡Pieeeedaaad! —sollozó un tercero. Alex iba aproximándose, esquivando columnas que obstruían a las voces, hasta que obtuvo una visión perfecta.


  Se localizaban del otro lado de la capilla. Eran en efecto, Akhâr y su hijo, vestidos de negro; solemnes, furiosos incluso. Estaban delante de Bendith Y Mamau. El duende de las sombras se retorcía de rodillas, suplicando clemencia. Su cuerpo estaba lleno de magulladuras, como si lo hubieran torturado. Alex sintió una vaga de lástima por él.


  —¡Piedaaad! —volvió a suplicar.


  —¡Has fallado tres veces en destruir a Pendragón! —atacó Akhâr, quien tenía un poder que Alex no veía, porque Bendith comenzó a gritar de dolor. A través de los gritos, Akhâr continuó hablando—. Te lo entregué en bandeja, pero te ha vencido, aún cuando tu superioridad numérica debió darte la ventaja.


  —Un guardián que no cumple su cometido —intervino Akhârak— es obsoleto.


  Bendith cayó al piso resoplando, sus ojos suplicaban, sus garras rotas trataban de asirse a la túnica de su señor.


  —¡Qué desagradable aroma! —dijo una voz femenina detrás de Alex. Él saltó en su sitio, asustado de que lo descubrieran, pero la diosa pasó sin verlo—. Me pregunto si las sombras algún día dejarán de juguetear con esos asquerosos engendros de duendes.


  El Rey de las Sombras torció el rostro: era obvio que no le gustaba la presencia de Yue en ese sitio.


  —Hemos venido por Lamia, no a escuchar tus quejas… —apuntó Akhârak en un tono de furia.


  ¿Lamia? La guardiana de Atlanta, su ayudante. Tenía que hacer algo, impedirlo.


  Pero si salía de su escondite, sólo conseguiría que sus enemigos lo hirvieran en aceite. Debía buscar una mejor manera.


  Contempló uno de los monolitos más cercanos a la capilla y vio lo desgastadas que estaban las bases. Tal vez si empujaba con suficiente fuerza… ¿era posible que pudiera derribarlo y romper el sitio donde Lamia descansaba y así destruirla antes de que la liberaran? Con esta idea comenzó a avanzar hacia el monolito, cuidándose de permanecer oculto todo el tiempo.


  La voz de sus enemigos iba y venía.


  —Huitzilopochtli. ¡Qué vergüenza! —dijo Yue, con un marcado desprecio—. Creen que él los salvará. No saben contra quién pelean: contra mí, Yue, la hermosa, la invencible.


  Alex llegó hasta el monolito. Aguardó un poco más.


  —Sangre de mi sangre —ordenó Akhâr.


  Después se oyó un alarido de dolor, procedente de Bendith. El grito estremeció a Alex, que se dejó caer contra el monolito. La columna se movió un poco.


  Los gritos continuaron, alejándose hasta perderse en el silencio. Alex alargó las orejas, pero las voces se habían ido.


  Olvidándose de precauciones, Alex empujó el monolito con todas sus fuerzas. Quizá en sueños era más fuerte o tal vez eso estaba ocurriendo en realidad. Alex no se detuvo a pensarlo, sólo empujó con todas sus fuerzas, rasgó con Durandal la base del monolito, hasta que lo precipitó sobre la capilla con un estruendo atronador. La voz de Akhârak conjurando había callado.


  Lleno de tierra, adolorido de los brazos, se incorporó, para encontrarse cara a cara con él. El Príncipe de las Sombras tampoco lucía bien, su túnica estaba rasgada y tenía un rasguño sangrante en la mejilla.


  —Gracias, Alexandros. Siempre tan servicial… —apuntó a la capilla destruida— Ese trozo de piedra hecho por Shén Ánima, se oponía a mis esfuerzos.


  Alex sintió como si lo hubieran golpeado en el estómago. Levantó a Durandal, listo para atacar, pero Akhârak realizó un movimiento de manos y una fuerza invisible lo lanzó contra otro de los monolitos. Una serie de enredaderas, que parecían hechas de cristal, lo aferraron de brazos y piernas, impidiéndole escapar.


  —No, Alexandros. No necesito más ayuda tuya.


  Le dio la espalda y de los escombros del pequeño monumento funerario, extrajo una vasija egipcia, con una cabeza de mujer como tapadera. Alex hizo un movimiento tentativo, pero las amarras de cristal le cortaron las muñecas.


  —Azzai, Lamia —pronunció Akhârak, sujetando la cabeza de mujer—. Rezzai, Lamia —giró la cabeza, soltó la tapadera, que cayó con un sonido hueco contra el suelo de cristal.


  Un humo violeta comenzó a escapar de la vasija. El humo apestaba a carne podrida, ropa sucia y cualquier clase de deshechos. Alex tuvo que desviar un poco la cabeza, para que el olor no le revolviera el estómago, pero aún así pudo ver cómo el humo iba tomando consistencia. Cuando el humo se tornó sólido, apareció una criatura que, de la cintura hacia arriba era una mujer, pero el resto de su cuerpo era un dragón con escamas en tonalidades azules, grises y verdes. El rostro de la mujer era muy bello, pero poseía colmillos y ojos de reptil, sus cabellos eran largos y azules, muy similares a los de Akhârak.


  —Lamia —pronunció Akhârak a forma de saludo.


  —Hijo de Akhâr —siseó la lamia. Sus movimientos ondulatorios le recordaron a Alex las películas que había visto de Medusa, pero al parecer la mirada de la lamia no petrificaba.


  —Te tengo un aperitivo —dijo Akhârak, apuntando a Alex.


  La lamia giró a una velocidad que Alex no hubiera creído posible. La lamia sonrió, su rostro se tornó aún más bello y peligroso.


  —¿Un héroe? —dijo la lamia con voz dulce, deslizándose hasta estar frente a Alex— Uno joven, además, atractivo, fuerte…


  Acarició su mejilla, tenía los dedos fríos, pero tersos. Así de cerca, su aroma ya no era tan desagradable. Alex luchó por mantener la cordura.


  —Alexandros… —le dijo Akhârak—. Te daré una oportunidad de vivir. Me marcharé y te dejaré a solas con Lamia.


  —¡Regresa y pelea conmigo! ¡Uno a uno! —le gritó Alex—. Sin trucos mágicos.


  Akhârak lanzó una carcajada y se desvaneció en el aire. Mientras la lamia parecía buscar la mejor manera de comérselo, Alex, aterrado, se preguntó si moriría en ese sueño o si no era la realidad. Trató de zafarse de nuevo, cortándose con las amarras. El aroma agradable se hizo más intenso. Por un segundo, Alex dejó de moverse y sonrió. En ese momento todo se volvió borroso. Hubo un destello, un sonido cortante y un grito de furia. Una fuerza superior arrancó a Alex de su prisión y lo arrastró consigo, lejos de ahí.


  Estaba de nuevo en Valhalla, sólo que esta ocasión miraba la ciudad desde la torre de Isolda. Aún le dolían las muñecas, de hecho, sangraban un poco, pero como era un héroe sus heridas se cerraban rápidamente. Frente a él, se encontraba Loki, sólo que en vez de llevar el cabello negro y largo, lo traía cortado en picos, y de una tonalidad roja fuego. Esto sólo acentuaba sus rasgos crueles.


  —Con esta son dos veces que te salvo, Alexandros… —sentenció el dios, moviendo una mano.


  Al centro de la torre, justo desde donde observaban la ciudad no había nada, salvo escalones para las ventanas, pero apareció una mesa, dos bancos y una botella de vino junto a dos vasos. Loki tomó asiento frente a Alex y lo invitó a imitarlo.


  —Eres un desastre de héroe… Ni siquiera con los truquitos de defensa y ataque que te enseñó Huitzilopochtli… —el dios negó moviendo la cabeza un par de veces— ¿Acaso creíste que porque se trataba de un sueño, podías darte el lujo de ser descuidado?


  —No, fue sólo un accidente, ¿de acuerdo? —dijo Alex, a cada segundo más molesto


  —En una guerra —recalcó Loki— no puedes darte el lujo de sufrir “accidentes”. Quita esa cara, sabes que es cierto. Por otra parte, fue notable tu esfuerzo por liberar a ese oxidado dios solar.


  Loki llenó ambos vasos de vino y le apuntó con insistencia a Alex para que tomara uno. Alex no se movió.


  —Como quieras —dijo el dios, encogiéndose de hombros—. Confío en que hayas cambiado de opinión con respecto a mí y mis intenciones…


  —Aún no creo que pueda cerrar los ojos y confiar en ti —respondió Alex.


  Loki le dirigió una de sus desagradables sonrisas.


  —Entonces no eres tan tonto como pareces. Aún queda esperanza para ti —el dios se llevó la copa a los labios y sorbió su vino—. ¿Cómo te sientes con Kusanagi?


  Alex frunció el ceño.


  —¿A dónde quieres llegar con tantas preguntas? Me has traído aquí por algo. Deberías decirme de una vez.


  —Y tú deberías ser más amable con tus aliados —dijo Loki con una mueca amenazadora—. Vine para decirte que he localizado a Atenea.


  —¿De verdad? —preguntó Alex sintiendo un destello de emoción.


  —Aunque, para darte la información, me gustaría que, a cambio, me hicieras un pequeño favor…


  “Fabuloso”, pensó Alex. “Una trampa con chantaje incluido”.


  —Tranquilízate, héroe —le dijo el dios, mirándolo con sus perturbadores ojos llenos de oscuridad—. Es una simpleza, de hecho, creo que te gustará la idea. Habrás notado que tu amigo Akhârak sostiene una espada entre las manos: Colada.


  —La espada del Cid —dijo Alex.


  —La misma. Aunque no lo creas soy un admirador de Rodrigo Díaz y me gustaría saber cómo es que Akhârak pudo utilizar su espada. ¿No te parece muy propia mi pregunta?


  Alex sintió un destello de furia. Por supuesto que quería saberlo, pero otra cosa muy diferente era contárselo a Loki, cuando lo averiguara…


  —¿Por qué te interesa? —cortó Alex.


  Loki sonrió. Antes de que Alex pudiera evitarlo, la mano del dios lo tocó en la frente.


  Se encontraban en un campo desolado, lleno de cadáveres con armaduras medievales. A la distancia se oía un rugido que erizaba la piel y otro sonido que Alex reconoció: el de una espada golpeando con fuerza algún objeto.


  En un parpadeo se hallaba delante de ellos un hombre alto y fornido, su barba nevada emergía del casco que cubría la mayoría de sus rasgos. El casco tenía dibujado el emblema de un lobo: Brunilda. Su escudo portaba la figura de dos leones y dos castillos, intercalados con fondo rojo, blanco y dorado. Alex había visto el escudo muchas veces, así que, sin lugar a dudas, se trataba de Rodrigo Díaz de Vivar.


  Un estremecimiento lo siguió cuando vio contra lo que luchaba: era una criatura inmensa, con cuernos curvos y cuerpo de león. Cada vez que abría la boca, lanzaba baba blanca que salía disparada y formaba telarañas.


  “Dziva, la embaucadora” dijo alguien detrás de él.


  Cuando Alex se volvió a ver a la persona que le hablaba, la escena cambió.


  El Cid miraba desde arriba a la criatura, que sangraba una sustancia gris con tintes dorados. El cuerpo de Dziva comenzó a hundirse en la tierra y en torno a ella se formó una montaña.


  —Es todo lo que puedo hacer —dijo una voz suave y gentil: Calynda.


  El Cid le hizo una clase de reverencia y depositó su espada frente a ella. Calynda asintió, y la tocó. Al instante, un destello dorado la envolvió.


  —Vuela, Colada. Protege, hasta el final del tiempo, este santuario —pronunció el Cid.


  Tras decir esto, clavó la espada en la cima de la montaña.


  Alex parpadeó. Estaba de nuevo delante de Loki. El dios le dirigía una sonrisa desdeñosa.


  —Ya te lo dije. Me interesa saber qué hacen mis enemigos con la espada de uno de mis héroes… preferidos.


  Alex jadeó. Si Calynda había encerrado a Dziva con Colada… eso quería decir que Akhârak la liberó.


  — ¿Cuántos más dioses aliados existen? —preguntó Alex con urgencia.


  La expresión de Loki se volvió cautelosa.


  —Está también… —concedió— Visnú, debajo de la espada de Ravana. Quizá queden más amigos escondidos por ahí. ¿Tenemos un trato, Alexandros? Sé que te mueres de curiosidad por saber cómo Akhârak pudo robarse a Colada. ¿Crees que la Loba no lo sabe?


  Alex bajó la cabeza, abatido. ¿De verdad Brunilda sabría por qué Akhârak se llevó la espada? Juraría que Loki lo sabía, pero se empeñaba en que él preguntara.


  —Asumamos que cumplo mi parte del trato… —dijo Alex— ¿Qué me garantiza que me dirás el lugar exacto donde se encuentra Atenea?


  Loki sonrió.


  —Es un riesgo, Alexandros… Pero vamos, ¿acaso no te he colmado de mi generosidad?


  Tras decir esto, el dios desapareció de la torre. Alex se quedó solo.


  Salía el sol en el horizonte, y la temperatura estaba bajando.


  Despertó. No se encontraba en su habitación, sino en la torre. Un escalofrío lo recorrió. Miró sus manos. Una línea delgada y blanca indicaba los cortes que el lazo de cristal le hizo en las muñecas, durante la visión. Ahora más que nunca, Alex se sentía seguro de que no era un simple sueño.


  “De pronto el cielo se iluminó con destellos multicolores


  La oscuridad retrocedió, el frío comenzó a ceder.


  La gran Calynda había comenzado su conjuro para separar los mundos”


  Antiguo Libro de la Guerra
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  El portal


  El sol comenzaba a asomar por el horizonte cuando una figura alta apareció en el Bosque Vagabundo. Durante siglos, el bosque había funcionado como una trampa mortal para todo aquel que deseara atacar a los ciudadanos de Diwata, el Reino de la Magia. También servía para confundir y enredar a los que se aventuraban en su interior, sin un propósito fijo. Así lo conjuraron las hechiceras de antaño.


  Pero para la figura que lo cruzaba en esos momentos, el misterio del bosque era sólo una ilusión vana. Ella podía ver con claridad los caminos secretos, los desvíos de los incautos, las trampas infantiles que el sistema de protección de Diwata ejercía en otros viajeros.


  No estaba impresionada con lo que veía, más bien, furiosa.


  Era obvio por la soledad del bosque, por su falta de acertijos, que Calynda se hallaba ausente. Avanzó hasta las primeras casas estrambóticas del poblado y las observó: casas semejantes a setas gigantes, viviendas como cabañas con orejas o narices, habitaciones de las que pendían parasoles o antenas, incluso venados vivos. Boberías de las criaturas mágicas.


  —¡Asqueroso! —opinó en voz alta.


  —No podría estar más de acuerdo —apuntó una segunda voz, emergiendo de la sombra que se formaba entre una casa y un árbol. La figura se elevó majestuosa a partir de la sombra, revelando a Akhâr.


  —La bruja no está… —protestó la mujer.


  Era una criatura extraña. Medía casi tres metros, con piel negra reluciente, ojos de gacela, torso nervudo y fuerte. De su frente nacían dos cuernos enormes, gruesos y torcidos en la cumbre. Pero la parte baja de su cuerpo era el de un arácnido, con seis patas gruesas y peludas.


  Akhâr le dirigió una mirada interesada.


  —Te lo dije, Dziva. La bruja ha huido. Se esconde en Valhalla.


  Dziva gruñó entre dientes, alzando la mirada. La frustración casi la hacía despedir humo por la nariz.


  —¡De nada me servirá destruir Diwata, si no puedo matar a la bruja! —se volvió a su interlocutor, furiosa— Ravana irá tras los elfos; ahí al menos podrá matar a alguien.


  —Tal vez… pero tú buscas a Calynda, no a Nuada —Akhâr reconoció vagamente.


  —¿Te atreves a insinuar que Ravana tiene mejores oportunidades?, ¿he sido una necia al buscar a la bruja?


  —No. Puedes destruir Diwata si eso te place. Así, al menos, no tendrán a donde regresar.


  Dziva se volvió hacia Akhâr. De un golpe brutal en el rostro, lo lanzó al suelo.


  —No te mofes de la embaucadora… ¡Quiero la entrada a Gea!, ¡la quiero ya!


  —¿No la queremos todos? —dijo Akhâr, incorporándose. Sus ojos rojos se clavaron en Dziva— No podemos darnos el lujo de movernos sin cautela. Ya perdimos en una ocasión.


  —¿Qué quieres, maldito brujo de la oscuridad?


  Akhâr hizo una reverencia.


  —Que destruyas Diwata, que ataques Airgethúin. Y sobre todo, que me des algo muy personal para abrir el portal —el rostro de Dziva se torció en una mueca. Akhâr continuó—. ¿No crees en mí?, ¿acaso no te levanté de tu sueño eterno?


  Las fuertes patas de la araña comenzaron a golpetear el suelo. La cabeza de Dziva se inclinaba de diestra a siniestra, como el péndulo de un reloj. Cuando se detuvo, respondió:


  —Te daré una oportunidad. Haré lo que dices, pero si el portal no se abre en la próxima luna llena, te devoraré personalmente.


  Alex se encontró con una sorpresa esa mañana en el desayuno. Calynda y Nuada habían llegado a Valhalla. El Rey Elfo cargaba con una gran cantidad de nobles, pero su mirada parecía descalificar todos los arreglos que se hacían en el palacio para recibirlos. Aún así, saludó con cortesía a Alex y los demás guerreros.


  —Entraremos en consenso con los héroes —advirtió Nuada—, pero los elfos permanecerán en Airgethúin, su hogar.


  Alex sabía que estaba de más discutir con el obstinado Nuada.


  Huitzilopochtli, Nuada, Calynda, Brunilda y Ranwel se encerraron para conferenciar sobre el acuerdo de antaño. Alex no quiso agregarse a la charla en ese momento, sólo porque Brunilda le pidió paciencia y porque tenía muchas cosas en qué pensar. Antes de que se marchara la Loba, Alex la retuvo.


  —Brunilda… ¿tú sabes la razón por la cual Akhârak puede usar a Colada?


  La expresión de la Loba cambió repentinamente, evidenciando preocupación.


  —Sí, lo sé —suspiró—. Creo que esta charla debimos tenerla hace algún tiempo, pero te prometo que, en cuanto tranquilicemos a Nuada, podremos hablar.


  Alex miró hacia la biblioteca, el sitio en que todos los conferenciantes se encontraban ya, aguardando a Brunilda.


  —¿Él es el problema? —preguntó Alex.


  —¿No lo es siempre?


  La sonrisa triste de Brunilda le dio algo de ánimos a Alex.


  —Aguardaremos en el salón de Valeria… No tarden.


  —¿Creen que podamos confiar en los dioses? —preguntó Finder con un dejo de desconfianza— Es decir, Nuada tiene algo de razón en desconfiar de Huitzilopochtli. Los demás deben estar igual de… atolondrados.


  El salón de Valeria era un recinto pequeño, que le encantaba a la hermana menor de Alex. Tenía una chimenea, una mesa de madera rosa y confortables asientos, en los que estaban desperdigados Alex, Ximena, Aimee y Finder.


  Alex les relató lo que vio en el espejo, cómo Tezcatlipoca no quiso matar a su hermano, y cómo Atlanta se vengó. Pero las palabras no los hicieron sentir mejor.


  —Nunca creí que un dios pudiera quedar tan dañado —apuntó Lugh, recargado contra una pared, negándose a tomar asiento—. Incluso los atacó a ti y a Brunilda…


  —Yo tampoco imaginaba ese recibimiento —admitió Alex.


  —¿Qué me dicen de Colada y Kusanagi? —siguió Finder— ¿No les parece rarísimo que Atlanta y Akhârak puedan usarlas? Se supone que son sagradas para el reino de los héroes. Nadie debería poder usarlas, más que el rey.


  —Esa pregunta me ha estado carcomiendo —admitió Alex—. Brunilda sabe la respuesta, prometió contármelo.


  —Pero está encerrada, con la abuela y Nuada —dijo Aimee, con una voz apagada. Su entusiasmo se había ido escurriendo, conforme la taza de té que tenía entre las manos iba vaciándose—. Deberían dejarnos entrar. Después de todo, nosotros vencimos a las sombras.


  —Con algo de ayuda —intervino Lugh.


  —No nos quites crédito —protestó Finder.


  —No lo hago —aseguró Lugh—, sólo sé que debo honrar a quien lo merece y los alushes…


  Alex notó que Ximena no había dicho nada desde que llegaron.


  —¿Ximena, estás bien? —le preguntó, por encima de la discusión de Lugh y Finder.


  Ximena levantó la cabeza como si le hubieran dado un toque eléctrico.


  —Sí, por supuesto… —dijo incorporándose—. Creo que debo… buscar una cosa en mi recámara. Regresaré en unos minutos.


  Salió sin dar mayores excusas. Adentro, todos se quedaron viendo a la puerta, extrañados.


  —Creo que la batalla fue muy dura para ella —dijo Finder.


  —No fue la batalla, sino el dios Huitzilopochtli —dijo Aimee, en un susurro.


  Alex sintió una clase de estremecimiento, recordando la conferencia privada que tuvo Ximena con el dios Huitzilopochtli.


  Aimee suspiró, como si fuera a explicar ecuaciones de segundo grado a un grupo de niños de preescolar.


  —Ximena tiene muchos problemas en estos momentos. Primero, se pregunta qué clase de circunstancias unieron a su antepasada, Apolonia Sián con Huitzilopochtli. También siente lástima por la forma en que el dios se ha dado cuenta de todo lo que ha perdido. Tiene curiosidad por Apolonia, pero al mismo tiempo teme no ser tan buena guerrera como ella. Pero sobre todas las cosas, creo que…


  Aimee guardó silencio y se ruborizó.


  —¿Qué? —preguntó Alex desconcertado.


  —Es sólo que Huitzilopochtli es muy… —desvió la mirada y susurró algo…


  —¿Atractivo? —protestó Finder, como si le jugaran una broma—. Pero es nuestro enemigo natural…


  Lugh sólo se cruzó de brazos y bajó la vista. Aimee levantó la cabeza al momento.


  —No es nuestro enemigo. Es uno de los pocos que nos ayudaron. Además… juró que lo haría de nuevo, a pesar de su confusión.


  Alex sintió una mano fría en la espalda. ¿Le gustaría Huitzilopochtli a Ximena? No podría saberlo, pero comprendía cómo se había sentido el dios al verla, en cierta forma, aturdido al contemplarla por primera vez. Ximena era una mezcla extraña de un temperamento implacable, de belleza y soledad. También entendía que el dios Sol era además un guerrero.


  —Es una locura —dijo Finder—. Carece de lógica.


  —El amor carece de lógica —cortó Lugh, con aire sombrío.


  El silencio volvió a pesar sobre ellos, enredando sus emociones a cada minuto que transcurría.


  Amor, otra cosa por la cual preocuparse, pensó Alex. Si Ximena estaba enamorada de Huitzilopochtli… o al revés… ¿qué podía esperar?


  Alex dejó que su mirada y sus temores se perdieran en el fuego de la chimenea. De pronto ya no se sentía ni la mitad de animado como cuando llegó a Valhalla. El sentimiento de triunfo al conseguir que Huitzilopochtli se aliara a ellos, se escurría por sus dedos, dejándolo confuso y vacío.


  ¿Tendría caso despertar a los demás dioses?, ¿eso tendría riesgos?


  Fenrir mató a Shén Ánima. Deva apenas comenzaba a reaccionar.


  Nuada y Calynda interpelaban a Huitzilopochtli. Mientras tanto, él tenía confusas y horribles visiones de lamias, diosas dormidas y seres burlescos.


  En esos momentos, Alex quería gritar con todas sus fuerzas y salir de la habitación.


  —Ya empezó la diversión… —susurró una voz que Alex conocía.


  Levantó la mirada. Se encontraba en una explanada de arena gris. Reconoció el lugar: era la entrada al palacio en ruinas de Akhâr. Sólo que alrededor de él había una especie de campo plateado, una protección, un conjuro. Y frente a Alex, se hallaba Akhârak.


  —Ya empezó la diversión… —volvió a decir—. Me gusta que intentes con todas tus fuerzas, Alex. Es divertido verte luchar y luchar, sin conseguir nada.


  —¿Qué te pasó, Akhârak?, ¿por qué traicionaste tus principios? —preguntó Alex, tan furioso con el sujeto que veía, como lo estaba con Huitzilopochtli en esos momentos… Akhârak levantó las cejas.


  —No me conoces —dijo con arrogancia—, no tienes ni idea de quién soy.


  —¿Alex?


  La voz de Lugh lo sacó de su trance. Estaba en el salón del té, mirando hacia la hoguera de la chimenea, en Valhalla.


  —¿Sucede algo malo? —le preguntó Lugh—. Sentí… por un minuto… como si tu espíritu vagara.


  —Hablando de espíritus… ¿alguien sabe qué pasó con Deva?


  Todos sus amigos sintieron su cambio repentino del tema, notaron que ocultaba algo, pero nadie retomó el tema.


  —Mi abuela dice que pronto volverá a ser la misma de antes. Sólo es que… tiene un gran shock emocional. Además, la magia la afectó demasiado —intervino Aimee.


  A Alex le pareció extraño, se suponía que el sereijén no afectaba al nuevo monarca, sólo a sus súbditos.


  Ximena regresó media hora después, con una expresión renovada de indiferencia. Comenzó a discutir con los demás el ataque de Bendith Y Mamau y a especular sobre lo que habría de suceder en los próximos días. Cuando al fin se abrió la puerta, y por ella salió Brunilda en forma humana, todos guardaron silencio y esperaron.


  —Vengan, es hora de hablar —les dijo.


  El palacio de las sombras, Somnia, lucía desierto a esa hora de la tarde. Las nubes grises reflejaban alargadas siluetas en el suelo, sombras carentes de vida, muy desagradables.


  Gran parte de la edificación ya había sido restaurada, pero muchas secciones aún permanecían en ruinas; habían sido destruidas, milenios atrás, por las huestes de Hércules, reducidas a cenizas, a pedruscos negros anclados en la nada, en una ciudad que se volvió cráteres y polvo. Ni siquiera eso le habían dejado a Akhâr. En el exilio, el Rey de las Sombras no tuvo el poder de restaurar su hogar.


  Durante muchos siglos su cuerpo durmió, mientras su alma vagaba entre los sueños de los mortales, semejante a una pesadilla ambulatoria. Lo único que le dio esperanza en esos días, fue saber que los terrores de los humanos se reproducían en silencio. Terrores tan antiguos como el tiempo: miedo a la muerte, al dolor, al frío o a no cumplir sus sueños. Desazón, miedo instigado por sus semejantes. En ese miedo, Akhâr podía vivir, nutrirse, recuperar sus fuerzas, retornar a su cuerpo físico, fortalecerse.


  Tuvo mucho tiempo para planear su venganza: siglos para moldear las pesadillas e insertarlas en las mentes de los seres más débiles: los hombres. Pasó centurias completas, influenciando en el carácter de los humanos.


  Pero cuando trató de hacerlo con Akhârak, fracasó. Su única esperanza de ser nuevamente erigido en su reino estaba perdida a causa de un inútil. Con su esencia mitad sombra dormida, el príncipe vivió como un niño común y corriente. Era inocente y despreciable para su padre.


  Pero ahora, al fin podía sentirse orgulloso de él.


  Todo eso meditaba el espía, oculto entre las luces y sombras generadas en el palacio. Contemplaba el mismo salón que Alex vio en su sueño. Si el Rey de los Héroes hubiera descubierto los cambios de ese sitio, no los habría creído posibles. Los muros se habían regenerado, mostrando cuadros que albergaban los recuerdos de Akhâr: evocaciones llenas de oscuridad que concernían al mundo humano.


  Otros salones se alzaban lentamente, entre enredaderas negras, que palpitaban como venas llenas de vida, inyectándole al palacio un nuevo corazón. En el lugar en que se ubicara la hoguera verde, ahora relucía un entramado de dibujos trazados con la magia de Akhâr y contenidos en el interior de un círculo.


  Por lo que el espía alcanzaba a comprender, era un conjuro potente, capaz de cambiar la esencia misma de los mundos. Requería sangre sagrada de varias especies para funcionar. Pero eso no era lo más inquietante, sino la permutación, aunque él no creía que se fuera a permutar un mundo en otro. Eso no, ni pensarlo. Akhâr pensaba permutar a un ser por otro. Hacer un cambio de esencias, un cambio de situaciones. En resumen, Akhâr requería una víctima a la cual sacrificar.


  El espía juraría que el sacrificio sería el último eslabón para romper el profundo sueño de Atlanta.


  Un par de voces que él conocía bien resonaron en la distancia, aproximándose: Dziva, la embaucadora y Akhâr, Señor de las Sombras. Al parecer, discutían por el deteriorado estado de Diwata.


  El espía esbozó una sonrisa sardónica. Dziva detestaba a la bruja, pero de nada le servía acumular ese odio durante milenios, si no podía desahogar su frustración.


  —¡Están alistándose para enfrentarnos! —gruñía Dziva. Sus seis piernas se detuvieron justo fuera del círculo— ¿Así que éste es tu portal?


  El espía sonrió de nuevo. La desesperación de Dziva le venía en gracia.


  Akhâr avanzó hasta estar a un paso de Dziva. La diosa repasaba cada una de las figuras, como si examinara una tarea en busca de faltas de ortografía.


  El espía sabía que si alguien podía rebatirle sobre magia a Akhâr, esa era Dziva.


  De pronto sintió en su espalda la llegada de un nuevo dios. La expresión del espía no reflejó miedo o sorpresa, por el contrario era casi aburrida.


  —¿Tú qué haces aquí? —preguntó la voz de trueno de Ravana.


  Dziva y Akhâr levantaron la mirada. El espía saltó de su posición, cayendo a un par de metros de la diosa.


  —Observando sus jueguitos aburridos —respondió el espía.


  —Loki… —gruñó Dziva. Extendió las manos hacia él, tratando de imbuirlo en visiones de locura y terror. Loki deshizo sus intentos, al tiempo que se burlaba de la diosa.


  —¡Eso es magia de principiantes! —le dijo, sólo para molestarla.


  Dziva lanzó un gruñido animal que le hubiera puesto la piel de gallina al héroe más pintado. Detrás de Loki, Ravana, el demonio azul con su decena de brazos, descendió con la intención de sujetarlo.


  —Yo no intentaría eso —sugirió Loki, sin volverse a ver a Ravana. Sus ojos azul acero estaban clavados en Akhâr—. Tus esfuerzos por reabrir el portal son muy loables —le dijo al Rey de las Sombras—, es una lástima que vayan a fracasar.


  Akhâr lo observó con impertinencia.


  —¿Dónde has estado todo este tiempo, Loki? Hicimos un consenso de dioses y no te presentaste.


  —El que no me hayan visto —lo cortó Loki—, no implica que no haya asistido. He vagado por los tres mundos, observando todo, mientras tú y mis amigos aquí presentes, dormían.


  Ravana gruñó detrás de él, friccionando sus colmillos.


  —He logrado más que ustedes: he contactado al Rey de los Héroes —Loki se paseó por la estancia, saboreando el efecto de sus palabras.


  Dziva se veía insegura entre devorarlo y escuchar más. Ravana entrechocaba sus colmillos y sus espadas. Akhâr le dirigía una mirada analítica.


  —¿Conoces el plan de nuestros enemigos? —cuestionó Akhâr.


  —¡Como si yo mismo lo hubiera hecho! —Loki sonrió


  —¡Dejen que me encargue de él! —rugió Ravana.


  Loki le dirigió una mirada divertida.


  —¿De verdad?, ¿tú? —lo miró de arriba abajo— ¡Por favor, Ravana! No podrías con Visnú, aunque lo pusieran delante de ti con una canasta de fruta en la cabeza y las cuatro manos atadas en la espalda; mucho menos conmigo.


  El demonio lanzó muchos improperios en lenguaje védico.


  —¿Qué es lo que pretendes? —le preguntó Akhâr.


  —Ayudarlos —dijo Loki, como si fuera lo más natural—. quisiera informarles que el Rey de los Héroes pretende viajar de regreso a su mundo, con la intención de despertar a Atenea.


  —¡Mentira! —gimió Dziva— ¡Traigan a la bestia devoradora, Fenrir… para que lo mate!


  —¿A mi hijo? —recalcó Loki con lentitud—. No lo creo.


  Los ojos de la diosa se inyectaron de sangre, sus múltiples patas arácnidas se movían hacia adelante y atrás, impacientes.


  —¿Al mundo de los humanos? —dijo Akhâr, mirando a Loki, sin parpadear—. ¡Qué conveniente! Sabes bien que nuestro portal sólo puede transportar a una diosa a ese mundo: Yue.


  Loki se encogió de hombros.


  —No sé en quién has desperdiciado tu magia, hechicero. Lo único que quiero, es que detengan al muchacho. Visualiza esto: la ocasión pasada perdimos contra una Hechicera Suprema. Ahora ellos tienen dos —permitió que se asentaran estas palabras en la conciencia de todos, luego asestó el golpe final—. Debiste matar a esos niños cuando los tuviste en tu poder.


  —¿De qué habla? —preguntó Dziva, furiosa.


  Loki aprovechó ese revuelo para desaparecer.


  “Hubo una vez un héroe que olvidó sus juramentos


  traicionó a su especie, se convirtió en pesadilla.


  Creó magia oscura a partir de la luz…”


  Antiguo Libro de la Guerra
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  El juramento


  En la biblioteca el aire era solemne.


  Era obvio que Nuada y Calynda habían discutido: ambos miraban en sentidos contrarios, tratando de no enfocarse en la presencia del dios Sol, sentado a un par de metros.


  Alex podía sentir la desconfianza flotando en el ambiente como un gas peligroso: cualquier pequeña llama se tornaría en un incendio. Se preguntó si Nuada confiaría en su antiguo aliado, Huitzilopochtli, o si su furia sería sólo contra el despertar de los dioses. Cuando el rey de los elfos clavó la vista en él, Alex estuvo seguro de que le llegaría alguna clase de represalia verbal por sus acciones.


  —Alexandros, quería hablar en privado contigo, pero esta… loba… asegura que no permitiría que nuestra charla se llevara a cabo en su ausencia —vociferó Nuada con más fuerza de la necesaria, enfatizando “loba” como un insulto.


  Alex comenzó a sentirse furioso. Nuada no hacía nada, más que sentarse y quejarse de todo lo que ocurría. No le parecía justo que le recriminara.


  —Calynda me llama a venir aquí, y me encuentro con esta desagradable sorpresa —dijo Nuada, apuntando groseramente a Huitzilopochtli.


  Alex pensó que el dios se inflamaría de furia y calcinaría con una sola mirada a Nuada. En cambio no se movió, ni parpadeó.


  Alex se preguntó si las historias mexicas sobre el dios guerrero eran fantasía, si la calma del dios se debía a su aturdimiento… o se debía a Ximena, porque el dios la seguía siempre con la mirada. Alex se sintió lo más molesto posible.


  —¿Desagradable sorpresa? —Alex le respondió a Nuada, con un tono agresivo que sonaba desconocido en sus labios—. Yo sólo he hecho todo lo que está en mis manos para ganar esta guerra, además de lamentarme…


  Nuada palideció, pero Alex apenas había empezado.


  — Algunos dioses fueron nuestros aliados en el pasado, pero los dejamos caer en manos de nuestros enemigos. Ellos nos otorgaron su ayuda y nosotros les dimos la espalda. Creo que eso debe cambiar si queremos vencer a Akhâr.


  —Los dioses intentaron matarnos… —protestó Nuada.


  Brunilda abrió la boca, como si quisiera decirle que se calmara, pero Alex iba ganando fuerza.


  —¡No todos ellos! —cortó Alex.— ¡Si eres tan obstinado para no ver la nobleza de los demás, ese no es nuestro problema!, ¡si sólo vas a quejarte, entonces será mejor que regreses a Airgethúin! Ahí estarán pronto Dziva y Ravana, destruyendo lo que queda de tu ciudad de plata. Tal vez tú solo puedas derrotarlos.


  Nuada se levantó. En sus ojos azules brillaba una furia demente, una clase de fuego frío. Alex notó que sus piernas se aflojaban y la garganta se le entumecía. En su mente aparecieron las imágenes de volcanes chocando unos contra los otros y de profundos ríos. Sintió que lo quemaban y enfriaban sucesivamente, como un metal en la forja. Su cabeza cayó hacia atrás, un hilo de sangre escurría por su nariz, hasta que oyó un gemido ahogado.


  La presión en su cerebro se relajó y pudo levantar la mirada. Huitzilopochtli sostenía a Nuada del cuello. El rey elfo se veía diminuto comparado con el dios sol.


  —Odio los trucos mentales de los elfos —dijo Huitzilopochtli—. Carecen de honor en un combate, cuando su adversario es incapaz de defenderse. Es una batalla desleal.


  —¡Por favor! —gritó Lugh. El dios Sol le dirigió una mirada, asintió y dejó ir a Nuada. El rey elfo ni siquiera tosió. El dios sólo lo había sujetado para que dejara de atacar a Alex.


  —Ya veo… —dijo Nuada altivo—. ¿Así que estás dispuesto a defender a los héroes, Huitzilopochtli?, ¿cumplirás tu juramento?


  —¿No lo hice la primera vez? —dijo el dios en un tono lacónico.


  —Mmm —respondió Nuada—. Puede ser.


  —¿Estás bien, Alex? —le preguntó Brunilda, en voz baja, para que nadie más la oyera.


  Alex asintió. En realidad, estaba noqueado más por la reacción de Huitzilopochtli que por el ataque de Nuada.


  —Eso fue muy valiente —susurró la Loba.


  —O muy estúpido —recriminó Alex, limpiándose la sangre de la nariz.


  —A veces ambas cosas van de la mano —respondió Brunilda. Luego elevó la voz—: creí que estas discusiones las dejaríamos de lado, Nuada. Aseguraste que aceptarías las resoluciones de Alexandros, incluyendo el despertar de los dioses.


  Nuada inclinó la cabeza de forma concisa.


  —Bien… —prosiguió Brunilda— Alex me ha preguntado por qué Akhârak se ha robado a Colada.


  Alex vio las expresiones de curiosidad y satisfacción de sus amigos. En cambio, Calynda bajó la mirada y Nuada la desvió.


  —Creí que se lo habrías dicho al crío —apuntó Ranwel.


  Brunilda le señaló un lugar a Alex, ofreciéndole sentarse a la cabeza de la mesa. Luego inició su relato:


  —Todo comenzó con Perseo.


  Alex se dejó caer en su asiento. La biblioteca se había sumido en un completo silencio. Los ojos de todos estaban puestos en Brunilda, incluyendo los del dios Sol y Nuada.


  —Perseo fue antepasado de Hércules. La razón por la que no aparece en el árbol genealógico, es que muchos dudan de su parentesco. El problema fue el hijo de Perseo, Perses.


  Alex desvió la mirada hacia el enorme árbol genealógico de los héroes, que estaba pintado en la pared este de la biblioteca. Hasta abajo, relucía el nombre de Heracles, pero Alex ya había visto antes unas tenues líneas, que lo emparentaban con héroes más antiguos. Uno de ellos era Perseo, el héroe que cortó la cabeza de Medusa.


  —¿Por qué Perses ocasionó que lo borraran del árbol de los héroes? —preguntó Aimee con curiosidad, mirando las intrincadas ramas. Hasta la copa del árbol estaban los nombres de los familiares más cercanos de Alex: su abuelo William, el rey ausente y su tío abuelo, Ulrich…


  —Porque Perseo tuvo un par de gemelos, con una criatura mágica —continuó Brunilda—. Por un lado, una niña que creció y dio a luz a varios héroes notables. Por el otro lado, un muchacho, que no encajaba con su familia en lo absoluto; tenía la sangre de dos criaturas muy poderosas, un héroe y una bruja, por lo que pronto comenzó a divagar en las cuestiones del poder.


  —Era ambicioso —interrumpió Nuada—. No le bastaba con ser un simple mortal. Habría hecho cualquier cosa por ser el Rey de los Héroes, o ser soberano en el Reino de la Magia. El problema era que no encajaba en lo absoluto en ninguno de los dos mundos, pues era muy débil y sin actitud para ser un héroe; por otra parte, la magia siempre ha sido gobernada por una Hechicera Suprema, así que esa herencia le quedaría vetada.


  —Los hombres en el Reino de la Magia son escasos —intervino Calynda—, la mayoría, son poderosos hechiceros que han dejando algún legado de terror o sabiduría en Gea. Pero en Diwata, la ley indica que sólo una mujer puede ser soberana.


  —¿Por qué? —preguntó Alex asombrado.


  —Porque eres la madre de todos los seres mágicos… —interrumpió Aimee con una sonrisa—. Un hechicero hombre jamás poseerá ese poder de creación. Lo sabes Alex, ¿no es así? Sólo las mujeres humanas, las heroínas y las elfas pueden tener hijos.


  Alex abrió la boca, pero nada salió de su garganta. No se imaginaba a Calynda embarazada y teniendo hadas.


  Ranwel negó con la cabeza.


  —No es como te imaginas, niño. La Hechicera Suprema tiene el poder de crear, pero no como una mujer normal. Lo hace desde sus sueños; de su corazón y sus pensamientos, nacen o se modifican las criaturas mágicas.


  —¡Por eso tú cambias con los deseos de Aimee! —apuntó Ximena.


  Ranwel enrojeció, pero se limitó a asentir.


  —Además, no todas las hechiceras tienen ese poder —continuó Calynda—. Algunas destruyen…


  —Las brujas malas —dijo Finder.


  —Retomando nuestra historia —interrumpió Brunilda—. Este muchacho no podía ser Hechicero Supremo, ni Gran Héroe. Trató de hacer experimentos de creación, no pienses que no lo intentó. Sin embargo, obtuvo puros fracasos: criaturas retorcidas que morían a los pocos segundos de nacer. Lo único que funcionaba en su caso eran las invocaciones… llamaba desde los pozos más oscuros a criaturas horribles: ogros que devoraban poblaciones enteras; yokais que se posesionaban de las mentes de otros seres; gigantes y dragones de la bruma, capaces de robar tesoros y doncellas por igual. Fue una época triste.


  Alex iba analizando todas las situaciones.


  —Así que desvió su camino de todo lo que podría ser un héroe —asumió Alex—. Se convirtió en uno de esos agentes de la oscuridad.


  —Así es —respondió Brunilda.


  —No tenía esperanza alguna de ser lo que él quería —dijo Ranwel—. Sus sueños se habían roto y, como muchas personas que pierden sus sueños, decidió romper los de otros. No quiso buscar otra alternativa, aunque existían muchas.


  —¿Como cuál? —preguntó Ximena.


  —Ser un hechicero de luz —continuó Ranwel—, usar su habilidad mágica para confeccionar armas para otros héroes. Unificar sus dos habilidades, para bien. En cambio, se vengó de los hombres y de los héroes… Hasta que encontró a alguien tan amargo como él.


  Alex sintió que el estómago se le apretaba, el corazón le latía con fuerza y el cabello de la nuca se le erizaba.


  —Atlanta.


  Ximena, Finder y Lugh se volvieron hacia él como si hubiera hablado en un lenguaje de otro mundo.


  Finder negó un par de veces, posando la mirada alternativamente de Alex a Brunilda. Ximena dirigió sus ojos hacia Huitzilopochtli, pero Lugh le sostuvo la mirada.


  —No es posible… —pronunció el príncipe elfo, comprendiendo también— ¡Akhâr!


  Eso quería decir que Akhâr y su hijo poseían sangre de héroe en las venas. Además, no cualquier sangre: la misma que Hércules y que Alex.


  La cabeza le dio vueltas, ¿tenía él de verdad más derecho que Akhârak a las espadas? Al parecer, los instrumentos mágicos pensaban que no. Se habían dejado tomar por el Príncipe de las Sombras, como si fuera el heredero de los héroes.


  —Alex —dijo Brunilda, interrumpiendo su tren de pensamientos—. Atlanta llevó a Akhâr ante Dziva, la embaucadora. ¿Tienes idea de por qué la llaman así? Su poder radica en el terror, en los engaños y las intrigas. Ella accedió a darle a Akhâr inmortalidad y poder ilimitado, a cambio de que se bañara en el lago de Delphi. Hizo un sacrificio en la cumbre del monte Parnaso, una maldición cayó sobre la zona bendecida por Apolo, pero además la maldición transformó a Akhâr en un monstruo; por eso tiene la habilidad de crear criaturas oscuras.


  —¿Cómo obtuvo la inmortalidad? —preguntó Alex a todo lo largo de la sala.


  —Hay varios métodos —respondió Huitzilopochtli—. La laguna Estigia, da inmunidad, lo que para algunos puede significar inmortalidad. Beber ambrosía, amrita, las manzanas idun… Pero creo que fue alguna clase de pacto en el monte Kunlun.


  —Nunca lo había oído —atajó Finder.


  —Una montaña que sólo aparece en cierta época del año. Es un portal a una de las morada más antiguas de los dioses, aún más añeja que el monte Heremus —dijo Huitzilopochtli—. Por si no se han dado cuenta, todos los dioses tienen sus propios sitios místicos. Éste era el hogar de Dziva.


  A Alex no le quedaba más que tratar de asimilar toda la información, para poder hacer algo al respecto.


  —¿Así que Dziva lo transformó? —preguntó Ximena— ¿Aún con este poder…?


  Guardó silencio, mirando a Alex, como si creyera que sus palabras pudieran lastimarlo.


  —Akhâr debió entregar algo a cambio —atajó Alex—. Dejó de ser mortal. Obtuvo el poder de transformar los sueños en pesadillas. ¿Por qué las espadas habrían de identificarlo aún como a un héroe?


  —No es a él —susurró Brunilda—. Es a Akhârak.


  —Por eso Akhâr ha estado tratando desde mucho tiempo atrás que su hijo le ayude —susurró Calynda, con la piel lucía gris y el rostro casi ajado del cansancio—. Sólo él podría sostener una de las espadas del reino de los héroes, con impunidad.


  —¿Por qué? —preguntó Ximena.


  —Porque los héroes también nacen de los dioses —susurró Lugh, comprendiendo todo.


  Un silencio sepulcral envolvió la sala. Alex cerró los ojos. La imagen de Akhârak suplicándole ayuda volvió a él. ¿Qué le hizo su padre? Shén Ánima insinuó que había encerrado su alma en Gea, para volverlo perverso, pero eso no funcionó.


  —No pensarán que Atlanta… —comenzó Finder, tratando de sonreír— ¡es absurdo!


  —No lo es… —susurró Calynda.


  —¿Atlanta es su madre? —cuestionó Finder, aún incrédulo


  —O Dziva —intervino Ranwel— todo es posible.


  —Siempre creí… —interrumpió Calynda, los ojos clavados en la mesa— estaba tan segura de que la madre de Akhârak era también una hechicera. Pero la espada no lo obedecería si fuera así.


  Alex sentía que la cabeza le palpitaba. Aún así, las espadas no deberían obedecerlo. El dueño de ellas no podía ser un héroe cualquiera, tenía que ser el Gran Héroe.


  —¿Hay alguna forma de cambiar la esencia de las espadas, de… modificarlas para que obedezcan a otro? —preguntó Alex cerrando los ojos.


  —La hay… —dijo Calynda— pero Akhâr no hubiera podido hacerlo solo. Alguien más debió ayudarle, un inmortal.


  Un inmortal, que supiera de magia… la pregunta era quién, ¿Dziva?, ¿Loki?


  Loki quería saber cómo fue que Akhârak se había robado a Colada.


  ¿Por qué quería saberlo? , ¿era su razón para apoyar a Alex?


  En ese momento las reflexiones de Alex se cortaron en dos. La puerta de la biblioteca se abrió con brusquedad y por ella entró Colsseo, el jefe de médicos de Valhalla. Su expresión era severa e hizo una genuflexión. Con la cabeza gacha, pronunció:


  —Majestad, tenemos un terrible inconveniente. Se trata de la emperatriz Deva Ánima.


  —¿Qué sucede con ella? —preguntó Alex alarmado.


  —Agoniza, señor. No hemos podido encontrar la razón.


  Calynda se incorporó de golpe. Nuada la siguió, más alterado que cuando lo desairaban.


  —¡Llévame con ella! —suplicó la Hechicera Suprema—. Debe haber algo que podamos hacer.


  Colsseo se incorporó y condujo a Calynda en silencio por los corredores. Alex y Aimee iban detrás de ellos.


  Alex nunca había visto a alguien tan pálido. Podía verse a través de su piel; era una transparencia aterradora, como si en un parpadeo fuera a desaparecer. Debajo de los ojos tenía sombras profundas, sus labios estaban carentes de color, incluso sus cabellos negros lucían opacos, permanecía con los ojos cerrados y su pecho se movía levemente debajo de la sábana.


  A Alex le hubiera gustado llevarla a un hospital, pero ni siquiera sabía si Deva era totalmente un espíritu o tenía alguna parte de humana. Según Calynda, su madre había sido elfa, por lo que era pariente de Lugh y Nuada.


  —Parece un maleficio —apuntó el Rey Elfo—. Creo que necesitaremos mucha magia para traerla de regreso.


  —Pero ¿por qué?, ¿no se supone que la piedra Zae la protege?, si los dioses no la tocaron, ¿por qué está agonizando? —protestó Alex en voz alta. Sus ojos miraron acusadores a Nuada.


  —¿Y dónde se ha metido Rawasa? —preguntó Lugh, casi molesto— ¡Es el guardián!, ¡debería estará aquí, junto a ella!, ¡al menos, debería ayudarnos a curarla!


  Alex estuvo de acuerdo. Al parecer el Fénix Negro era un poco lento de reacción.


  —Sólo nos queda conjurar y esperar —suspiró Calynda—. Nuada, Aimee, Lugh: tenemos que mantenerla con vida y encontrar una forma de curarla.


  Los aludidos asintieron con solemnidad.


  —Tal vez el dios Sol conozca alguna manera… —aventuró Aimee.


  —Buscaré en mis libros de magia blanca —cortó Nuada, como si no quisiera saber nada de Huitzilopochtli.


  —Alexandros, ¿puedo hablar contigo un momento? —dijo Calynda.


  Alex siguió a la Hechicera hasta el pasillo fuera de la enfermería.


  —Esto es más grave de lo que parece —dijo Calynda en un susurro—. Si Deva desaparece… todos los espíritus lo harán con ella. Una raza entera, esfumándose de la faz de Alfheim, significa que el balance quedaría roto, lo cual favorecería los planes de Akhâr.


  Alex sintió un destello eléctrico recorriendo su sangre.


  —Quiero que seas sincero conmigo, Alex —le pidió la reina. Sus ojos dorados se clavaron en él, como si fuera capaz de entrar en su mente y ver cada uno de sus pensamientos—. El Gran Héroe tiene la facultad de ver cosas que los demás sólo podemos imaginar. Tú fuiste en busca de Huitzilopochtli, pero no pudo ser una idea que te llegara de repente. Pocos saben la ubicación de Aztlán y casi nadie se imaginaría que ahí estaba encerrado el dios Sol… Por eso, si conoces algún plan de Akhâr que no nos hayas comunicado, te lo suplico, es hora de hablar.


  Así que Alex habló. No podía negarse ante la expresión seria de Calynda, al miedo que relucía en su rostro, más allá de ese manto de valor que la colmaba. Le dijo todo acerca de sus sueños: desde la recurrencia de la súplica de Atlanta, hasta la última petición de Loki. Su voz fue ganando fuerza, conforme desahogaba su alma.


  —Ya veo… —dijo Calynda—. Las cosas son más terribles de lo que nos imaginábamos —Alex esperó a que lo reprendiera en cualquier momento, pero se equivocó—. Debes haber cargado con un peso enorme, tú solo. Te pido que no lo hagas de nuevo. Confía en tus aliados. Somos tus amigos, después de todo… Aunque después de todo, te llevaste a los jóvenes contigo. Brunilda tenía razón: ésta es su guerra.


  Alex se sintió más mal que si le hubiera gritado. Trató de explicarle, que en realidad confiaba en ellos, que nunca quiso hacerlos a un lado, pero hay ciertas cosas, que debes encarar tu solo, confiar y asumir tus decisiones.


  Calynda le sonrió, como si lo hubiera dicho en voz alta.


  —No está muy lejano el día en que deberé ceder mi sitio en esta guerra, a alguien más fuerte y mejor que yo… —Calynda se quitó del cuello la piedra Ema, que resplandecía en tonalidades esmeralda. Sus ojos estaban llenos de melancolía —Tengo que darle esto a Aimee… Hay algo más que debo pedirte, Alexandros. Quiero que sigas buscando a nuestros aliados divinos. Esta guerra no podrá ser ganada de ninguna otra forma. También quiero que me hagas un juramento.


  Alex parpadeó, sorprendido


  —Los héroes siempre cumplen sus juramentos. Es algo así como una ley no escrita. ¿Lo harás?


  Al contemplar la severidad de su expresión, Alex asintió sin titubear.


  —Júrame que, sin importar lo que pase, jamás perderás la fe. Júrame que no renunciarás a salvar a este mundo. Júrame que cuando llegue el momento, tú en persona te encargarás de que Atlanta vuelva a caer, sin importar lo que debas hacer…


  Alex notó que se le formaba un nudo en la garganta. Eran promesas muy fuertes y lo sonaban como si tuvieran algún ardid detrás de ellas. Como si Calynda supiera también algo que no estuviera compartiendo.


  —Lo juro —dijo con toda la solemnidad que pudo.


  Calynda sonrió.


  —Gracias, Alex. Ahora yo también puedo continuar con mi deber, sin remordimientos.


  Alex sintió un escalofrío en el alma.


  Cientos de ideas cubrían sus pensamientos. Le hizo una promesa a Calynda y pensaba cumplirla. Pero tenía que saber algo antes. Con las manos inquietas buscó en el Antiguo Libro de la Guerra y comenzó a leer.


  Antiguo Libro de la Guerra


  Áurea


  (Guardiana del Reino de los Elfos)


  ¿Alianza contra las Sombras? ¡Mis narices!


  Todos esos reyes son diestros para hablar, oh, sí. Lo juramos, oh, sí. Por nuestro honor… Pero no hay en este mundo nadie que luche como los poderosos elfos del rey Nuada.


  Había un descampado. Un sitio horrible lleno de tierra y lodo, con asquerosas hierbas malas, espinas y árboles secos. Ése fue el sitio que la bruja (me refiero a Calynda) eligió para luchar. Porque, según ella, la naturaleza no se vería dañada ahí. Claro que no, porque ya estaba espantosa, para empezar…


  Todos seguimos sus instrucciones. Sólo que el rey Nuada sospechaba.


  Por supuesto que nos emboscaron.


  ¿Quién dice que un bárbaro con dos espadas (me refiero a Hércules) y una bruja, son buenos estrategas?, ¡claro que no!


  ¡Las sombras salieron de todas partes!, ¡oh, desdicha! Vi cómo una de esas horribles pixies negras, con piel acartonada y gris, clavaba sus colmillos afilados en la piel de una de las hadas luminosas de Calynda. ¡El horror! Rasgó su piel delicada y después se volvió a sus compañeras y gritó como si fuera una banshee, por lo que las otras pixies se precipitaron sobre la pobre hada. Arrancaron sus alas de cuajo, despedazando cada segmento multicolor, mordiéndola, golpeándola. Aún tengo su imagen en la mente. La de ella y tantos otros.


  La derrota que sufrimos en el campo de batalla fue definitiva.


  Las sombras emergieron como una oleada de lodo. Los duendes mordían y herían con sus cuchillos, cavando pozos de oscuridad que se tragaban a los guerreros. En el fondo de los pozos se oían voces sollozando. Voces de niños, de adultos, rostros famélicos y cuerpos debilitados. Los pozos iban creciendo, devorando el suelo como una lava oscura que se tragaba todo. Cada que un guerrero caía, la lava se hacía más espesa y jalaba a más seres a su interior. Ni siquiera la luz del dragón logró sobreponerse a esa oscuridad.


  No sé si se pueda aprender algo de esto. Creo que no. No nos queda esperanza. Todos vamos a morir.


  Alex pasó de largo todas las quejas de Áurea, sus descripciones explícitas de los heridos o desaparecidos y retrocedió, buscando alguna esperanza.


  Antiguo Libro de la Guerra


  Nuada


  (Rey de los Elfos)


  La Alianza marchó mal desde el día cero. Eran demasiadas variables a considerar. Por una parte se encontraban Sigfried y sus humanos, con cualidades para el campo de batalla, pero una indisciplina letal. Con la destrucción que los dioses han causado en sus cosechas y viviendas, con las bajas que han ostentado, no es de extrañar que los humanos estén en desbandada, tratando de escapar como corderos, en vez de enfrentarse a sus verdugos. La mayoría de los hombres que quedan son débiles, jamás han ido a una guerra o se interesan más en poner a salvo a sus familias.


  La segunda desventaja son los espíritus. Es verdad que todos responden ansiosos al llamado de Shén Ánima, que el inmutable emperador puede conducir a su pueblo con justicia y un alto grado de lealtad, pero los espíritus son endebles. Su debilidad radica en el temor que ostentan por las sombras, en el pánico ante las pesadillas que crea Akhâr. Cualquier duende oscuro puede devorar, sin problemas, un gran grupo de espíritus, si estos comienzan a temer, a languidecer y perder consistencia. Aún así, Shén Ánima ha luchado en persona con admirable valor. Nada lo contiene cuando su guardián asume diferentes versiones… además cuenta con sus tótems. Son los únicos pilares de defensa que sostienen a Sephiria, la fortaleza de los hombres.


  La tercera desventaja, son los números. Conforme la oscuridad va cubriendo nuestro mundo entero, las criaturas de Akhâr parecen reproducirse.


  No es en los números en donde obtendremos la victoria, sino en los aliados poderosos. Están los héroes, que jamás retroceden ante nada. He visto a Hércules llegar antes que nadie y retirarse al último de un campo de batalla. También están los ardides mágicos de Calynda, una impresionante cantidad de seres de luz que puede devastar la más profunda oscuridad. Por supuesto, el pueblo de los elfos no ha quedado atrás. He marchado a cada batalla con mi hijo Aéngus a mi vera, además de mis generales más poderosos: Phinius Rómdil, Amras Amandil y Solenius Riverside. Hemos formado con Calynda dos puntos de apoyo para los héroes, que atacan de frente. Somos los que abrimos los ataques, con millones de flechas mágicas.


  También contamos con el apoyo de algunos dioses. Muy pocos, es verdad. En un principio me atreví a soñar que serían suficientes para darnos una ventaja. Me equivoqué.


  Los dioses contrarios son muchos y poderosos. Uno o dos han caído en batalla y me atrevo a tener la esperanza de que no vuelvan a levantarse. Pero hay criaturas, aliados de Atlanta y Akhâr, que yo no esperaba. Tienen mercenarios junto a ellos y otros hombres cobardes, que creen que al rendirse a sus enemigos y apoyarlos, recibirán recompensas. También están los hijos de los dioses. Muchos semidioses y héroes nos apoyan a nosotros, pero otros están del lado de sus padres.


  Algunos de los dioses más fuertes y antiguos han desviado sus rostros hacia la nada. Sé que se esconden en mundos superiores, desde donde nos ignoran. No cabe esperar nada de ellos.


  La osadía de Atlanta ha traspasado todos los límites. En su ambición por destruirnos ha acudido a fuerzas que han dormido por eones, y era mejor dejarlas así. Bestias horribles, gigantes y titanes, criaturas apocalípticas. Por ejemplo, Fenrir. Ha roto sus cadenas, liberándolo de esa prisión en que los hijos de Odín lo habían sumido. También ha despertado a Bahamut, que asola los mares, devorando sirenas, sílfides y otras criaturas mágicas del mar. Equidna y sus hijos: Quimera, Esfinge, la Hidra de Lerna. Tantos seres que son difíciles de vencer.


  Sólo nos queda esperar una opción última. Un sueño vago, que puede llegar a concretarse. La autora de la idea es Calynda, quien ha descubierto (tal vez desarrollado, no ha querido sincerarse al respecto), un encantamiento, una maldición poderosa con la cual reducir a los inmortales y sus monstruos.


  Algo es obvio: cuando los dioses mueran (o duerman, según las palabras de Calynda), sus criaturas desaparecerán. Al igual que una ilusión, las cadenas que los sujetaban, los volverán a reclamar.


  También decidió aislar a los dioses, separarlos del mundo de los hombres. Es un conjuro sencillo, pero que requiere de mucho poder mágico. La Suprema Hechicera nos ha pedido nuestra sangre, parte de nuestra esencia. No sé cómo, pero logró reunirla, mezclándola y modificándola para el hechizo que necesita. Una vez separados los mundos, sólo un portal oscuro podría volver a…


  “Eran días oscuros, llenos de dudas y temor.


  El creador de sombras alimentaba los corazones humanos de desazón.


  No existían amigos, sólo sospechas y dolor”


  Antiguo Libro de la Guerra
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  Louvre


  Ahí finalizaba el documento. Las últimas hojas fueron arrancadas de cuajo. Alex vio que eran al menos veinte, y se preguntó qué podrían contener ¿el hechizo?, ¿el resultado?


  Pero no importaba si eso era lo que había ahí. Atlanta y sus dioses durmieron durante más de mil años. Eso quería decir que el sereijén era potente. Tanto, que cuando un monarca moría, sumía a toda su raza en un sueño sin final. El hechizo en sí tampoco le servía a Alex, que desconocía todas las formas de usar magia.


  Aún así, ver esas hojas arrancadas le generaba incertidumbre.


  —Un libro muy útil —dijo alguien detrás de él, una voz que reconoció al instante, a pesar de no estar dormido: Loki.


  Se giró como si lo amenazaran con una espada. Pero Loki estaba desarmado, luciendo una cabellera rubio platino, atada en una coleta que le llegaba a media espalda. Le dirigía a Alex una de sus incómodas sonrisas.


  —¿Quién se llevó las hojas? —preguntó Alex, en un tono que era una clara acusación.


  Loki se encogió de hombros.


  —Sin duda, Akhâr en persona. ¿No se te ocurre que ahí podría estar escrito no sólo la maldición del sereijén, sino el hechizo para separar y reunir los tres mundos?


  Alex miró el libro, con la horrible impresión de que Loki sabía bien de qué hablaba. Casi un año atrás, Akhâr había mencionado una unificación e intentó un hechizo para fusionar los mundos, en esa época no tenía el poder suficiente, pero ¿qué tal ahora con la ayuda de los dioses?


  Imaginar todos esos desastres (dioses, monstruos y sombras) corriendo sueltos por el mundo de los mortales, le dio náuseas. Debía evitarlo.


  —¡Oh, Alex! Me das lástima en ocasiones… —dijo Loki sonriendo divertido— Aún crees que los demás no tienen idea de lo que ocurre, ¿piensas que la bruja Calynda no tiene ya un plan para detener a Akhâr? Por supuesto que lo tiene. El que no te lo comunique a ti, es simple muestra de que no confía en un niño. Serás el Gran Héroe, más aún no cumples la mayoría de edad.


  Alex comenzó a molestarse, aunque no estaba muy seguro de si todo su enojo iba únicamente contra Loki.


  —Calynda no haría eso —rebatió.


  Loki levantó la mano, en señal de silencio.


  —Ahórrate tus heroicos intentos de convencerme. Ni siquiera sabes las reglas más básicas de este mundo. Pero esa ingenuidad es la que nos hace quererte.


  Alex sintió la sangre hirviéndole, llenándole la cabeza de furia, de una forma muy semejante que lo hizo en la biblioteca, frente a Nuada.


  —No soy ingenuo. Calynda confía en mí. Yo también le he ocultado detalles. Cada uno de nosotros pelea con todas nuestras fuerzas, emitiendo el juicio que creemos conveniente para…


  —Te dije que me ahorraras las tonterías heroicas —cortó Loki—. Quiero saber si tienes la información que quiero.


  —La tengo… —dijo Alex entre dientes— Pero, de eso a que te la dé… es otra cosa.


  Loki levantó las cejas, fue su única reacción.


  —Así que crees que puedes ir en pos de Atenea sin mi ayuda. ¿Acaso Huitzilopochtli sabe algo que yo no sepa?


  Loki vio cómo el rostro de Alex se enrojecía ante la mención del dios y sonrió.


  —Es un gran guerrero, ¿no lo crees, Alex?


  —Debe serlo —dijo Alex en un tono que no admitía discutir más a fondo el tema, pero Loki no se dio por vencido.


  —No olvidemos que es poderoso, invencible… incluso apuesto. Si yo fuera una chica de… no sé, quince años, estaría perdidamente enamorada de él.


  —¡Ximena no está enamorada de él! —respondió Alex, como reflejo.


  Loki volvió a levantar las cejas.


  —Ximena… —pronunció Loki sonriendo— Que nombre tan… trágico. ¿Se creyó la historia de su parecido con Apolonia? —Loki comenzó a reírse— Cualquier niña de quince años pudo caer en un truco semejante.


  Alex se lanzó contra Loki, en un impulso loco, pero eficiente. El dios detuvo su estocada con su báculo y, a través de la furia, Alex vio cómo su mirada cambiaba, de fría e indiferente a algo más.


  —Eso es, Alexandros. Lucha con los dioses, desconfía de ellos, mátalos por la espalda. No se puede ser el Rey de los Héroes, si dejas que tus enemigos guíen tus movimientos. Los más poderosos héroes de tu especie siempre han traicionado a otros, con tal de cumplir sus objetivos.


  —Eso no es verdad.


  —¿No lo es? —sonrió Loki—. ¿Crees que Perseo dejó que los olímpicos decidieran su destino?, ¿piensas que Cúchulainn se sometió a los deseos de Dannu?, ¿por qué crees que Apolo mató a Aquiles?


  Alex bajó la espada, negando con la cabeza.


  —Tenemos un trato. Tú me dices dónde está encerrada Palas Atenea y yo te digo lo que sé sobre Akhârak.


  Hablaron durante al menos media hora.


  Aimee y Lugh permanecieron en Valhalla, conjurando para salvar a Deva.


  Ximena, Finder, Huitzilopochtli y Alex viajaron al sitio que Loki le indicó al Rey de los Héroes, donde se encontraba la diosa Atenea dormida.


  Cerca del anochecer llegaron a su destino. El cielo estaba pintado con tonalidades rojizas y doradas, que se reflejaban en las antiguas paredes del castillo. La yuxtaposición de la pirámide de cristal con el palacio original del siglo xvii, dejó sin aliento a los guerreros durante un segundo. Alex jamás había visto algo tan majestuoso, combinándose con arquitectura moderna. Sintió que la piel se le erizaba.


  Así como Aztlán, este sitio le parecía el sitio ideal para que descansara la diosa.O padeciera en cadenas, para ser más precisos.


  —¿Seguro que este es el lugar? —preguntó Ximena, observando absorta la pirámide de cristal que estaba ante ella.


  Las luces automáticas comenzaron a alumbrar las columnas y cientos de estatuas griegas que observaban hacia abajo con sus ojos vacuos, como un público expectante y severo.


  —Sí —respondió Alex—, el Museo de Louvre.


  —He estado demasiado tiempo lejos del mundo de los humanos… —dijo Huitzilopochtli— esas antorchas que iluminan el edificio de cristal, son increíbles.


  El dios fue quien abrió el portal a Gea. Calynda tuvo que crearle un medallón de protección, que Huitzilopochtli llevaba colgado al cuello para poder entrar


  —También lo serán las cámaras que nos filmarán —dijo Finder con desánimo—, seguridad, alarmas, policías. Si llegamos al salón en que se esconde la estatua con la diosa, será un milagro.


  Alex lo miró extrañado.


  —El pesimismo no es una de tus doctrinas, elfo.


  —Lo sé. Pero en ocasiones como esta, creo que toda la vibra negativa de Nuada se me contagia.


  Ximena puso los ojos en blanco.


  —¿No hay nada que puedas hacer para que los humanos no nos vean? —le preguntó a Huitzilopochtli — No sé… por ejemplo algo como cuando Yue los durmió.


  —Podría ser —susurró Huitzilopochtli, avanzando hacia la estatua de bronce de Luis XIV—, pero mi poder no es como el de la bruja fría…


  Entonces, grandes copos de nieve comenzaron a descender del cielo.


  —¡Nieve! —dijo Finder entre dientes, mirando al cielo nocturno. Parecía como si las estrellas mismas estuvieran descendiendo.


  —¡Es Yue! —susurró Huitzilopochtli, sosteniendo en su mano un cuchillo de pedernal. Su cuerpo entero comenzó a vibrar y brillar, sus tatuajes adquirieron una cualidad tridimensional, antes de escapar de su cuerpo.


  Alex también desenvainó sus espadas. Buscaba con todos sus sentidos a la diosa, por lo que vio de reojo la manera en que los guardias humanos iban quedándose dormidos en sus diferentes puestos, al igual que los transeúntes y los automovilistas. Los motores de los autos se detuvieron, lo cual, pensó Alex, era al menos un evento afortunado. Lo último que necesitaban era ir en pos de autos que chocaban.


  Una risa fría y cristalina retumbó en las paredes iluminadas del castillo. La entrada a la pirámide del Louvre estaba franqueada por el antiguo palacio, en forma de herradura. Al centro se posaba la pirámide y las escaleras que llevaban al interior del museo.


  En la punta de la pirámide, una figura solitaria se encontraba de pie, inhumana, vestida con un kimono.


  Alex sujetó con más fuerza sus espadas.


  —¡Ay de mí!, ¡veo que los pequeños héroes vienen con un inepto dios Sol! —dijo la diosa con su voz musical. Su mano se movió y en el torbellino que se formó, apareció su katana—. No hay nada que el dios Sol pueda hacer para dominar a Yue.


  A manera de respuesta, Huitzilopochtli clavó su maza de fuego en uno de los ejes de la pirámide. El aluminio que servía de base para la pirámide se dobló como si fuera papel, los triángulos de cristal que formaban la pirámide se estremecieron durante unos segundos, y después estallaron en una lluvia fina y multicolor.


  Finder, Alex y Ximena se cubrieron. Yue dio un grito, al tiempo que caía hacia el vacío debajo de la pirámide, directo al interior del museo.


  —Vayan en busca de la vasija —les ordenó Huitzilopochtli—. Yo me encargaré de Yue y sus huestes.


  En ese momento la diosa ascendió como una saeta al cielo. Aún tenía la katana en su mano, pero su expresión ya no era abstraída, sino furiosa. Sus perros fu emergieron de los restos de la pirámide, emitiendo vapor por las fosas nasales.


  —Creo que nuestro amigo emplumado tiene razón —les dijo Finder, jalando a Alex y Ximena hacia la escalera que conducía al museo—. No es buena idea quedarnos aquí y perder el tiempo.


  Alex asintió. Miró a Ximena, esperando que observara alerta el entorno, pero estaba embobada viendo a Huitzilopochtli a los ojos.


  —Vamos… —contestó como autómata.


  Juntos, descendieron entre los escombros de la pirámide, al interior del museo.


  Las cámaras estaban apagadas, pero también las luces. El frío se colaba entre los huecos que se formaban en las inmensas galerías.


  De pronto, Alex estuvo muy consciente de que se hallaban rodeados de objetos que pertenecieron a personas muertas siglos atrás. Incluso en ese palacio transcurrieron tantas tragedias y grandezas.


  —Este lugar es tétrico… —dijo Ximena en un susurro— me gustaría que Aimee estuviera aquí, encendiendo una luz mágica para nosotros.


  —¿Cómo encontraremos la sala adecuada? —dijo Finder mirando en torno. Sus ojos veían con mayor claridad en la oscuridad—. Esto es enorme.


  —Las espadas —dijo Alex, mostrándoles las hojas de Durandal y Kusanagi. Ambas brillaban tenuemente—. Creo que puedo detectar a la tercera espada.


  —Aún así, me gustaría tener luz —dijo Ximena, sujetando su chakram y apuntándolo al frente—. Vamos, antes de que los dioses destruyan este sitio.


  Era obvio que arriba, la batalla seguía en todo su esplendor.


  —Creo que es por aquí —dijo Alex, dirigiendo su mirada al cielo raso y apuntando hacia un corredor.


  Pasaron por varias galerías en la penumbra. Por momentos, algunas luces de reserva brillaban, tenues y siniestras, creando sombras en los cuadros, figuras en las columnas o esculturas. Alex se preguntaba a cada paso si no estarían caminando hacia un sitio lleno de las sombras de Akhâr.


  —Me gustaría verlo de día —dijo Finder.


  —Son sólo un montón de pinturas viejas —dijo Ximena—. Casi puedo oler el polvo entre ellas. Aunque debo de admitir que los decorados con oro y los techos pintados no están tan mal.


  —¡Son objetos de arte! —protestó Finder.


  —Silencio… —interrumpió Alex— ¿escuchan eso?


  Los tres se quedaron quietos en el mismo sitio, por un tiempo indeterminado, que les pareció una eternidad. En la oscuridad y el frío del palacio, su aliento formaba vapor, a pesar de que en el exterior hacía calor.


  —Es como un destello eléctrico… —dijo Ximena.


  —Parece magia… —apuntó Finder.


  Atravesaron varias salas, serpenteando y volviendo sobre sus pasos, ascendiendo y descendiendo, hasta que llegaron a una de las salas inferiores. La que Loki mencionó, Salle des Caryatides. Era un lugar lleno de estatuas griegas. Muchas de esas aparecían en libros de historia, retratando a los dioses del Olimpo, a la Victoria o el Amor; desafortunadamente, varias carecían de cabeza, manos, brazos o piernas.


  El pulso de energía se hizo más fuerte. Una luz brilló entre las columnas que culminaban en un nicho enorme, en el que de ordinario lucía una estatua de la diosa Atenea. Le llamaban Palas de Velletri, era una imagen romana de Atenea en mármol blanco. La expresión de la diosa era apacible, con su casco y su aegis atado al vestido. Sólo que la estatua no estaba.


  —Tarde, tarde… ¡Siempre tarde!


  Akhârak los esperaba. En la mano derecha tenía una espada. Excalibur. Tal vez era la impresión de Alex, pero el mango se veía mellado, oscuro. Debía ser a causa del hechizo por el cual la espada obedecía a Akhârak.


  Frente a él, sobre una piedra fría y marmórea, había una mujer dormida.


  —Bienvenidos, héroes, les presento a Palas Atenea.


  “El único poder capaz de detener a los dioses inmortales


  es el arma de uno de sus semejantes,


  el odio e indiferencia de todos los mortales


  o el hechizo del sereijén”


  Antiguo Libro de la Guerra
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  Sol y Luna


  La temperatura en el exterior era una locura: oscilaba constantemente, entre vientos árticos, calor insoportable, granizo, vapor de agua y tormenta. Si alguno de los mortales estuviera despierto contemplando eso, no habría podido explicarlo. Pero el poder de los dioses los mantenía dormidos, flotando en la indiferencia, como si ese intervalo de tiempo no existiera.


  La estatua rampante de Luis XIV del patio exterior, ardía como si estuviera hecha de simple barro. Las cúpulas y estatuas de dioses, colocadas en cada uno de los capiteles del palacio, eran irreconocibles a causa de la nieve y el hielo que había sobre ellas, aunque la nieve rápidamente se estaba transformando en agua.


  Semejante a una estrella fugaz, la figura de una mujer voló por los aires y se estrelló en la pantalla de agua que era el río Sena. Durante unos segundos, el único hombre que la observaba, permaneció a unos cuantos pasos de distancia, para luego dar un salto descomunal hacia el río al tiempo que lanzaba una lluvia de saetas convertidas en fuego. El agua hirvió, lanzando a la superficie nubes de vapor.


  La mujer emergió de las aguas, caminando a través de ellas. Su largo cabello negro escurría sobre su hermoso kimono de seda. Cada vez que sus pies entraban en contacto con el agua, un islote de escarcha se creaba sobre el lago, hasta que toda el agua se solidificó, formando una sola película de hielo.


  —Eres obstinado —dijo Yue al hombre, mirándolo con esos ojos fríos que convertían toda la belleza de su rostro en crueldad—. Los humanos no podrán sobrevivir mientras nosotros vivamos.


  Huitzilopochtli ya lo había pensado antes. Por eso mandó a su pueblo de Aztlán al mundo de los hombres. En ese momento, sostuvo con ligereza su cuchillo de pedernal, apuntándolo hacia la diosa.


  —No me hables de sacrificios. Yo sé cuándo son necesarios.


  Una leve ráfaga de luz iluminó el rostro de Yue. Después extendió ambas manos hacia su contrincante y arrojó una racha de viento ártico, cargado de pedruscos helados tan grandes como manzanas. Pero Huitzilopochtli los derribó con su maza, derritiendo la mayoría de ellos. Cuando uno impactó en su brazo, sintió el beso helado del poder de Yue, entumiéndole la sangre durante unos segundos.


  —¿Es lo mejor que puedes hacer, mujer de la nieve?


  Una lluvia de fuego cayó desde las nubes. Yue abrió su parasol y logro contener el ataque, pero un instante después tenía a Huitzilopochtli a unos centímetros de ella, lanzándole golpes con un cuchillo de pedernal, una, dos, tres veces, acompañados por golpes con la maza a toda velocidad. Yue se agachó y giró sobre sus talones, colocando una de sus manos contra la piel desnuda del costado de Huitzilopochtli. Su mano quedó grabada con un destello de hielo en la piel dorada, un segundo antes de que el dios gritara y retrocediera, atacando con nuevos bríos.


  —¡Congelaré tu corazón! —amenazó Yue, con una sonrisa, al tiempo que detenía o eludía los golpes del dios Sol. Sus movimientos eran tan fluidos que recordaban a la danza de una geisha.


  Huitzilopochtli contuvo un embate doble de la katana, y a través de sus armas cruzadas, vio el rostro imperturbable de Yue, semejante a una muñeca de porcelana. Con toda la fuerza de sus piernas, golpeó el estómago de la diosa y la mandó volando hacia atrás.


  Yue se detuvo en el aire, mirándolo furiosa. Su kimono se estaba derritiendo a causa del calor que emanaba el dios Sol, e incluso su rostro blanco y sublime se estaba derritiendo, dejando la piel de un tono amarillento. La diosa gritó de furia al ver su reflejo en el Sena.


  —¡Has arruinado la belleza de Yue, por causa de esas insignificantes criaturas!, ¡no los perdonaré! Cuando acabe contigo, los mataré uno por uno —sentenció, apuntando a los humanos que se encontraban en la distancia.


  La diosa elevó sus manos y un torbellino de nieve comenzó a generarse a su alrededor. Huitzilopochtli saltó hacia ella con la maza en alto, dispuesto a romperle los huesos antes de que lo atacara, pero el tornado lo envolvió, extinguiendo poco a poco todo su fuego. Sus miembros se entumieron, la maza y el cuchillo resbalaron de sus dedos insensibles, precipitándose al interior del museo.


  Antes de desplomarse, Huitzilopochtli le dirigió una última mirada desafiante a su contrincante, pero cayó como una pesada saeta, estrellándose contra el suelo de mármol con un estruendo que estremeció el entorno.


  Alex apoyó todo su peso en la pierna izquierda, impulsándose hacia adelante. En un parpadeo cubrió la distancia que lo separaba de Akhârak, trepó la piedra en la que Atenea estaba dormida y la usó para impulsarse. Con la espada trazó un arco sobre la cabeza del Príncipe de las Sombras, pero Akhârak desapareció de su lugar y apareció detrás de Alex. Sólo sus reflejos expandidos de héroe, lo salvaron de ser rebanado en dos por Excalibur. Cuando interpuso a Kusanagi a otra espada heroica, se escuchó un lamento musical, parecido a un quejido.


  —Tus reflejos van mejorando, Alexandros —le dijo Akhârak.


  Un disco metálico silbó, partiendo el aire a su paso. Akhârak apenas pudo agacharse, eludiendo el chakram de Ximena que le hubiera cortado la cabeza. El príncipe rodó por el suelo y levantó la vista hacia la muchacha. Su mano derecha se hundió en el suelo, sobre una de las sombras.


  La sombra corrió en pos de Ximena, sujetándola de brazos, piernas y cuello. Semejaba a una serpiente o una soga, apretando a cada segundo más.


  —¡Ximena! —gritaron a una voz, Alex y Finder.


  Sólo el elfo pudo ayudarla. En cuanto Alex se descuidó, recibió un ataque doble con las espadas de Akhârak. Colada pasó silbando a un lado de él, pero Excalibur golpeó su rostro, rasgando su mejilla y parte de su labio inferior. Alex cayó hacia atrás, pero se incorporó de un salto. Sus ojos se clavaron en Excalibur; de la espada escurría su propia sangre.


  — Tu pelea es conmigo, suelta a Ximena.


  El rostro de Akhârak adquirió una falsa expresión de tristeza.


  —La chica me atacó primero, Alexandros. Además, puedo matarlos a los dos, sin problema —dijo el Príncipe de las Sombras.


  —¡Alex, se llevan a Ximena! —gritó Finder detrás de él. Había urgencia en su voz.


  Alex lanzó a Durandal con todas sus fuerzas sobre Akhârak. La espada giró en el aire varias veces, acercándose a su objetivo, sin que Alex lo notara, porque de inmediato corrió hacia Ximena. La muchacha estaba en el suelo, inconsciente por las amarras oscuras que la sujetaban. Con sumo cuidado, Alex dejó caer a Kusanagi sobre el lazo negro que sujetaba el cuello de Ximena, liberándola. La muchacha comenzó a respirar de nuevo, aunque estaba inconsciente.


  —¡Aléjense de aquí! —pidió Alex.


  Finder levantó a Ximena del suelo y corrió con ella a través de la sala oscura, eludiendo estatuas y vasijas por igual.


  Alex encaró de nuevo a Akhârak. El príncipe se había inclinado sobre Durandal y la observaba como si fuera una curiosidad científica.


  —Una de las cinco espadas sagradas —susurró, sin inmutarse cuando Alex se aproximaba a él—. Durandal, que perteneció a varios de nuestros familiares, incluyendo a Hércules y Héctor —cuando Akhârak levantó la vista y Alex lo vio a los ojos, notó que brillaban más rojos que de costumbre—. Lo sabes ¿verdad?, tú y yo compartimos sangre.


  Alargó la mano y tomó a Durandal por el mango. Al instante un chirrido metálico y olor a carne quemada inundó la sala. Akhârak se alejó dando un alarido. Su mano estaba llena de quemaduras y ampollas en un instante.


  —Parece que es tuya —dijo con tanto odio, que Alex sintió que lo traspasaba.


  Alex contempló a Durandal. Después deslizó la mirada por Excalibur, aún en la mano de Akhârak. El príncipe temblaba de pies a cabeza, pero no de miedo sino de impotencia.


  —También eres un héroe —le dijo Alex—. Podrías ir a Valhalla, olvidarte de acabar con los hombres. Cuando me pediste ayuda, ¿esa era tu intención inicial?, ¿no es cierto? Aún puedo ayudarte… —extendió la mano hacia el joven— no tienes que hacerle daño a nadie. Ven con nosotros, Akhârak.


  Akhârak se quedó muy quieto, por unos segundos semejó una estatua, con la mirada vacía. Sus labios se curvaron en una sonrisa… hasta que un estremecimiento lo sacudió. Su mano derecha tembló, se extendió hacia Alex y después regresó a su pecho, tocando el collar del que pendía la piedra violeta del Reino de las Sombras. La indeterminación desapareció de su rostro.


  —No, Alexandros —le dijo con voz furiosa—. Yo no pertenezco a tu mundo de héroes. No soy uno de ustedes. No seré tu esclavo, jamás te juraré lealtad, Rey de los Héroes.


  Alex dirigió su mano hacia Durandal. La espada corrió por el suelo y llegó hasta él. Incluso Colada, que pendía de la espalda de Akhârak y Excalibur, temblaron en su lugar. El rostro del Príncipe de las Sombras se oscureció más.


  —Tal vez deba matarte para poder ser el rey de Valhalla —dijo, y se dispersó entre las sombras.


  Finder sentía que el corazón le palpitaba en los oídos. Estaba perdido entre las inmensas salas, puesto que en la oscuridad todas parecían iguales, llenas de pinturas de dioses, santos, doncellas y fuertes caballeros. Lo único que le consolaba era la respiración acompasada de Ximena.


  Se detuvo, pensando en regresar a ayudar a Alex. Tal vez si hallaba un sitio seguro para Ximena, podría volver. Pero ni siquiera estaba seguro de que encontraría el camino de regreso.


  —¡Cálmate! —se dijo a sí mismo. El sonido de su voz lo tranquilizó. Era un elfo, podía ver mejor que los hombres en la oscuridad y escuchar cosas que los héroes comunes pasaban por alto, incluso, por el cambio de la temperatura, podía detectar qué tan dentro de la tierra o cuan alto se encontraba.


  Contempló la galería a su alrededor. Las habitaciones eran inmensas y estaban custodiadas por cámaras y sensores que, de momento, estaban apagados. Se preguntó qué sucedería cuando Huitzilopochtli venciera a Yue. Sin duda, volvería la luz. Tenían que salir antes de que eso ocurriera.


  Ximena se movió y abrió los ojos.


  —¿Finder? —preguntó con la voz ronca.


  —¡Qué bueno que estás a salvo! —dijo Finder con una sonrisa—. ¿Puedes respirar?


  —¿Dónde está Alex? —preguntó ella, incorporándose. Fue obvio que la cabeza le dio vueltas, por lo cual se sujetó con fuerza al brazo de Finder.


  —Peleando con Akhârak. Me pidió que te alejara…


  Cuando vio la preocupación en el rostro de Ximena, supo que estaba ella jamás le perdonaría dejar solo a Alex.


  —¡ No debiste hacerle caso! —le dijo en un tono resuelto—ya lo conoces, siempre es tan…


  De pronto oyeron movimiento en la sala contigua. Finder observó con nitidez la sombra que se movía hacia ellos, clara, precisa. Era mucho más alta que una persona normal y se desplazaba con cierta velocidad inhumana.


  Finder alargó la mano y su lanza apareció en ella. Ximena giró su chakram, apuntándolo hacia la figura. Algo sobresalía de sus brazos, pero Finder tardó en notar que se trataba de una ballesta.


  —¡Cuidado! —gritó, empujando a Ximena a un lado para cubrirla del ataque.


  Finder sintió un dolor directo e intenso, como un millón de agujas clavándose al mismo tiempo, que después comenzó a expandirse por su brazo, eran punzadas constantes, destellos de luces que se convertían en fuego en su interior.


  Agarró con firmeza la flecha y la sacó de su brazo. El alivio fue inmediato. La herida comenzó a sanar.


  Una serie de flechas volaron hacia él y Ximena. Ambos rodaron por el piso, escurriéndose en direcciones contrarias, pues no tenían dónde ocultarse.


  —¡Ve a la sala contigua! —le gritó Finder a Ximena. Después la siguió, agachado, mientras una lluvia de flechas desfiló detrás de él.


  En esta sala había más pedestales y jarrones, al fondo se veía una escalera que descendía. En primer plano se escuchaba el sonido siseante de la lamia. Finder sujetó su lanza y, por medio de señales, le indicó a Ximena que cruzaría la estancia, para colocarse en el lado contrario, así ambos podrían atacar a Lamia desde dos frentes.


  Se escurrió esquivando estanterías. Una flecha pasó rozando su cabeza, estrellándose en una caja de exhibición que contenía platos y figurillas del Antiguo Egipto. Los ojos de la criatura brillaban en la oscuridad, así que Finder supuso que tendría mejor visión nocturna que él, así que se replegó contra una estantería de cristal y acomodó su lanza de tal manera que si Lamia se acercaba, quedaría empalada.


  Hubo un chasquido, precedido de un sonido que rasgaba el aire. Ximena había lanzado de nuevo el chakram en busca de la cabeza de Lamia. La criatura la eludió, dando un siseo furioso. Después se arrastró a una velocidad increíble y de un coletazo destruyó la vitrina detrás de la que se ocultaba Ximena. Finder temió que fuera a matarla, así que se incorporó con la lanza en la mano y corrió hacia ellas. Para entonces Ximena ya se había alejado y tenía desenfundado su cuchillo.


  La boca de la lamia se abrió, mostrándoles todos sus colmillos. En un instante se lanzó como una cobra sobre Finder. El elfo tuvo que interponer su lanza entre las mandíbulas de la lamia, de tal forma que en vez de morder su cuello, los colmillos se clavaron en el mithril de su lanza. La lamia extendió las manos hacia él, tratando de sostenerlo del cuello y estrangularlo, mientras Finder luchaba con todas sus fuerzas para zafarse de ella.


  —¡Vamosss mi hermossso guerrero! —le dijo Lamia con una voz sensual—. Deja que me acerque másss a ti…


  La criatura era muy fuerte, Finder necesitó más que el buen temperamento y la fortaleza de un elfo para mantenerse en pie. Después oyó el chasquido característico y Lamia abrió las fauces, dejando escapar un aullido de dolor. Soltó a Finder y miró hacia Ximena, furiosa. El chakram de la heroína se había clavado en su hombro y regresado a su propietaria. La sangre amarilla de Lamia quemaba el piso como si fuera ácido.


  —Malditossss héroessssss —siseó la mujer serpiente, atacando con una daga a Ximena.


  Finder vio cómo, en un instante Lamia atacaba a su amiga de nuevo, buscando su piel con el filo curvo de su daga. Ximena la eludió varias veces, pero recibió heridas en los brazos. Finder sujetó su lanza y calculó el momento exacto para esgrimirla con fuerza sobre la gruesa cola de serpiente, anclándola al suelo. La lamia lanzó un alarido grotesco, pero antes de que pudiera hacer algo más, Ximena enterró su cuchillo en su pecho.


  —¡Hasta nunca, víbora! —le dijo Ximena.


  La lamia se disolvió en un torbellino de cenizas.


  —Creí que sólo las sombras hacían eso —dijo Ximena, respirando agitada.


  —¿Estás bien? —le preguntó Finder.


  —Sí. Esperemos que no haya más interrupciones. Vamos a buscar a Alex.


  Los dos retornaron buscando la cámara precisa. No se dieron cuenta de que las cenizas se unieron de nuevo, reformando a la monstruosa mujer.


  Huitzilopochtli sintió como si el fuego se estuviera extinguiendo en su interior. Pero no estaba acostumbrado a darse por vencido. Esa no era la actitud de un guerrero. El dios Sol jamás retrocedía.


  Yue descendía a toda velocidad hacia él, con la espada por delante. La diosa sonreía y susurraba para sí palabras de victoria. Huitzilopochtli aguardó con paciencia hasta que estuvo a unos de pasos de él. Justo cuando la katana de la diosa estaba por atravesarlo, se movió, se incorporó y con su escudo le asestó un golpe a la diosa en el rostro, lanzándola hacia los mostradores del museo. Antes de que se incorporara, la sujetó de los cabellos y jaló hacia atrás con toda su fuerza. La diosa dio un grito, dejando su garganta expuesta.


  Huitzilopochtli la cortó de un solo tajo. En el vestíbulo del museo hubo una explosión de hielo y escarcha, que se desvaneció a toda velocidad. Las luces comenzaron a surgir por todas partes, y se reactivaron los sistemas de seguridad. Los humanos allá arriba, parecían empezar a desperezarse de su sueño.


  Un conjunto de aplausos solitarios llegaron hasta los oídos del dios Sol. Cuando buscó con la mirada, encontró a Loki, sentado a unos metros de él, sobre uno de los mostradores. Tenía el cabello largo y negro, además vestía como un guerrero. Su báculo giró en el aire, impregnándolo de un colorido azul oscuro, que se esparció por todo el recinto, deteniendo a las alarmas, los humanos y el tiempo mismo.


  —Loki… —Huitzilopochtli lo saludó extendiendo la mano. En ella apareció su maza.


  —Acabaste con la bruja de hielo, ¿quién lo diría?


  En un parpadeo, Huitzilopochtli sujetó a Loki del cuello; sus ojos, como brasas, refulgían a pesar de las luces del vestíbulo.


  —Momento, gran bruto… —alcanzó a decir Loki, luchando por respirar— Yo soy tu aliado…


  —¿De verdad? La última vez que vi, eras el dios del engaño.


  De pronto, se encontraban en la cima de una montaña, entre construcciones de estilo griego. Huitzilopochtli retrocedió, soltando a Loki. La ilusión no se desvaneció.


  —El monte Heremus, de la manera en que lo recuerdo, me parece un buen lugar para charlar… Verás, estoy de tu parte. Yo ayudé a Alex a despertarte. Le dije dónde estabas.


  Huitzilopochtli sujetó su maza y la apuntó hacia Loki, en una clara amenaza.


  —Alex no te conoce como yo —repuso el dios Sol.


  Loki le dirigió una de sus sonrisas.


  —Mientras platicamos cordialmente, nuestro amigo está a punto de morir a manos de Atenea. En el lapso que te tome decidir si confías en mí o no, los demás dioses prepararán un ataque a gran escala, liderados por Akhâr.


  Valhalla arderá, si no confías en mí.


  Huitzilopochtli apretó su maza un segundo más, antes de dejarla ir. En su rostro se remarcaba la incredulidad.


  —Muy bien, iremos… —dijo arrastrando a Loki con él.


  “Palas Atenea, diosa de la sabiduría,


  nacida de los pensamientos de Zeus.


  Señora de la estrategia.


  La única con el corazón para salvar a los hombres”


  Antiguo libro de la guerra
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  La muerte de una reina


  Alex expandió sus sentidos para localizar a Akhârak. Pero por más que buscó, no encontró al príncipe. Se había desvanecido en las sombras.


  Miró a Atenea, dormida sobre la mesa de piedra. Lucía como una doncella de diecisiete años, con el largo cabello negro, trenzado, escapando de su casco plateado de guerra; en el casco estaba tallada la figura de un búho. Iba vestida con una toga blanca y sobre ésta se encontraba Aegis, el escudo que Perseo le había regalado a la diosa, con el rostro de Medusa en él. Como fuera que funcionara la magia de esos ojos, estaba apagada en ese momento. Alex podía ver el monstruoso rostro de la Gorgona sin petrificarse. Tenía los pómulos sumidos, pozos negros debajo de los ojos y la piel verde de una serpiente.


  A Alex casi le pareció oír el cascabeleo de cientos de serpientes moviéndose en los cabellos, pero no se dio cuenta de que algo estaba mal, hasta que la oscuridad casi estuvo sobre él. Entonces su instinto guerrero lo hizo voltear y reaccionar a una velocidad casi imposible para un humano común. Detrás de él, decenas de sombras se retorcían entre la realidad y la irrealidad, luchando por escabullirse, sus brazos se extendían como tentáculos sobre él; eran los mismos que apresaron a Ximena. Con una renovada furia, Alex cortó de tajo esos fragmentos de sombras, que se regeneraban una y otra vez.


  De entre esas sombras emergió Akhârak, con ambas espadas en lo alto. Alex frenó su avance, y durante los siguientes minutos estuvo atacando y contraatacando simultáneamente a las sombras y a Akhârak. Las criaturas lo iban empujando sin importarles cuántas estatuas destruían en su ataque.


  Alex embistió al príncipe de las sombras, enredando su espada con Excalibur. Los ojos de Akhârak brillaron con molestia, un instante antes de que Alex hiciera que la espada saliera volando de su mano. Pero aún le quedaba una espada a Akhârak, sin embargo, Alex lo tenía acorralado entre sus dos armas. El príncipe de las sombras puso una expresión de indiferencia y luego sonrió.


  —¿Crees que me has vencido? No sabes pelear.


  Alex trató de acercarse más a su contrincante, pero descubrió que no podía moverse. Tanto sus brazos como sus piernas, estaban inmóviles.


  Akhârak caminó hasta él y lo hizo soltar ambas espadas. Su sonrisa sardónica se ensanchó cuando sujetó el rostro de Alex.


  —Mira atrás —le dijo, girándole la cabeza de forma dolorosa.


  Entonces Alex comprendió: una sombra negra, igual a Akhârak, sujetaba a su propia sombra. En ese momento Akhârak extrajo una daga de entre sus vestiduras.


  —Despídete, Alexandros.


  En ese momento, un generador se encendió y con él todas las luces, iluminando la escena de manera deslumbradora. Las sombras se diluyeron en silencio. Akhârak, medio ciego por el resplandor, no vio venir el golpe que le asestó Alex en la mandíbula, ni previno la llave que lo hizo soltar la daga. Los dos jóvenes rodaron por el suelo, golpeándose uno al otro. Los frágiles huesos de Akhârak se estremecieron bajo el peso del Rey de los Héroes, su nariz estaba rota y llena de sangre oscura.


  —¡Ríndete! —le ordenó Alex.


  —¡Palas! —gritó en ese momento Akhârak, con sus últimas fuerzas— ¡Atácalo!


  Alex cometió el error y el acierto de levantar la cabeza. Error porque Akhârak se zafó y se esfumó en la sombra más cercana. Acierto porque Atenea abrió los ojos en ese instante.


  La diosa miró a Alex en el suelo. El héroe agarró rápidamente sus dos espadas, sin saber qué esperar de la diosa recién despierta.


  Atenea sujetó a Aegis con la mano izquierda, con la otra sostuvo una inmensa lanza plateada. Pronunció un conjuro griego que Alex no entendió, pero, en ese instante, las serpientes del escudo comenzaron a moverse.


  Alex giró, desviando la mirada a otra parte. Detrás de él, una de las estatuas estalló en decenas de pedazos. Si el escudo había hecho eso, no entendía cómo podría combatir a la diosa, sin convertirse en piedra.


  La diosa caminó hacia él, como una máquina de guerra, inmortal, lista para acabarlo.


  Alex recordó la historia de Perseo: usó un escudo brillante, como un espejo, para eludir a la Gorgona… ¡El escudo de Atenea! Por el filo de Kusanagi alcanzó a contemplar cómo la diosa se movía, buscándolo.


  —¡No soy su enemigo! —trató de explicar.


  Mala idea. Atenea lo identificó al instante. Su lanza salió precisa y ligera hacia donde él se encontraba, atravesando el cuerpo de la Victoria Alada detrás de la que Alex se ocultaba, rompiéndola como un polvorón de mantequilla. Alex se quitó justo a tiempo, para que la lanza no lo atravesara.


  En unos instantes la diosa ya estaba a un paso de él. Su escudo lo golpeó en el rostro con fuerza. Alex voló un par de metros, para impactarse contra una pared de mármol. El golpe lo hizo ver destellos y oscuridad durante unos segundos. Lo siguiente que notó fue calor en la frente (su sangre goteaba sobre sus ojos). Seguro de que iba a morir si no se levantaba en ese instante, trató de incorporarse a ciegas. Como no podía ver, adivinó el siguiente movimiento de la diosa. Esquivó una segunda embestida de su lanza, que dejó un cráter en el sitio que él había estado unos segundos antes.


  “Ahora o nunca” pensó Alex, invocando el alma de los héroes que latía en su interior.


  El poder de decenas de guerreros, de sus antepasados, iluminó su pecho, brillando impasible a través de la piedra roja, Rea.


  Atenea se detuvo en seco, pero Alex cometió el error de ver hacia Aegis. El escudo y su medusa estaban apagados de nuevo.


  —¿Qué es eso? —dijo la diosa con expresión cauta y confundida.


  Alex se aventuró a mirarla a los ojos, ella lo observaba sin parpadear y notaba cómo la piedra de los héroes brillaba en su pecho.


  —El alma de los héroes —dijo Alex, sin soltar sus espadas.


  —¿Dónde estoy? —prosiguió la diosa, contemplando, como una maldición, el caos que había en el museo.


  —Estamos en París. Atlanta te encerró en el interior de una estatua. Soy el descendiente de Hércules y vine a rescatarte —dijo Alex, bajando las armas, arriesgándose a ser atacado de nuevo.


  La diosa de la sabiduría pareció meditar aquellas palabras.


  —Recuerdo una voz oscura —susurró—, puedo rememorar, a la perfección, el vacío que había en mi prisión.


  De pronto, Alex se lo imaginó: estar flotando en la nada durante mil años. Debía enloquecer a cualquiera. Incluso a un dios.


  Atenea bajó también sus armas y lo contempló con curiosidad.


  —Sí… Puedo ver a Hércules en ti.


  Alex se ruborizó, preguntándose si el parecido sería físico o de algún otro tipo. No se atrevió a preguntar, los ojos negros de la diosa lo recorrieron de lado a lado, dejándolo sin aliento.


  —¿París, dijiste? —cuestionó Atenea, frunciendo el ceño. Sus manos se movían de forma extraña, indecisas entre atacar o permanecer quietas—. No conozco un sitio con semejante nomenclatura, pero recuerdo a una persona no grata.


  Alex no sabía cómo responder a eso.


  —Han pasado más de mil años… —comenzó a explicar.


  Atenea le sonrió y caminó hacia él.


  Alex se sintió petrificado como si hubiera estado bajo la influencia de Aegis. La diosa levantó la mano hacia su rostro, acariciando su mejilla.


  —Somos de la misma familia… —susurró la diosa.


  Alex pensó que el corazón se le escaparía del pecho. Desvió la mirada y, en ese momento, vio la sombra de la diosa que sostenía aún la lanza, apuntándola hacia la sombra de Alex.


  El Rey de los Héroes quiso gritar, pero no pudo contener el golpe descomunal que la sombra de la diosa le propinó a su sombra. El golpe pareció traspasar sus entrañas, enredarse en su alma y desanclarla de su cuerpo. Lentamente, el Rey de los Héroes cayó hacia atrás.


  La pesadilla lo envolvió como si fuera un caramelo. Eran demasiadas imágenes a la vez, tragedias pasadas y presentes.


  —Hemos fracasado —dijo Nuada con una voz espectral—. Nuestros dioses aliados fueron atrapados.


  Los ojos de Calynda, con quien Nuada conversaba, se perdieron en la distancia.


  Un campo de batalla lleno de cenizas, sangre y tristeza. Hombres, elfos, espíritus, seres mágicos… los dioses no habían perdonado a nadie.


  Alex giró la cabeza hacia otra parte.


  —¿Sabes lo que va a ocurrir ahora, verdad Alex? —era Aimee, solamente que se veía un poco más grande, como si tuviera catorce años—. Después de la muerte de Deva, seguiremos nosotros.


  “No moriremos” quiso decirle Alex, pero no pudo emitir palabra.


  —Mira hacia allá —insistió Aimee—. Es horrible…


  Alex observó hacia donde Aimee le indicaba. La escena volvió a cambiar.


  Valhalla ardía en llamas. Las murallas doradas habían caído, parecía que a causa de enormes trozos de metal procedentes del cielo. Las casas fueron destrozadas por diferentes desastres: pies de gigantes que rompieron muros y ventanas, guerreros de varias manos que empuñaban al menos seis espadas, monos voladores, cientos de sombras invadiendo cada rincón de la plaza y el anfiteatro, una mujer con cola de serpiente que disparaba flechas sólo a las mujeres, Bendith y sus duendes sujetaban a inocentes. Había tantas emergencias, que Alex no sabía a quién ayudar primero. Trató de liberar a un niño de las garras de un duende, pero sus manos traspasaron la escena.


  —Esta es tu pesadilla personal, Alex… —le susurró una voz al oído.


  En lo alto del monte Heremus, una hermosa mujer permanecía dormida, presa de una poderosa maldición. En sus ojos se veía el palacio de Valhalla, ardiendo. En su rostro se dibujaba una sonrisa.


  Detrás de él, un silbido resonó.


  —La batalla apenas comienza —dijo un hombre con rostro cruel, cabello largo y armadura intrincada negra. Alex apenas lo reconoció por el casco inmenso que oscurecía sus rasgos—. Si vas a quedarte aquí a lloriquear, consideraré una ofensa personal mi pérdida de tiempo contigo. Alex sintió rabia contra Loki, pero tampoco lo pudo atacar.


  Estaban en un páramo desolado y desierto. Parecía un segmento de Selene.


  Una mujer de cabellera rubia descendió hacia una cueva. La siguió, seguro de que era Ximena. Tuvo que correr para alcanzarla, pero cuando la mujer se volvió hacia él, dio un grito. Aunque su rostro era muy similar, no era Ximena, sino Apolonia, que debía tener al menos diecinueve años. Además su expresión era diferente, se veía angustiada y demacrada, tan debilitada que su cara semejaba la de una anciana.


  —Ella viene a matarme… —gimió—. Ella me matará una y otra vez…


  Alex se volvió a su espalda y vio a una criatura inmensa, una mujer de la cintura hacia arriba, con piel oscura y extraños cuernos curvos; pero debajo de su abdomen sus piernas se dividían en seis poderosas patas de araña. Sus colmillos chascaban a cada instante. La bestia se abalanzó contra él y lo mordió en el hombro. El dolor era insoportable.


  —Ríndete, Alexandros. Déjate llevar y te prometo un descanso eterno.


  Al fin reconoció la voz: era Akhârak. Estaba dentro de su sombra.


  Alex sujetó a Durandal con todas sus fuerzas y la dirigió ciegamente hacia el abdomen de la criatura. Un alarido rasgó el aire, la criatura cayó hacia atrás, sangrando una sustancia viscosa y amarilla. La mujer bestia se desplomó, moviendo sus patas de un lado al otro con obvia desesperación. Alex recordó las palabras de Huitzilopochtli: “Mata a los dioses cortándoles la cabeza”.


  Alzó la espada; su filo descendió letal y preciso sobre el cuello de la criatura. Su cabeza se desplomó sin ruido sobre el suelo arenoso, su cuerpo estalló en decenas de arañas que corrieron en diferentes direcciones.


  Alex sintió que un repentino cansancio lo invadía. Cada uno de sus miembros pesaba una tonelada, por lo que ya no fue capaz de sostener la espada. El dolor en su hombro se iba expandiendo, como lava, al resto de su brazo, hacia su pecho, incluso hacia su mente. Tenía frío a pesar del calor, se estremecía y sentía que se iba deshaciendo, perdiendo, muriendo…


  Una silueta se inclinó hacia él. Apenas lograba contemplar sus ojos rojos como una pesadilla en la noche. Después apareció una sonrisa blanca, luego destellos de mechones azul oscuro.


  —El Gran Héroe —dijo Akhâr, el rey de las sombras—. Justo como sus antepasados, cayendo a los pies del señor de las sombras. Buen trabajo, hijo.


  Una segunda silueta apareció. Era mucho más delgada y estilizada: Akhârak.


  —No volverá a levantarse —dijo el joven con soberbia—. Le he dado una dosis doble de pesadillas.


  —Sólo queda Nuada —sentenció Akhâr—. El Rey Elfo no defenderá Valhalla. Pronto todo será nuestro.


  —¿Qué pasará con la nieta de la bruja?


  Alex trataba de concentrarse en la conversación, pero otras voces se iban imponiendo.


  “Saluda a la muerte”.


  “Inclínate ante el poder de las sombras”.


  “Un héroe debe luchar hasta el final. ¿Te parece que este es el final, Alexandros?”


  La voz cayó sobre él como una nube de oro, como el cantar de las aves en un día de primavera. Al principio pensó que debía ser su abuelo, hablándole a través del alma de los héroes.Pero si así era, ¿por qué era la voz tan clara y cristalina, tan dulce e incitante?


  Alex levantó la vista, a pesar de que sentía que no le quedaba fuerza para hacer nada.


  Ante él estaba Ximena.


  —¡Levántate, perezoso! —le dijo.


  Alex quiso obedecerla. Así de imperioso se había vuelto su llamado. La imagen de Ximena cambió, transformándose en Brunilda.


  —¿Dejarás que destruyan Valhalla?


  “No” quiso decir Alex. Sus piernas temblaron, conforme hacía el esfuerzo de moverlas y acomodarlas debajo de su cansado cuerpo, para impulsarse.


  —¡Pártele la cara a Akhârak!—le dijo Finder.


  Alex se puso de pie. Su vista se esclareció y sus sentidos se encontraban al máximo. Pudo ver el sitio en que se hallaba con total claridad.


  Aún yacía en el Louvre, su alma flotaba debajo del piso entre las sombras. Sus amigos observaban su cuerpo inconsciente, llamándolo una y otra vez. Incluso los dioses estaban ahí, tratando de reanimarlo. Ese velo que los separaba, era un portal de las sombras, y entre él y ese portal, sólo estaba Akhârak.


  Sin mediar palabra, Alex desenvainó a Kusanagi y Durandal. Corrió hacia Akhârak, apuntando las espadas hacia su pecho. El Príncipe de las Sombras apenas lo esquivó: un grupo de sus mechones y sangre roja cayeron al suelo. Pero Akhârak no era su objetivo, no en ese momento. Alex no detuvo su carrera. Clavó el filo de ambas espadas en el portal de oscuridad.


  El portal se curvó, como si estuviera formado por una sustancia viscosa que, al contacto de las espadas, comenzó a fragmentarse y se rompió. Alex salió de la prisión, su alma regresó a su cuerpo.


  Abrió los ojos y se levantó de un salto, muy alerta. Sus amigos lo vieron incrédulos.


  —¡Ahí está! —gritó Ximena, apuntando al sitio en que el cuerpo de Alex había aparecido. El portal de oscuridad estaba desapareciendo.


  —¡No! —gritó Alex furioso. Se hincó delante del portal y clavó de nuevo ambas espadas en él.


  El portal comenzó a burbujear lodo y oscuridad. Ximena retrocedió, tapándose la nariz. Olía a agua estancada y desperdicios.


  —El Valle de las Sombras —dijo Huitzilopochtli, metiendo la mano en el portal. Sus ojos se tornaron ígneos, el portal comenzó a humear. En la distancia, una explosión resonó, creciendo a cada segundo. Antes de que supieran qué ocurría, una columna de fuego emergió del portal, cerrándolo por completo.


  En el suelo descansaba una espada llena de inmundicia: Excalibur.


  —¿Estás bien? —le preguntó Ximena. Alex vio tanta preocupación en su mirada, que le hubiera gustado abrazarla, asegurarle que nada había pasado. Pero sin duda, Ximena se molestaría con esa demostración de debilidad.


  —Gracias a todos —dijo sonriendo y paseando su vista por la sala.


  —Lo lamento, Alexandros. No fue mi intención atacar a un héroe.


  Alex iba a decirle que no importaba, cuando vio a Loki de cuclillas, frente a Excalibur, parecía estar analizándola, indeciso entre tomarla y dejarla.


  Alex se interpuso entre el dios y la espada. Por unos segundos, su mirada y la de Loki se cruzaron, preguntándose mutuamente qué harían a continuación. El dios se levantó, y Alex recogió la espada. Pensó que estaría hirviendo, pero se equivocó. La espada estaba fría.


  Loki aún lo observaba con mucha atención. Por algún motivo, Alex se sintió incómodo con la expresión hambrienta del dios.


  —Debemos irnos —les dijo a todos, sin apartar la mirada de Loki—. Piensan atacar Valhalla.


  De noche Valhalla brillaba en tonalidades ocres y rojizas, como si el fuego de mil antorchas iluminara cada uno de sus edificios y viviendas. Pero a causa de las murallas de contención, la mayor parte de su brillo dorado quedaba atrapado, dándole el aspecto de un sol que emerge de entre las nubes.


  Con sus sentidos expandidos, Alex observó las fronteras de Valhalla: vio el bosque en el que por primera vez había caído al entrar al mundo de Alfheim, también la cañada de las Valkirias que lucía tranquila. Ni siquiera el lejano mar de Atila se veía inquieto. La ciudad entera se hallaba alerta, pero a salvo…


  —Todo está peligrosamente tranquilo —susurró Finder, deteniéndose un segundo en las puertas de la ciudad.


  —A Valhalla —apuntó Alex.


  Todos siguieron sus instrucciones y se dirigieron hacia el palacio. Atravesaron por la zona de la ciudad donde se fabrican armas y armaduras, el anfiteatro en el que se llevaban a cabo entrenamientos o exhibiciones públicas, la plaza de armas. Se detuvieron ante la impresionante estructura del palacio, con sus torres y columnas broncíneas, y su guardia armada.


  —¡Llamen a la guardia nocturna! —le ordenó Alex al primero de los guerreros que contempló—. Hagan una ronda de exploración externa. Que Amras encabece la misión. Es posible que recibamos un ataque.


  El soldado se cuadró y corrió hacia las barracas de la guardia. En el interior había un sistema de comunicación por medio de esferas mágicas, para estar siempre al tanto.


  Caminaron por el palacio, pero a cada paso Alex se sentía más seguro de que algo grave ocurría. El presentimiento se sentía como un palpitar constante en sus sienes, un destello de adrenalina que impulsaba sus piernas y llenaba de sabor metálico su paladar. Cruzó los comedores y llegó al área del palacio en que se encontraban las habitaciones.


  Se detuvo frente a la alcoba en donde estaba Deva.


  —Quiero ver a Deva —les dijo. Sus ojos se desviaron hacia los dioses. Atenea asintió, comprendiendo su intención.


  —Aguardaremos.


  —¡Habla por ti!—protestó Loki.


  —Está hablando por todos… —Huitzilopochtli posó su mano amenazadora sobre él.


  Ximena les dio la espalda y abrió la puerta, Alex y Finder la siguieron hacia el interior de un sitio que olía a flores y agua.


  Al entrar en la habitación encontraron un cuadro conmovedor: Aimee sujetaba entre sus manos las de Deva. El color pálido de la piel de la princesa resaltaba con ese simple contacto, como si Deva fuera simple cristal. Su cabello, que antes lucía negro, ahora era apenas notorio en el conjunto de sábanas y almohadas. Lo único que resaltaba en su pecho, era la joya azul, Zae.


  En los resquicios de la recámara brillaban formas pálidas y plateadas: eran los tótems, mitad hombre, mitad bestia, pero todos lucían perdidos, como si su mente se encontrara en otra parte. Sus cuerpos no eran ni la mitad de sólidos que fueron cuando los atacaron la primera vez.


  Los tres se aproximaron al lecho con cuidado, como si caminaran sobre hielo frágil. Alex clavó la mirada en Lugh, que sostenía a Aimee de los hombros, dejando que a través de ella circulara una energía plateada que, sin duda, era la magia curativa de los elfos. Los dos trataban de salvarla.


  Lugh les devolvió la mirada y Aimee también. Había lágrimas en sus ojos y una expresión de derrota que les caló en la piel. Entonces, Alex se fijó en algo más que le heló la sangre. Sobre el vestido blanco que Aimee vestía, que era una especie de algodón de azúcar, reposaba la joya del reino de la magia, Ema.


  Calynda siempre la traía al cuello, pero se la había dejado a su nieta. Las últimas palabras que le dirigió a Alex cruzaron su mente: “Gracias, Alex. Ahora yo también puedo continuar con mi deber, sin remordimientos”. ¿Qué quiso decir con eso? Alex miró en derredor y no vio rastro alguno de la Hechicera Suprema. Iba a preguntar por ella, cuando vio que Deva abría la boca y lanzaba un suspiro.


  Todos volvieron sus ojos a la emperatriz de los espíritus. Sus ojos azules como zafiros se abrieron un instante en su rostro pálido y miraron hacia el techo pintado con figuras heroicas. Sus labios esbozaron una sonrisa.


  —¿Deva? —preguntó Aimee con esperanza.


  Deva se fue tornando más y más volátil, perdió consistencia hasta que desapareció por completo. Después, en el sitio que había estado, se encendió de manera espontánea una hoguera azul. Aimee retrocedió asustada, pero antes de que alguien pudiera reaccionar, el fuego se extinguió.


  En ese mismo instante, todos los tótems se desvanecieron en el aire.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Ximena, susurrando.


  —Deva Ánima ha muerto… —dijo Lugh y en su voz resonaba la incredulidad.


  “Wadjet prometió delante del faraón,


  que ella uniría al mundo bajo la misma premisa:


  ‘Defenderé a todos los reyes, sin importar su procedencia o linaje,


  sin importar su destino final o su batalla,


  siempre y cuando sea un rey digno’”


  Antiguo Libro de la Guerra
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  Discordia


  Durante lo que pareció una eternidad, nadie dijo nada. Alex no podía creer lo que acababa de ocurrir: Deva muerta. Se suponía que ella era la heredera del Reino de los Espíritus… ¿Qué ocurriría con todos sus habitantes?, ¿la desaparición de los tótems era un mal presagio para todas las criaturas de Liberitia?


  Una corriente de aire cálido cruzó por la habitación, seguida por una de aire frío. Aimee levantó la mirada llena de lágrimas para buscar el origen de esas corrientes, que entraban, concentrándose cerca de ellos, dándoles escalofríos.


  —¿Qué es esto? —preguntó Finder.


  Alex notó que tenía todos los cabellos en punta, como si estuviera tocando con las yemas de los dedos una bobina de Tesla.


  Las corrientes de energía se acumularon en una esfera al centro de la habitación. Todos retrocedieron alertas, sosteniendo sus armas. La esfera comenzó a palpitar, girando, creando un efecto eléctrico en la habitación.


  Lugh dio un paso al frente, con su espada apuntando hacia la esfera.


  —¡No la toques! —le dijo Aimee, con los ojos muy abiertos— Es magia.


  ¿Magia? Alex pensó que tal vez alguno de sus enemigos acababa de cruzar las fronteras de Valhalla, por lo que debían de atacarlo…


  De pronto, la esfera estalló en llamas y de ellas surgió Deva…


  La emperatriz estaba rodeada por llamas azules que se fueron extinguiendo. Detrás de ella, flotando con aparente apatía, se encontraba Rawasa, el guardián del Reino de los Espíritus.


  —Hola, Aimee. Gracias por cuidar de mí, mientras rompía el sereijén que cayó sobre mi pueblo.


  Alex no entendió una palabra. Miró de reojo su entorno y descubrió que los tótems y otra clase de espíritus, humanos y animales, comenzaban a surgir por todas partes.


  —Gracias Alexandros, por darnos refugio a todos —continuó Deva.


  Alex hizo una reverencia, porque no se le ocurrió mejor respuesta.


  —Disculpa… —dijo Ximena—. ¿Dijiste que rompiste el sereijén?


  Deva le sonrió con dulzura.


  Alex descubrió que, a pesar de tener la apariencia de una niña, sus palabras, su tono de voz y sus gestos, eran como los de alguien mayor.


  —No te angusties, Ximena. No he destruido los avances de Calynda. Pero cada uno de los monarcas recién instaurados debe encontrar una forma de traerle a su pueblo nueva vida. El sereijén los duerme… pero basta que su nuevo rey tome una de las espadas sagradas. Pero en el caso de los espíritus, tenemos que morir, para vivir.


  —Como un fénix —Rawasa complementó el sentido, lo cual era muy propio de él, ya que era un fénix—. Caer en nuestro propio fuego y, de las cenizas, renacer.


  Deva asintió con solemnidad.


  —Gracias, a todos ustedes por soportar tantos problemas en mi nombre —concluyó Deva con una reverencia profunda.


  Todos le correspondieron, con los rostros llenos de asombro.


  —Los espíritus se plantarán en las cuatro esquinas de Valhalla —dijo Deva—, desde ahí, guardaremos las murallas y…


  Aimee dio un alarido. Sus manos sujetaron su pecho, sus ojos se desorbitaron.


  Lugh la sostuvo para que no cayera. Su rostro estaba encendido. Después ocurrieron varias cosas a la vez: la piedra Ema lanzó destellos en su pecho. El báculo de Calynda apareció delante de ellos, flotando a unos centímetros de Aimee, esperándola.


  —¡Calynda! —gritó Ranwel, quien se materializó pequeño y de color azul claro, aleteando rápidamente— ¡Están en Diwata!, ¡son demasiados!


  Dio tres aletazos rápidos y cayó más pequeño aún, en las manos de Aimee.


  —Mi abuela Calynda, está en peligro… —dijo Aimee, su rostro se puso más rojo que antes— ¡Por favor, debemos ayudarla!


  Diez minutos después, Atenea ya había formulado su estrategia, delante del consejo de guerra de Valhalla. Ranwel aleteaba nerviosamente de un lado al otro, mientras Aimee ostentaba una expresión semejante a la de alguien con gripa, aunque no lloraba ya. Sólo pasaba una y otra vez sus dedos por la piedra Ema.


  —Perdemos el tiempo —repetía Ranwel sin cesar, alterándole los nervios a todos.


  Atenea dividió a los arqueros, guerreros a pie y en grifos, dedicándoles un momento para explicarles su posición y deber. Los monarcas la dejaban hablar, incluso el dios de la guerra observaba, en silencio.


  —Debemos dividir nuestras fuerzas en dos —concluyó—. No podemos permitir que Valhalla quede a merced de una emboscada.


  Alex recordó su sueño con algo de molestia, ¿de verdad los dioses pensaban atacar Valhalla?, ¿o trataban de distraerlos de algo más? Por alguna razón, sentía incomodidad en su interior, creía que se precipitaba hacia otra trampa que nadie había contemplado.


  —Yo vigilaré Valhalla —apuntó Huitzilopochtli—. Estoy seguro de que Alexandros querrá ir a Diwata.


  —León Sián y Amras Amandil guardarán la defensa de Valhalla —aseguró Alex. Cuando sus ojos se dirigieron a Ximena, notó una amenaza callada: podrás ordenarles a mi padre y mis hermanos que se queden, pero yo voy contigo.


  —Los espíritus y tótems formarán un lazo mágico para contener a los invasores —pronunció Deva—, pero yo iré con ustedes.


  —Yo custodiaré a nuestro querido traidor —indicó Atenea, sujetando a Loki del cuello.


  —Me ofendes, dama de la estrategia. No he hecho más que ayudar a Alexandros todo el tiempo.


  —Lo cual es de por sí extraño.


  Alex se volvió a mirar a Aimee. La primera parte del plan dependía de ella.


  —¿Podrás abrir el portal hacia el Bosque Vagabundo y Diwata? —le preguntó.


  Aimee había gastado mucha energía mágica en las últimas horas y no había descansado en lo absoluto.


  —Lo abriré —dijo con resolución, mientras su expresión cambió de desolada a severa.


  Se giró hacia Ranwel y extendió la mano, para que él se posara en ella. El dragón se veía de una tonalidad grisácea, como si el aire se le estuviera acabando. Aimee se inclinó sobre él y le susurró algunas cosas al oído. Al instante, Ranwel comenzó a aumentar su tamaño, hasta alcanzar treinta centímetros.


  —Será un portal grande —dijo Lugh, sujetando los hombros de Aimee—. Deberán pasar muchos guerreros. Te ayudaré a sostenerlo.


  —Gracias, Lugh. Pero al final deberás pasar antes de que yo entre.


  El elfo asintió. Luego extendió la mano hacia Alex.


  —Llegó la hora de matar dioses, Alexandros.


  Alex estrechó su mano y miró a Brunilda. La gran Loba lucía severa. Los demás organizaban una procesión, según instrucciones de Atenea. Ximena y Finder se estaban reacomodando las armaduras y probando sus armas.


  —Tengo un mal presentimiento —exteriorizó Alex—. Creo que hay algo que pasamos por alto.


  —Yo también —afirmó Brunilda—. Creo que los dioses quieren que nos alejemos de Valhalla.


  Alex no se sentía de acuerdo con ella completamente. Atacar Valhalla en su ausencia, era predecible. Sus ojos buscaron a Loki. El dios lo estaba mirando, pero en cuanto se vio descubierto, fingió poner su atención en algo más.


  Una corazonada evitó que Alex fuera en pos de Loki. Aimee sujetaba entre sus dedos el báculo de Calynda, y pronunciaba los versos mágicos. El aire mismo parecía obedecerla, mientras la naturaleza de piedra, del palacio de Valhalla, se inclinaba ante su poder.


  Toda la pared de la estancia comenzó a deformarse, primero tornándose líquida y después tomando una consistencia de pintura boscosa, de cinco metros de altura por quince de ancho, que exhibía un cuadro de árboles blancos y azules: el Bosque Vagabundo. La escena comenzó a volverse real, hasta que dentro del palacio de Valhalla se abrió la puerta a las orillas de Diwata.


  Aimee cerró los ojos. Su piel estaba muy pálida, cubierta por una fina película de sudor. Su único sostén era el báculo de Calynda. Detrás de ella, Lugh parecía hacer esfuerzos por mantenerse en pie y no temblar por toda la magia derrochada.


  —¡Aprisa! —ordenó Atenea y, sin mirar si alguien la seguía, cruzó el portal.


  Detrás de ella entraron Alex montando a Brunilda, Ximena, Finder, varios arqueros elfos, héroes con espadas, lanzas y hachas, Deva Ánima sobre un grifo dorado, Aéngus con sus guerreros y, al final ,Lugh junto a Aimee y Ranwel.


  Pero Diwata se veía diferente. Ya no era una ciudad llena de casitas con techos curiosos, sino una burbuja azul dentro de la que debía estar contenida la ciudad. Los guerreros se quedaron viéndola estupefactos, sin saber qué pensar de ese enorme domo, cuya parte alta estaba fracturada, como si un rayo hubiera azotado su superficie, fragmentándola en trozos que se desplomaron.


  —Por ahí escapé —dijo Ranwel. La vergüenza resaltaba en su voz— Calynda me ordenó que cuidara de Aimee, que no volviera a Diwata.


  —¿Una mascota obediente?, ¡me alegro! —dijo Loki, mirando el domo como si fuera un trozo de caramelo— Entonces, opino que debemos romper este domo.


  —No tan rápido… —dijo una voz dulce, casi empalagosa.


  Una hermosa mujer de cabello rojizo, corto hasta la nuca, vestida con un peplo griego apareció ante ellos. Tenía la piel blanca y llevaba una especie de corona de laureles. De su brazo pendía un brazalete con una manzana tallada en oro.


  —¡Eris! —exclamó Atenea, tensándose.


  —¡Oh, eras tú…! —respondió Eris, haciendo un mohín de molestia—. Veo que sigues igual, rodeada de bárbaros que se hacen llamar héroes. Es una pena.


  Eris levantó la mano por encima de su cabeza. Atenea gritó:


  —¡Aléjense!


  Alex no comprendió. Lo único que cayó de la mano de la diosa fue una lluvia de polvo dorado. El polvo hizo estornudar a varios, a otros se les coló a los ojos, los menos siguieron las instrucciones de Atenea, alejándose.


  Por todas partes comenzaron a iniciar pleitos. Elfos furiosos contra los héroes. Guerreros de la guardia terrestre golpeando a los de la aérea. Discusiones que terminaban en espadas desenvainadas. Al paso que iban, terminarían matándose entre sí.


  Alex trató de calmarlos, pero recibió un golpe que lo derribó de las espaldas de Brunilda. La Loba lanzó un rugido furioso y se abalanzó contra el elfo que lo había golpeado. Alex vio que Ranwel descendía como una flecha sobre el mismo elfo, defendiendo a Brunilda.


  —¿Estás bien, Alex? —preguntó una voz conocida. Alex se alegró de ver ahí a Ximena. Le dio tanto gusto que hubiera podido abrazarla. Se levantó de un salto y se acercó a ella, pero antes de que llegara, le dio una cachetada.


  —Auch, ¿eso por qué fue?


  —¡Eres un tonto! —le gritó ella, furiosa. Después se dio la media vuelta y corrió hacia el bosque.


  Alex se sentía estupefacto. Sin saber qué más hacer, corrió detrás de ella.


  A sus espaldas, cerca de Diwata, una gran oleada de energía verde estalló por todas partes. Los gritos cesaron. Al parecer las batallas comenzaban a disminuir, pero Alex sólo pensaba que Ximena se alejaba más de ellos a cada paso.


  —¡Espera! —le gritó, pero no se detuvo.


  Siguieron avanzando, empujando las ramas más pesadas de los árboles azules que conformaban el Bosque Vagabundo, hasta que Ximena se detuvo en un claro, dándole la espalda por completo.


  —¿Ximena? —preguntó Alex, indeciso— Es peligroso que te aventures sola por el Bosque Vagabundo… —comenzó a explicar— es mejor que regresemos a donde están los otros, tenemos que ayudar a Calynda.


  —Nadie puede ayudar a Calynda… —susurró Ximena con una voz extraña, indiferente, tal vez—. Me dijeron que debía besarte —prosiguió Ximena, volviéndose hacia él—, pero yo sabía que funcionaría más el golpe.


  Cuando lo encaró, Alex retrocedió, pues notó algo definitivamente mal en Ximena: sus ojos azules se tornaron cafés, grandes, como los de un animal, quizá un venado o algo semejante. Comprendió que no era Ximena, cuando el cabello rubio se volvió negro y rizado y de su cabeza emergieron dos largos cuernos, su cuerpo aumentó de tamaño, la piel se volvió oscura; pero lo peor fueron las seis patas gruesas y peludas, de tarántula, que surgieron debajo de la cintura. La criatura se abalanzó sobre él. Alex apenas alcanzó a levantar a Durandal, pero el impacto arrojó la espada lejos de su mano. El siguiente golpe le dio de pleno en el rostro, algo se rompió con un crujido, tal vez su nariz. El impacto lo mandó volando hacia atrás, lo estrelló contra el piso y continuó rodando sin control, hasta que chocó con un cúmulo de rocas, que detuvieron su caída. En ese instante hizo un balance de los daños. Todo parecía pulsar, arder o doler en su cuerpo.


  Dos inmensas patas de araña se estrellaron a cada lado de su rostro. Tirado en el piso, tratando de ignorar el dolor, miró a la diosa; parecía una criatura formidable e invencible.


  Alex recordó lo que había leído de ella, lo que vio en sus sueños. Luego se preguntó si su mente estaría lista para un ataque de esa magnitud.


  La diosa lo sujetó del cuello, sometiéndolo, recargando todo su peso en él y acercándose hasta que sus rostros estuvieron uno frente al otro. Alex pudo observar el interior de la mirada de la diosa: parecía un abismo con luces lejanas y sonidos tropicales, vislumbró un olor a selva corrupta, a muerte. Dziva asintió, como si supiera lo que veía en su mirada… instintivamente se saboreó.


  —Héroe, un sabor que hace mucho no satisface a mi paladar.


  Alex concentró toda su atención en un solo punto: Durandal, a un metro de él. La otra espada, Kusanagi estaba sujeta a su espalda, pero jamás podría tomarla sin que la diosa se diera cuenta y lo hiciera trizas.


  Todo transcurrió en breves segundos. La diosa se inclinó sobre él, como para darle un mordisco. Alex estiró el brazo y tomó la espada, clavándola ágilmente en el costado de Dziva, quien con un alarido retrocedió.


  El aroma de su sangre era similar al de una cloaca abierta.


  Alex se incorporó tambaleándose y sujetó a Kusanagi entre sus dos manos. Al mismo tiempo, Dziva extrajo a Durandal, dejándola caer a un lado. Luego la diosa se abalanzó contra Alex, arrojando una bola espesa de baba pegajosa, que Alex logró esquivar. Al estrellarse contra un árbol, se transformó en una firme tela de araña.


  —Puedo provocarte pesadillas que harían que los juegos mentales de Akhâr parezcan cosa de niños —dijo la Dziva, al tiempo que movía las manos de una manera extraña, en una clase de conjuro.


  El bosque se volvió sombrío, el sonido de tambores resonó en la distancia, el aroma de los animales se volvió fuerte, como si estuvieran cerca. En ese momento una pantera negra se apareció y avanzaba hacia él. Era enorme, más grande que Brunilda, poderosa y cruel. Alex comprendió que era Dziva, quien había asumido otra forma. Sin embargo, la diosa no parecía dispuesta a devorarlo, pero sus movimientos congelaron la sangre de Alex. La pantera saltó por encima de él.


  Al seguir su trayectoria con la mirada, Alex se encontró de frente con una ciudad.


  No era un sitio que existiera en Alfheim. Esta ciudad estaba llena de rascacielos, escuelas, bancos, parques, tiendas y casas de dos pisos. Una típica ciudad de Gea, con vehículos avanzando a paso lento, hombres enfurecidos o indiferentes o aburridos. Niños somnolientos frente a sus consolas de videojuegos. Muchachas que hablaban de sus deseos y secretos, por el teléfono. Una ciudad común. Alex sintió melancolía por ella, por esa vida que alguna vez fue suya, por la tranquilidad de la gente común.


  Pero la paz de la ciudad se rompió en un parpadeo. Los dioses avanzaban por las calles, y a su paso la gente moría sin siquiera pronunciar palabra, sin acción alguna, simplemente caían, fulminados. No había nada que hacer. La misericordia no tocaba los corazones de los inmortales.


  En otra ciudad podía verse fuego cayendo del cielo, caos, tsunamis. En otro sitio, un terremoto abrió la tierra, tragándose un pueblo entero. Los dioses eran rápidos, implacables. Alex vio el final de comunidades pequeñas y grandes metrópolis. Cuando creyó que se volvería loco, sintió una sacudida.


  Estaba de nuevo en las manos de Dziva.


  —Es una profecía —aseguró sonriente.


  —No, si logro evitarlo —exclamó Alex, tratando de liberarse, pero sus brazos y piernas se hallaban sujetos con tela de araña, tan rígida y poderosa como cables de acero.


  —No te inquietes, Alexandros. No vivirás para verlo.


  Dziva abrió las fauces, para atacarlo, pero repentinamente un extraño sonido envolvió el ambiente. La diosa retrocedió, una expresión de sorpresa en el rostro.


  —No puede ser ella —gruñó y negó varias veces con la cabeza.


  Frente a ellos apareció la silueta de una mujer muy alta. Casi tanto como Dziva. Su piel era verde, con zonas de escamas doradas, verdes y negras. Tenía ojos dorados y grandes delineados con khol. Vestía una túnica de lino, brazaletes de oro, un collar con un círculo rojo al centro y sandalias. Su cabello, negro y espeso, estaba acomodado de una forma extraña, parecía un cuello de gorguera, como los que usaría cualquier reina medieval, pero en ella semejaba la cabeza amenazadora de una cobra.


  —¡Tú! —recriminó Dziva.


  La mujer verde clavó sus pupilas en la diosa. Después se volvió hacia Alex.


  Siseó una palabra en un lenguaje extraño. Al instante, las amarras que contenían a Alex se debilitaron, permitiéndole soltarse.


  “Vete, rey Alexandros… Yo me encargaré de la embaucadora” dijo la voz en el interior de su mente.


  Alex no estaba muy seguro, hasta que vio que la mujer extendía la mano y en ella aparecía una espada larga y curva. La espada era más grande que Dziva. La mujer verde destilaba un calor y una energía luminosa, que no le dejó lugar a dudas. Era una diosa… ¿pero quién?


  “Cuando Atlanta cayó en el sereijén,


  todos los dioses durmieron con ella.


  “Sólo una permutación podría despertarla” dijo la Hechicera Suprema.


  Pero nadie sabe si los dioses seguirán por siempre anclados a su reina”


  Antiguo Libro de la Guerra
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  Sereijén


  “Ningún héroe digno huye de una batalla” esa era una de las frases proverbiales favoritas de León Sián.


  Alex se quedó estático, viendo cómo las dos diosas se enfrentaban con ferocidad, mientras él pensaba cómo ayudar a su salvadora.


  “Ellos te necesitan” le insistió la voz de la diosa verde…


  En un instinto, Alex supo de qué hablaba. Se dio la vuelta y comenzó su regreso hacia Diwata. El camino se veía claro delante de sus ojos, aunque comúnmente el Bosque Vagabundo jugara con sus visitantes. Tal vez, esta ocasión sabía lo que ocurría.


  Una figura alta y nívea corría hacia él, cuando se detuvo estaba falta de aliento.


  —¡Alexandros!


  Era Brunilda, que casi lo derribó al recargarse contra él. Después comenzó a escrutarlo.


  —Cuando noté tu ausencia… —su expresión mortificada cambió a una molesta— ¡No vuelvas a marcharte de esa forma! Mucho menos, durante un ataque de Eris.


  Alex subió a su espalda y le contó todo lo que había ocurrido. A su vez, Brunilda le narró que Loki detuvo la discordia iniciada por Eris, y que todos los guerreros estaban frente al domo transparente de Diwata, tratando de romperlo.


  —¿Una mujer de piel verde? —preguntó Brunilda. Durante mucho tiempo permaneció en silencio— ¿Será posible?, ¿Wadjet?


  —Dziva parecía conocerla. Debe ser una diosa… Aunque creí que todos se encontraban dormidos… Esto es tan confuso… ¿quién es Wadjet?


  —Lo único que sé es que el hechizo de Calynda durmió a todos los dioses que vivían en Alfheim. Pero no estamos seguros de que Gea haya quedado libre de divinidades. Asumimos que sí… pero estos últimos días lo he dudado. Por otro lado, si Akhâr de verdad encontró una forma de romper el sereijén que pesaba sobre Atlanta, debo suponer que los dioses han ido despertando…


  Durante unos segundos hubo un silencio sepulcral. Alex tuvo la sensación de que algo más ocurría en otro lugar del universo, no en Valhalla, sino en Somnia. ¿Qué podía estar haciendo Akhâr?


  —En cuanto a Wadjet —prosiguió Brunilda—, he oído poco de ella. Hasta donde sé, es una diosa que juró proteger a todos los reyes que fueran dignos. Sin importar su origen o especie. En Egipto la veneraban, era la guardiana del faraón.


  Cuando llegaron a Diwata, Alex se encontró con una escena que no esperaba: los héroes y elfos guardaban silencio solemne, mirando hacia el domo roto que impedía la entrada. La única voz que resonaba con potencia era de Aimee, quien trazaba alrededor de ella figuras de colores, hadas pequeñas, ninguna más grande que una nuez. En cuanto eran conjuradas, las hadas se posaban en algún segmento del domo, hasta que fueron tantas, que el domo se rompió en millones de trozos azules.


  La soledad de la ciudad palpitaba como un mal presagio. Todas las luces se encontraban apagadas, las ventanas cerradas, las callejas vacías. Diwata lucía como un pueblo fantasma. Alex sintió una punzada… La primera vez que llegó a Valhalla se veía igual que Diwata ahora, dormida, en una forma antinatural.


  —El sereijén —vaticinó Finder.


  Aimee, más pálida de lo que jamás había estado, avanzaba por Diwata. Sus ojos dorados buscaban entre las casas, ansiosa, alarmada. Cruzó las calles, ignorando su propia casa y continuó hasta el centro de la población.


  En el centro de la plaza, podía observarse una fuente, rodeada por setos de flores tan grandes como platos. Pero en vez de agua, en la fuente se hallaba una inmensa repisa tallada de madera blanca, con dibujos de flores. Sobre la repisa, yacía…


  —¡Calynda! —gritó Ranwel, transformándose en humano. Corrió hacia la Hechicera Suprema. Sus cabellos rojos brillaban a la luz del sol y su apariencia era tan pacífica que parecía sólo estar durmiendo. En el pecho tenía clavada una flecha negra y alrededor de la herida había florecido en una mancha negra.


  Aimee se desmayó, pero Deva la sostuvo, abrazándola con fuerza, como si fueran hermanas.


  —¡Aún respira! —gritó Ranwel— Sólo está…


  Alex sentía un nudo en la garganta.


  —Dormida —concluyó Lugh.


  Aimee no tuvo ninguna reacción. Parecía no haber escuchado nada. Sus ojos estaban fijos en Calynda, su abuela. Después se aproximó a ella, caminando como sonámbula.


  —Permutación… —apuntó Loki.


  Alex casi se había olvidado de que el dios de los engaños iba con ellos. Permutación era cambiar una cosa por otra, o una persona por alguien más. Si Calynda cayó en el sereijén, entonces una persona despertó a cambio.


  Tanto Alex como Loki sabían quién habría provocado el sueño de Calynda.


  —Calynda nos aseguro que la maldición era muy poderosa, sus palabras fueron: “Nunca la hemos aplicado antes. No sabemos todas las implicaciones que tendrá.”—dijo Brunilda.


  Aimee tocó el rostro de su abuela. Un sonido retumbó en los alrededores, eran decenas de duendes de las sombras, pero ninguno se molestó en interrumpirla.


  Atenea sujetó su lanza y con ella atravesó a varios duendes. Alex destrozó a todos los que estaban cerca de él. Ximena lanzó su chakram, destruyendo a los enemigos. Los duendes desaparecieron tan rápido como habían llegado, en una lluvia de cenizas.


  —No podemos moverla —musitó Aimee, sus ojos brillantes miraban a todos sus aliados—. Si lo hacemos, morirá.


  Alex sintió cómo se le erizaba la piel y cerró los ojos; recordó la figura dormida de Atlanta, en la cumbre del monte Heremus. Permutación… Calynda debió saber que si el hechizo se revertía, ella dormiría, mientras la diosa despertaba, ¿por qué lo permitió?, ¿por qué fue sola a Diwata?


  Regresaron a Valhalla en silencio. Aunque su ciudad seguía en pie, el sentimiento de derrota inundaba los corazones de los guerreros. A pesar de que tenían poderosos aliados entre los dioses, sentían que iban perdiendo la guerra.


  Aimee se preguntaba constantemente por qué no le afectó el sereijén, pero Alex creía saberlo. Ella tenía en su poder la piedra Ema, por lo que ahora era la legítima reina. Al menos, hasta que pudieran despertar a Calynda.


  Durante horas, deliberaron las estrategias que seguirían.


  —Viajaré a Heremus —aseguró Atenea, sin permitir que nadie la contradijera—. Tenemos que estar seguros de que Atlanta sigue dormida… o establecer un plan adecuado, en caso contrario.


  León Sián, presentó el plan de contingencia de la ciudad, una antigua fortificación que les evitó problemas en la época de la primera guerra.


  —El único inconveniente es que en ese tiempo, los obeliscos mágicos alimentaban parte del sistema de protección. Con el reino de la magia dormido… —No prosiguió, al ver la mirada molesta de Nuada.


  Alex no había querido alzar la vista del mapa que se encontraba al centro de la mesa en la que discutían, en el cual se mostraba todo el sistema de defensa de Valhalla. Pero podía sentir cuando sus interlocutores se movían o interactuaban.


  —Debo volver a Diwata —dijo Aimee en un tono rotundo—. Tengo que romper el sereijén… Al menos, para los demás habitantes.


  Todos sabían que Calynda no despertaría. Tal vez, como en el caso de Deva, se necesitaba un rito de renacimiento para el resto de las criaturas mágicas.


  —Te acompañaremos —dijo Alex, pero Aimee lo rechazó.


  —Esta es mi misión. Debo de emprenderla sola… Venceré o moriré en el intento.


  Estas palabras sonaron forzadas, casi teatrales, pero, para Alex, la expresión de severidad en un rostro tan infantil como el de Aimee, le mostró que la promesa iba muy en serio.


  —Será peligroso —apuntó Lugh.


  —Todos correremos gran riesgo en los próximos días —dijo Brunilda—. Cada uno debe emprender misiones personales, que se sumarán, entramando nuestra defensa, nuestra batalla.


  —Entonces yo buscaré el pergamino perdido —dijo Nuada, quien, al contemplar el rostro incrédulo de todos, lanzó una especie de suspiro—. Parece que ninguno de ustedes sabe que el Antiguo Libro de la Guerra perdió las últimas hojas. Calynda y yo siempre sospechamos que Akhâr las había robado. Puede que no estemos muy equivocados. Si es así… —guardó silencio, hasta que sus ojos azules miraron con determinación a cada uno de los presentes— Si es así, el Rey de las Sombras sabe cómo revertir la maldición del sereijén, pero también conoce la segunda sección del hechizo.


  —¿La separación de los mundos? —preguntó Aéngus con la voz entrecortada.


  —Los dioses entrarán en Gea y la destruirán —afirmó Nuada.


  Ximena emitió un gemido ahogado. Alex posó su mano sobre la de ella, tranquilizándola.


  —Si el portal se ha abierto, yo me encargaré en persona de los dioses que se atrevan a pasar —dijo Alex, incorporándose con determinación.


  —¿De verdad?, creí que tu misión era despertar a Visnú, uno de tus pocos aliados que aún permanece encerrado en un jarrón, y no olvidemos la última espada sagrada, Chandrahas… —comentó Loki, que hasta el momento se había mantenido en silencio.


  Alex sintió que el rostro se le encendía. No era la primera vez que deseaba golpear al dios, pero no era la mejor idea en esos momentos… Hasta que estuviera seguro de que mentía…


  —Yo usaré los portales de los espíritus para cuidar de Gea —dijo Deva—, para los espíritus es más sencillo cruzar de un mundo a otro, ya que no pertenecemos a ninguno y, al mismo tiempo, tenemos esencia de los tres. Cualquier vehículo nos puede permitir cruzar al otro lado: agua, espejos, portales mágicos, invocaciones, incluso el poder de algunos jóvenes. Así que cruzaremos a Gea y desde ahí vigilaremos. Si ocurre algo, les avisaremos.


  —Mientras tanto, nosotros usaremos nuestra magia, para asegurar la defensa de Valhalla —pronunció Huitzilopochtli. Luego, le lanzó una mirada de reojo a Loki—. Al menos, yo lo haré.


  —No se han sacado corazones en mi nombre… —respondió Loki, con una sonrisa desagradable—. Por supuesto, yo también ayudaré.


  Alex repasaba todo mentalmente, en la soledad de la biblioteca. Desde ahí, observaba su casa en Gea, ahora vacía y triste.


  Alguien cruzó la biblioteca y se detuvo detrás de él. Por su aroma a flores y sus pasos ligeros, Alex supo que era Valeria, su hermana menor.


  A pesar de tener ocho años, seguía siendo pequeña. Sus huesos lucían frágiles y su apariencia de niña indefensa, seguía provocando una extraña clase de deseo de protegerla.


  Valeria caminó hasta él y se acurrucó sobre sus piernas. Con todo el revuelo de los últimos días, Alex no había tenido tiempo de ponerle atención a su hermana.


  —¿Tienes miedo? —le preguntó Alex a su hermana.


  Valeria negó con la cabeza.


  —Ya lo venciste una vez. Sé que volverás a hacerlo.


  Alex trató de sonreír, pero no le salió.


  —No lo vencí. Lo dejé escapar y ahora nos está causando más problemas.


  Valeria se le quedó viendo fijamente y le estampó la mano en la cara.


  —Eres el Rey de los Héroes.


  Alex frunció el ceño.


  —Te sientas al trono de Valhalla entre dioses y sombras por igual. Eres el Rey de los Héroes, hermano.


  Alex notó la ferocidad en la mirada de su hermana. Todo su mundo, sus esperanzas, se posaban en él. Si ella no tenía miedo, no era por su inmenso valor, era porque confiaba en él.


  —Lo soy —le dijo con una sonrisa.


  Alex asintió y le dio un beso en la mejilla a Valeria, quien salió corriendo de la biblioteca. Alex tomó entre sus dedos la piedra roja que siempre llevaba colgada al pecho: Rea, la piedra del Reino de los Héroes, que por la parte de atrás tenía una inscripción:


  Aquí yace el alma de los héroes.


  El alma de los héroes… el poder de generaciones sin fin, la confianza de sus amigos, el apoyo de sus aliados, pero sobre todo, tenía un gran poder: la confianza en sí mismo.


  


  Epílogo


  El Señor de las Sombras, Akhâr, avanzó trastabillando hacia la cima del monte Heremus, el hogar último de los dioses. Su plan había salido a la perfección: todos sus enemigos jugaron su papel, todos sirvieron a sus propósitos.


  La cumbre del monte estaba cubierta de nieve, se sentía el clima más terrible de Alfheim. Esto era parte de los artilugios de la Hechicera Suprema, para que nadie subiera a la ciudad en la que los inmortales habían dormido hasta últimas fechas. La magia de Calynda protegía este sitio prohibido, pero ya no era un obstáculo.


  El conjuro dio resultado: la permutación se llevó a cabo.


  Akhâr clavó su báculo en el suelo y pronunció un cántico, entonces la niebla oscura que cubría la cara oculta de Selene, inundó la región entera. El momento de la invocación había comenzado.


  —Es el momento —pronunció, sacando de entre su túnica una daga negra, con la que cortó la palma de su mano. Al instante, la sangre se convirtió en gotas flotantes que se concentraron en la esfera de su báculo. El rey de las sombras la observó por unos segundos. Dentro, como en una lluvia infinita, flotaban gotas de colores: era la sangre blanca de Shén Ánima, emperador de los Espíritus; la roja de Alexandros, el Gran Héroe; la verde de Calynda, la Hechicera Suprema, incluso la plateada de Nuada Airgetlám. Tanta sangre, tanto poder.


  Con esa esfera podría abrir un portal a cualquier punto del universo. Esa esencia era capaz de romper cualquier hechizo. Ese poder lograría despertar a la Reina de los Dioses: Atlanta.


  El cuerpo de Atlanta aguardaba en silencio. Akhâr se colocó ante él, extendiendo los brazos. Un grupo de siluetas ansiosas lo acompañaban.


  —Igual que la doncella dormida en el bosque… ¡oh bella doncella que duermes aquí, seré yo quien te despierte! —canturreó Akhâr… Su tono de mofa se tornó en un hechizo— ¡Romperé tu maldición, volverás a la vida y entonces, ambos destruiremos Alfheim y reinaremos en Gea!


  En torno a ellos se formó el círculo de conjuración. Se semejaba al que existía en el palacio de Somnia, con decenas de figuras mágicas en su interior. Fuera de él, los dioses aguardaban.


  —Asume nuestro poder —pronunció Dziva.


  —Toma nuestra sangre —dijo Ravana.


  —Conduce nuestra magia —exclamó Fenrir.


  Akhâr recitó la última parte del conjuro:


  —Poder de la oscuridad, irrumpe el hechizo del sereijén. Transmuta tu esencia, permuta tu objetivo. Toma la vida que arrebaté… y regálasela a esta diosa.


  Del báculo escapó energía dorada, que entró como un rayo de sol sobre el pálido rostro de la diosa. Los cabellos de Atlanta se agitaron con el viento, luego sus ojos violetas, en los que se reflejaba Valhalla, se fijaron en Akhâr, y sus labios esbozaron una sonrisa.


  El palacio de Somnia relucía por la fuerza de un segundo hechizo. Akhârak en persona lo estaba ejecutado, con la ayuda de las poderosas voces de los inmortales y, sobre todo, con su tributo.


  En el cielo, se formaron tres masas flotantes en forma de lunas: la dorada de Alfheim, la azul de Gea, la plateada de Selene; eran representaciones creadas por el hechizo.


  A cada cántico nuevo, a cada versículo que Akhâr recitaba, las figuras se iban acercando una a la otra. El momento del eclipse se hallaba cerca. Cuando las tres lunas se unieran en el cielo, como una sola, todos los portales se abrirían. Todas las reglas absurdas creadas por Calynda para impedir la invasión de los dioses al mundo de los hombres, se romperían.


  —Lo que antes fue uno, volverá a unirse —pronunció en una entonación especial.


  Continuó recreando al hechizo, siguiendo el manuscrito que poseía.


  El ambiente vibraba con la fuerza mágica, semejante a olas de un tsunami que se aproxima.


  Chichén Itzá se estremeció con una fuerza que no movió su entorno, como si el temblor proviniera de otra parte. Después, una luz brillante cruzó las salas oscuras de las pirámides que la conformaban.


  En el Coliseo de Roma comenzó a abrirse el suelo, como si una fuerza centrífuga debajo de la tierra estuviera avanzando hacia la superficie. Era una zona prohibida para los turistas y, a pesar de que mucha gente paseaba a esa hora por las instalaciones, nadie lo notó.


  En diferentes lugares hubo temblores, alineaciones lunares, mareas extenuantes, torbellinos que parecían despedir olores de lugares lejanos. A lo largo de Gea, los portales se abrieron dejando escapar una furia contenida milenios atrás.
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